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teología 



La devoción eucarística fu era de 

Sería necesario comenzar, puestos a tratar tal materia, por un conjunto 
de generalidades s-obre la meditación, el recogimiento, el silencio, la ora. 
ción, la piedad privada. No podemos aquí hacer otra cosa sino suponerlas 
ya conocidas. Pero es probable que las cuestiones y dificultades planteadas 
a propósito de la "visita" al Santísimo -es decir, de la plegaria ante el 
sacramento de la Eucaristía conservado en el tabernáculo- tengan de he· 
cho, frecuentemente, un objeto más general: la oración contemplativa pri• 
vida y de una cierta duración; y en cuanto a las objeciones hechas contra 
la "visita", ¿no serán a menudo una especie de motivaciones alegadas de 
g-olpe para sustraerse a las exigencias de la actitud contemplativa? Por otra 
parte, ¿conocéis a muchas personas que se den generosamente a la medita­
ción y que, a la vez, experimenten dificultades ante la visita? Se debería en 
todo caso i·nvitar a aquéllos que se declaran oontra la "visita" a examinar 
mejor su actitud y a preguntarse si sus objeciones no traducen en realidad 
la reacción del hombre que, comido por sus preocupaciones, trata sin cesar 
de sustraerse a la mirada de Dios, huyendo del recogimiento por ser inca­
paz de soportar esta paz de Dios que juzga y que pmHica. 

I 

LA VISITA EN LA TRADICION DE LA IGLESIA 

Los que atacan el sentido de la "visita" deben saber la extrema fragili· 
dad de las teorías que se suelen alegar a este propósito apoyándose en la 
historia de los dogmas y de la piedad. En efecto, esas teorías cometen el 
error de dar con frecuencia a unos hechos exactos una interpretación err6· 
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la • misa: La Visita al Santísimo 

Por Karl Rahner. 

nea. Que no vayan, pues, a invocarlas para rechazar la doctrina del Concilio 
de Trento, o simplemente para no hacer caso de ella en la práctica. 

1.-La doctrina del Concilio de Trento. 

Según es te Concilio es una verdadera herejía, una herejía declarada, 
negar en la teoría o en la práctica, el deber de rodear a Jesucristo, en el 
sacramento del altar, de un culto de adoración que revista una forma ex­
tensa; o negar la legitimidad de una fi es ta especial en honor de Jesús-Sacra­
mentado, de las procesiones eucarísticas, de las "exposiciones", de la sant'I 
reserva (Cfr. Denz, 878, 879, 888, 889). Tales textos dogmáticos dejan evi ­
~en;emente en la sombra numerosas cuestiones: ¿cuál es la significación 
mtrmseca de todas estas cosas? ¿Cómo se articula es te culto eucarístico de 
a_doración y la práctica de la santa reserva en el conjunto de la vida cris­
tiana y de la acción litúrgica? Es evidente que hubo en el curso de la hi~• 
toria de la Iglesia unas épocas y expresic-nes de la piedad cristiana que, 
como se ha dicho con humor mordaz, han pedido dar la impresión de que 
la misa matutina no servía sino para consagrar la hostia destinada a la 
e~posición vespertina del Santísimo Sacramento. Por su parte, la Iglesia ofi­
cial no ha intervenido co11 la suficiente energía, lo que ha traído como re• 
sultado verdaderas distorsiones en el sentido eucarístico. Pero es to no toca 
el fondo de la cuestión. 

2.-Una tradición milenaria. 

El motivo principal de la santa reserva es la comunión de los enfermos. 
La definición del Concilio de Trento, lo mismo que u11a práctica varias veces 
secular, unánime, fructuosa, participada por los santos más esclarecidos, no· 
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deja ninguna duda sobre el valor es­
pecífico y global de la devoción al 
Santo Sacramento fuera (si se puede 
hablar así) del Sacrificio, lo mismo 
si se trata de ejercicios de piedad 
personal o de ciertas formas públi­
cas y comunes, tales como las "visi­
tas" y las "exposiciones". Esos ejerci­
cios son la manifestación de una fe 
auténticamente cristiana. Al decir es­
to, no pretendemos ser los /'defenso­
res de cualquier iniciativa en est:: 
campo: ni de la expc,sición del San­
tísimo Sacramento durante la misa, 
ni del gusto de las exposiciones por 
el "placer de ver la hostia", que con­
ducen a la multiplicación indiscreta 
de esta práctica, e tc. 

3.-El ideal del retorno a la anti.­
güedad. 

Yo querría subrayar también la 
vanidad de un argument-o a menudo 
alegado contra la devoción eucarís­
tica fuera de la misa: el hecho de 
que esa devoción no siempre ha exis­
tido en la Iglesia. 

Esto sería empobrecer sensible­
mente el patrimonio de la piedaJ 
católica, ceder a un falso romanti­
cismo, volviéndose constantemente 
hacia la práctica de la Iglesia de las 
primeras edades y 11egando el carác­
ter evolutivo de la piedad en el cur­
S·O de la Historia. Porque el cristia­
nismo se desarrolla en la Historia. Y 
una práctica milenaria que no tiene 
en su haber la historia de los mil 
primeros afias tiene, sin embargo, su 
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perfecto derecho d<s ciudadanía en 
la Iglesia. Si se quiere erigir la prác. 
tica de los primer-os siglos en regla 
absoluta de la piedad, ent-onces que 
sea lógico y que se aplique a todo 
tipo de cosas: al ayuno, a la estima 
universal con que se rodeaba la vir­
ginidad hasta el punto de despreciar 
el matrimonio, a la duración (qu-3 
nosotros consideramos · hoy excesiva) 
de los Oficios, al pesado aparato de 
prácticas ele la vida monástica, etc. 
Pero los criterios de autenticidad 
cristiana no debemos ir a buscarlos 
en otro lugar, sino en el espíritu de 
la Iglesia, de la Iglesia de todos lo~ 
tiempos, en una humilde reflexión 
sobre las estructuras fundamentales 
de la realidad cristiana. 

Ahora bien, éstas tienen como ca­
racterística estar siempre ahí, y la 
Iglesia está ahí para atestiguarlas. 
Lo cual ni quiere decir que las cou­
secuencias a las que esas estructuras 
fundamentales ccnducen no tengan 
ellas por su parte una historia, y que 
en el plano teórico, lo mismo que en 
el plano práctico, alcancen en todas 
las épocas el mismo grado de expli­
cación; lo que no impide que, a par· 
tú: del momento e11 que esas conse­
cuencias afloran netamente a la con­
ciencia de la Iglesia, constituyan un 
aspecto esencial de su existencia. Es 
dar prueba de una falta notable de 
sentido histórico (¡como si se pudie­
se dar marcha atrás en el curso de la 
historial) pretender en el nombre de 
una cierta "pureza", que las realida· 
des eclesiales vuelvan a sus formas 

Jrimitivas cuando han alcanzado cier­
~o . grado de desarrollo. Es necesa~io, 
decir más bien que en la Iglesia, 
amo en la vida del individuo, exis-

c d . te un devenir y que este evemr 
goza de un derecho de posesión. Y 
esto no vale solamente para las ver­
dades de carácter teórico. 

Si se está de acuerdo sobre es tos 
principies generales de apreciación 
en lo que se refiere al desarrollo y 
al uso de las "cosas de la Iglesia", 
y si se tiene en cuenta el carácter 
universal, poderoso, duraderc- y ·ne­
tamente manifestado de las aproba­
ci-ones y de los estímulos apremian ­
tes que la piedad eucarística extra­
cficial ha recibido por parte de la 
Iglesia, de la negativa de ésta a 
abandonar la práctica de la santa re­
serva, de la doctrina que la Iglesia 
profesa sobre el carácter latréutico 
de la devoción al Santo Sacramento, 
etc., sería insensato predecir la desa­
parición de tal culto, lo que no quie­
re decir que no pueda experimental· 
en el futuro ciertas vicisitudes . En 
este sentido, la encíclica Mediator 
Dei, 110 contenta de preconizar la 
adoración ele la Eucaristía, se cons­
tituye en promotora de las "piadosas 
Y cotidianas visitas al Tabernáculo". 
El Derecho canónico recomienda 
también la "visita al Santísimo Sa­
cramento" (Canon 125, 2; canoll 
1,273) y quiere que la "visita form 3 
parte ele la enseñanza religiosa dada 
a todos los fiel es (Cfr. igualmente 
los cánones 1,265-1,275, que tratan 
de la reserva y del culto de la Sa-

grada Eucaristía: es incluso un de­
ber para numero-sas iglesias conser­
var el Santísimo Sacramento. 

II 

LEGITIMIDAD DE LA VISITA 

Pero vengamos ahora a los argu­
mentos intrínsecos. ¿Cuál es el sen­
tido y cuál debe ser el contenido de 
las "visitas"? Nos parece que no se 
debería, como se ha hecho ordina­
riamente, ligarlas exclusivamente a 
la presencia real de Crist o- y a la 
adoración que ella merece como tal. 
Puede uno preguntarse, en efecto, si 
es te fundamento tradicional, justo en 
sí, pero un tanto formal , es psicoló­
gicamente lo suficientemente fuerte 
para eliminar las resistencias que Sél 

oponen hoy a la práctica en cues­
tión. Se hace necesario desarrollar 
las verdaderas implicacicnes. 

1.-Una objeción: la Eucaristía es 
esencialmente alimento. 

H e aquí la dificultad fundamental 
que se alega en nombre de la teo­
logía. Es cierto que Cristo está real­
mente presente en el Santísimo Sa­
cramento. Pero, ¿por qué una tal 
presencia? ¿Por el placer de estar 
entre nosotros? ¿Para ser adorado y 
honrado en razón de esta presencia, 
para sentarse en un trono y conceder 
unas audiencias? Lo mismo si se res­
ponde afirmativamente o si, como 
indica la teología dogmática, uno se 
contenta con decir que ahí 110 hay 
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sino una motivación válida entre 
otras, será _lo mejor acudir ante todo 
a la enseñanza del Concilio de Tren­
to (Denzinger, 878): el Sacramento 
de la Eucaristía ha sido instituido 
p c•r Cristo, se nos dice, ut sumatur 
(para ser tornado como alimento). La 
estructura fundamental de la Euca­
ristía consiste en su carácter de co­
mida, en su relación al uso a que 
está destinada. Esta es la verdad de 
fcndo de toda nuestra reflexión. 

No vayamos a olvidar esto. No 
vayamos, en consecuencia, por nues­
tra práctica o nuestra "sensibilidad" 
eucarística, a levantar entre nosotros 
y los protestantes (que parten siem­
pre de esta verdad en su teoría y su 
práctica de la Cena) un obstáculo 
desprovisto de toda fundamentación. 
Para el teólogo, el alfa y la omega 
de toda la teología dogmática es la 
palabra del Evangelio: "T omad y 
comed, éste es mi Cuerpo", y no una 
proposición de este estilo: "Cristo 
está aquí presente". Betz tiene, por 
tanto, razón al decir que la división 
tripartita del tratado de la Eucaris­
tía, que comienza por la cuestión d.:! 
1a presencia real y sólo después abor­
da el terna de la comunión y del sa­
crificio, crea un malestar y ccnstitu­
ye un desenfoque. 

La reflexión teológica destinada a 
esclarecer el problema de la "visita" 
debe apoyarse también sobre el prin­
cipio fundamental enunciado por el 
Concilio de Trento: "La Eucaristí,1 
ha sido instituida para ser tomada 
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como alimento" (Denzinger, 878). 
Este principio ímplica ciertamente la 
presencia real de Cristo, porque el 
alimento ofrecido no es otro sino su 
Cuerpo y su Sangre. Pero desborda 
esta simple afirmación, porque 1103 

presenta el don que se nos hace co­
mo estando destinado a ser tomado 
a modo de alimento. Es preciso, por 
tanto, utilizarlo aquí con toda la am­
plitud de su contenido. 

Siendo esto así, se ve en seguida 
qué es lo que da pie a la objeción . 
Es evidente, se dirá que Cristo me­
rece la adoración cuando "se Lace 
uso de El", porque está presente 
cuando se nos da como alimento de 
la vida eterna. Pero ¿cómo, a partir 
ele este principio base, justificar un 
culto fuera de tal presencia, un culto 
que no se ccnfunde con la adoración 
del Señor, necesariamente concomi­
tante a la recepción de su Cuerpo; 
un culto que se sitúa fuera de una 
tal recepción e independiemente de 
ella? Esta es la posición protestante: 
elles se resisten a hacer aquí un uso 
formal de la lógica, y no se creen 
autorizados por la Escritura a exten­
der hasta ahí el culto eucarístico. 

Subrayemos que el Concilio de 
Trento justifica la santa reserva pcr 
la necesidad de poder dar la comu· 
nión a los enfermos. No invoca nin· 
guna otra razón, y en este punto re­
coge los datos de la Histeria: es, en 
efecto, la necesidad (o la legitimidad) 
de recibir la comunión fuera de la 
misa la que ha motivado ante todo 

Ja santa reserva y no la necesidad 
de tener cerca de nosotros a Jesús, 
"dulce, solitario del Tabernáculo". El 
Concilio considera, pues, la santa 
reserva en relación esencial con la 
recepción del sacramento, y al hacer 
esto explica la práctica de la santa 
reserva en la línea del principio fun­
damental evocado más arriba (Den­
zinger, 879, 889). 

2.-Respuesta de la Escritura. 

Nos apoyamos aquí únicamente so­
bre la Biblia, sobre los datos bíblicos 
más originales. 

"El Cuerpo y la Sangre": ¡Es el 
mismo Señor! 

Comenzaremos p or decir que una 
exégesis rigurosa ve en el Cuerpo y 
en la Sangre la persona del Señor 
todo entero. El Cuerpo y la Sangre 
designan ac;.uí la persona de Jesús en 
tanto que encarnada, su "Yo" en su 
constitución física , este ser viviente 
que se ha "ligado" a la sangre para 
cumplir su papel de servidor de Dios 
estableciendo la Nueva Alianza en 
su Sangre. Es, por tanto, El mismo 
quien se da en alimento. Pero enton­
ces no se trata solamente, en el len­
guaje neotestamentario, del Cuerpo 
Y de la Sangre ele Jesús en el sentido 
que el lengu aje moderno atribuye a 
estas palabras (aunque una especula­
ción teológica y la nociÓ11 ele "con­
eo111itancia" (Denzinger, 876) permi­
tan extender legítimamente el sentl­
do de las palabras concretas de Je-

sús y designar con ellas la presencia 
de toda su persona en el Sacramen­
to). La verdad es muy distinta. L0 
que Cristo nos da, si uno se atiene 
a sus palabras expresas, interpreta­
das directamente según la significa­
ción que ellas tienen en el lenguaje 
arameo, es El mismo: ¿no vemos, 
por otra parte, que San Juan (6, 57) 
emplea la primera persona del pro­
nombre personal en el lugar de la 
carne y de la sangre? Es por tanlo, 
El mismo todo entero que se nos da 
verdaderamente en alimento. Tam ­
bién la acl e-ración es aquí plenamen­
te legítima, porque es a El a quien 
se dirige, y no a un alimento que 
se compondría de "elementos". La 
éUltigüedacl cristiana ha podido tener 
hacia la Eucaristía un comportamien­
to "cosista". Pero tal actitud no sa­
bría de ningún modo presentarse 
com e, la interpretación exacta y ex­
haustiva del dato bíblico. Por el con­
trario, el sentimiento que se tuvo en 
la Edad Media ele encentrar en la 
Eucaristía a la persona encarnada de 
Jesús está completamente en el es­
píritu de la Biblia. He aquí por qué 
es completamente legítimo invocar 
la Sagrada Escritura para legitimar 
todos los actos por los cuales se quie­
re testimoniar a alguien la conside­
ración debida a su naturaleza; ¡y se 
trata aquí de la persona de Jesús! 

LAS ESPECIES CONSAGRADAS 
SIGUEN SIENDO UN ALIMENTO 

Demos ahora un paso más. El len­
guaje de la Escritura es tan claro 
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tOlll!O simple; si el Sefror, con su rea­
~ad corporal y su potencia creado­
'.lll de salvación y de la Nueva Alian­
zll está allí corno alimento, lo esta 
rcooo alimento "ofrecido para nues -
~ u o", y no cerno alimento que 

se ha tomado ya . Una fras e corno 
t'tlltl: --cristo está allí corno alimen -
111. uo puede significar, en el len-
111Jaje de la Biblia, que estaría pre­
~L'!IÍe en el momento en q,_j e se le 
1mna corno alimento-, sino más bien 
W ente para ser tomado como ali­
mmto. El us o del sacramento supo­
me el realismo de su contenido, és te 
DO es la consecuencia de aquél: so -
1;re e te punto les luteranos están 
du r:cuerdo con los católicos; en 
cmtra Ios protes tantes refcrmados. 

i esto se comprende, no hay di ­
.licul tad insuperable para admifü la 
jlfcpos1c1011 siguiente: en tanto que 
rtil alimento es tá ahí destinado a ser 

1JIDado, el Señor es tá ahí para ser 
wcibido por nos otros; y en tanto que 
t'ill:Í ahí, ¿cómo no podríamos y de ­
~eríamos venir a El como al Señor 
que se ha entregado por nosotros y 
qpe quiere entregarse a ·nos-otros? 

Es necesario decir aquí sin terno:· 
qae la cristiandad, desde los tiempos 
mas antiguos, ha desarrollado, pací­
Eramente la idea de que el alimento 
,lll.'Tamental, a semejanza de las co ­
midas ordinarias, ·no pierde su ca -

1aeter de alimento por el hech o- ele 
qoe crezca el intervalo de tiempo 
,~ue epara las palabras consagrato­
]ills del momento en que se le va 
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a recibir. ¿No vemos esto en la mis­
ma misa? Porque también en la misa 
t~·anscurre un cierto espacio de tiem­
po entre la consagración de las es-
pecies eucarísticas y su recepción. 
Esto mismo sucedió en la Cena, en­
tre el momento en qu e Jesús pro­
mmcia las palabras sagr2,clas presen­
tando a sus apóstoles el pan y el 
vino y el momento en que éstos 
abrieron la boca para recibirlo. En 
tanto que -según la es timación c·o­
rriente de los hombres- el pan per­
manece pan, es decir, algo que ha 
sido hecho para ser c::m ido (estamos 
en presencia de un concepto esen­
cialmente humano y no ante un sim­
ple objeto químico), Cristo está ahí 
presente, Cristo que se ofrece a sí 
mismo en alimento, con todo lo q:.1e 
es to implica cerno actitud correspon · 
diente por parte del h ombre llamado 
a recibirle. Y h e ahí lo que legitim a 
el cu lto de adoración hacia la Euca­
ristía. 

Pero la inversa es igualmente ver­
dadera: la acbración de Cristo en la 
Eucaristía no alcanza plenamente el 
objeto del culto sino cuando el Se­
ñor es allí adorad o, como aquel que 
se ofrece a nosotros en alimento, 
como el "servidor de Dios" que ha 
tomado un cuerpo y que es tá ahí 
corporalmente presente, que ha fon­
dado en su Sangre la nueva y eterna 
Alía·nza y que quiere, al darnos este 
pan en alimento, darse a nosotros Y 
darnos, para que llegue a ser nues­
tra la salvación, que es E l mism o, 
con todo su peso de realidad y su 

carácter definitivo. Comprendida así 
la presencia de Cristo -dondequie· 
que se encuentre realizada- , es, bajo 
las especies sensibles, la presencia 
misma de nuestra salvación: una 
presencia que rememora el acto sa­
crificial y sacramental al cual debe 
su origen una presencia que es pre­
ludio a la recepción de la Eucaristía, 
ese acto por el cual es ta salvación 
se hará plena y sacramentalmente 
nues tro bien propio. 

Es superfluo, pensamos, plan tear 
la cuestión de saber qué hostia ado­
ro yo aquí o allí. La teplogía no 
tiene nada que ver con ell o. Lo esen­
cial es que Cristo está allí y que yo 
he sido invitado a recibü·le cada vez 
que abro mi boca para tomar una 
hostia consagrada, cualquiera que 
sea en co·ncreto. 

DOS ASPECTOS DEL SANTO 
SACRAMENTO 

Así llegarnos a determinar, a la 
vez que su contenido, el sentido 
exacto de la "visita". La "visita" 
-también ella- pone al hombre en 
presencia del signo objetivo y sacra­
mental de la muerte -ofrecido poi 
Jesús en sacrificio para nuestra sal ­
vación; es la continuación de la misa 
:,n el plano interior y personal y 

engancha", por decirlo así, la pró­
xima comunión. Es necesari-o, por 
tanto, decir de la "visita" todo !o 
que habría de ser dicho a propósito 
de la acción de gracias y todo lo que 
es, en el sentido propio de la pa­
labra, preparación a la comunión . 

Ambas prácticas son en efecto, per• 
fectamente legítimas, porque nós 
encontramos ante el signo objetivo 
de lo- que es, simultáneamente, el 
fundam ento de nuestra salvación y 
el medio de apropiárnosla: ante el 
Cuerpo y la Sangre del Señor, ante 
el Señor presente con la realidad 
concreta de su Cuerpo que quiere 
darnos en alimento sacrifica! de una 
manera prop'ia a cada uno. 

El Seüor "conservado" en las es­
pecies sacramentales lo está baj a un 
doble título: como el Señor que se 
ha ofrecido en sacrificio- en la santa 
misa y corno el Señor q:Je q1ricre 
dársenas en alimento. Bajo esta mis­
ma perspectiva es precis o concebir 
la adoración del Santísimo Sacra­
mento así "conservado"; de lo con­
trario, és ta perdería su sentido a los 
ojos del hombre, sería como un ex­
traño sucedáneo de la adoración que 
se debe a Dios por su presencia uni­
versal, no sería sino una manera, 
cuyo sentido permanece incierto, de 
ac tualizar nuestra unión sobrenatu­
ral con Cristo que, por otra parte, 
siempre y en todo- lugar es posible. 
En efecto, si Dios nos ha dado la 
presencia eucarística y nos ha ga­
rantizado su importancia, si esa pre­
sencia no es una innecesaria dupli­
r.:idad ele la presencia • univexsal y de 
nues tra unión con Cristo, es porque 
ella nos da al Señor en cuanto que 
se ofrece en el sacrificio de la cruz 
y que en la misa (y en el alimento­
que tenemos como consecuencia) se 
hace presente como tal, y corno tal 
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s€ ofrece para llegar a ser nuestro 
alimento. 

3.-La Eucaristía, signo sacrarnPn­
tal de la unión de la Iglesia. 

Podríamos también recordar, cuan­
do estamos delante del Santísimo 
Sacramento, que El representa igual­
mente el signo sacramental de la 
unidad de la Iglesia. Como dice el 
Concilio de Trento, es "símbolo de 
la unidad y caridad por las cin.les 
Cristo ha querido que todos sus fü,. 
les estuvieran unidos entre sí" (Denz., 
873 a); es el "símbolo de este Cuer­
po único del cual El mismo es la 
cabeza" (Denz. , 875). 

En la visita al Santísimo Sacra­
mento estamos pues, ante Cristo en 

tanto que unidad de la Iglesia, ante 
el misterio mismo de la Iglesia, ante 
la manifestación más santa de esta 
Iglesia que es, bajo su aspecto visi­
ble, la forma histórica y sensible de 
la salvación que Dios opera en nos. 
otros. Puede así comprenderse has­
ta qué punto la "devnción al Taber­
náculo" más personal, lejos de ser el 
signo de un individualismo religioso, 
constituye, si adopta una expresión 
conveniente, un medio de manifestar 
la pertenencia a la Iglesia y el con­
siguiente sentido de responsabilida.d, 
así como la oca5iÓn de orar por la 
Iglesia. Es aquí donde podría ha­
blarse, en un sentido níuy auténtico 
y muy profundo, de un apostolado 
de la oración ... 

EL T 11 OQUE L~ S. A. 

' 

Casa PrO"Veedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 1906 

2a. Venezuela N9 50 Tel. 22-59-94 Apartado Postal 524 

México 1, D. F. 

Hemos fabricado en calidad 
semejante a las importadas: 
MAQUINAS ELECTRICAS 
para hacer hostias, de manufac­
tura muy resistente, con ocho 
grabados de 40 mms. diámetro 
y uno de 80 rnms. diámetro de 
alto relieve. RECORTADORES 
de hostias con palanca de do­
ble acción, que corta formas 
grandes y chicas. 

RECORTADORES de hostias de mano, de 40 y 80 mms. Solicite 
usted precios. 
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La absolución colectiva 

(Un documento olvidado de gran trascendencia pastoral para América Latina) 

En esta ocasión me concretaré a presentar el d :.: cumento de la Sagrada 
Penitenciaría Apostólica, traducido personalmente con el fin de provocar el 
estudio de la Absolución Colectiva en los encuentros sacerdotales o semana~ 
de pastoral, a fin de que la introducción de semejante medida no turbe la 
conciencia de los fieles sino más bien represente un verdadero progreso en 
la vida cristiana que se nutre del Pan de Vida. 

Después de la Instrucción añadiré algunas consideraciones generales 
con la firme esperanza de completar este estudio en un futuro pr0ximo. He 
aquí la traducción literal del documento: 

INSTRUCCION DE LA SAGRADA PENITENCIARIA APOSTOLICA (l) 

Acerca de la Absolución Sacramental impartida de manera colecti>va, fa 
Sagrada Penitenciaría ha juzgado oportuno declarar y ordenar lo siguientt:: 

A fin de desvanacer las dudas y dificultades en la interpretación y 
ejecución de la facultad de impartir en determinadas circunstancias la ab­
solución sacramental de manera general o sea absolución en común, sin la 
previa confesión de los pecados de cada uno de los fieles cristianos, la Sa­
grada Penitenciaría ha juzgado oportuno declarar y ordenar lo siguiente: 

(1) Acta Apostólica Sedis (AAS) 1944, págs. 155-156. 
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previa confesión verbal 

Por el Dr. Fernando Tone López M. Sp. S. 

1) Los sacerdotes, aun cuando no estén aprcbados para oír las confesiones 
sacarmentales, gozan de la facultad de absolver en común y al mismo tiempo: 

a).-A los soldados ante la inminencia de un combate o durante él, en 
cuanto están en peligro de muerte, cuando no puedan oír a cada uno debido 
a la multitud de los soldados o dada la premura del tiempo. 

Sin embargo, si las circunstancias fueran tales, que sea moralmente im­
posible o al menos parezca difícil en gran manera absolver a los soldados 
durante el combate o en inminente peligro, entonces es lícito absolverlos 
inmediatamente en cuanto se juzgue necesario (Ver la respuesta de esta 
Sagrada Penitenciaría Apostólica del 10 de diciembre de 1940, en el .A.A.S. 
de 1940 pág. 571). 

b).-A los ciudadanos y soldados en peligro de muerte, durante las in­
cursiones enemigas. 

II) Fuera de los casos en los cuales se trata de peligro de muerte, no 
es lícito absolver sacramentalmente a muchos al mismo tiempo, ni singu­
larmente sólo en una confesión incompleta por el solo motivo de gran con­
currencia de penitentes,. como puede acaecer por ejemplo en el día de urn1 
gran festividad o indulgencia (Ver la Proposición 59 entre las condenadas 
por Inocencia XI el 2 de marzo de 1679); sin embargo, sería lícito si exis­
tiera otra gravísima y urgente necesidad propordonada a la gravedad del 
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precepto divino sobre la integridad 
de la confesión, como por ejemplo 
si de lo contrario los penitentes -si"'.! 
culpabilidad de -su parte- se vieran 
privados por largo tiempo (diu) de 
la gracia sacramental y de la sagra­
da comunión. 

El decidir si las multih.:des de sol­
dados o prisioneros o ciudadanos se 
encuentran en la tal necesidad, que­
da reservado a los Ordinarios del lu­
gar, a quienes los sacerdo'tes deben 
recurrir previamente, cuantas veces 
juzguen esto pueda ser posible, para 
que impartan lícitamente dicha ab­
solución. 

III) Las Absoluciones Sacramenta­
les impartidas a simple juicio de los 
sacerdotes a muchos al mismo tiem • 
po, fuera de los casos tratados en el 
N<? 1, sin haber obtenido previa li­
cencia del Ordinario, habiendo po­
dido recurrir a él según lo dicho en 
el N<? II, deben ser consideradas 
como abusos. 

IV) Antes de que los sacerdotes 
impartan la absolución sacramental, 
en cuanto permitan las circunstan­
cias, deben amonestar a los fieles 
recordándoles los siguientes puntos: 

a) Es ciertamente necesario que 
cada uno se arrepienta de los peca­
dos cometidos y proponga apartarse 
de ellos. Conviene demás que los 
Sacerdotes amonesten también opor­
tunamente a los penitentes, que si 
es posible, de algún modo manifies-
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ten externamente el acto de I contri­
ción, por ejemplo con el golpe de 
pecho. 

b) Además es absolutamente nece­
sario qüe, quienes hayan recibido la 
absolución por grupos, después, en 
la primera ,ocasión que reciban el 
Sacramento de la Penitencia, confie­
sen como de costumbre todos los 
pecados graves, no confesados ante­
riormente. 

V) Los sacerdotes as1m1smo ense­
ñen claramente a los fieles que si 
tienen algún pecado mortal que aú11 
no ha sido confesado y absuelto de­
bidamente, existe tanto por ley di­
vina como eclesiástica la obligación 
de acusar íntegramente los pecados 
mortales y les es tá gravemente pro­
hibido evadir a propósito este deber, 
esperando la ocasión en que se les 
absuelve colectivamente. 

VI) Por otra parte, los Ordinarios 
acuérdense de amonestar a los sa­
cerdotes acerca de estas normas v 
de su gravísima responsabilidad 
cuando les permitan hacer uso de 
esta facu ltad de impartir -en pecu­
liares circunstancias- la absolución 
sacramental de manera general y si­
multánea. 

VII) Si hay tiempo suficiente, esta 
absolución debe ser administrada 
con la fórmula íntegra y acostum­
brada en plural, pero en caso con· 
trario se puede emplear esta fórmu· 
la más breve: "Yo os absuelvo de 

todas las censuras y pecados en el 
nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo". 

Habiendo sido informado de todo 
lo dicho Nuestro Smo. Señor Pío 
por la divina Providencia Papa XII 
por el infrascrito Cardenal Peniten­
ciario Mayor, en la Audiencia dei 
día 18 del mes en curso, el mismo 
Smo. Señor aprobó benignamenfe la 

Instrucción de la: . Sagrada Peniten­
ciaría, la confinbó, y, ordenó su pu­
blicación. Dado ,en Roma, desde la 
Sagrada Penitenciaría Apostólica el 
25 de marzo de .1944. 

N. Card. ,Canali, Penitenciario 
·. Mayo,r. . · 

Lugar del Sello. · ' 

S. -Lucio, li>:irector. 

COMENTARIO 

Como puede verse la Instrucción 
se dirige a toda la Iglesia sin res­
tricción alguna. Además ofrece una 
enseñanza disciplinar, y confirma h 
tradicional doctrina en cuanto mani­
fiesta que la "confesión integral" no 
pertenece a la esencia del sacra­
mento. 

Lo característico de la Instrucción 
5e refiere a la dispensa de "oonfe '. 
sión integral" ya que las otras par­
tes de la penitencia, contrición, sa­
tisfacción y reparación conservan la 
forma habitual. Paso al análisis del 
documento: 

A) EL FUNDAMENTO TEORICO: 

L:c integridad de la confesión es 
una ley divina positrva que obliga a 
- ···--

confesar los pecados graves no acu­
sados y perdonados (2). 

Pero existe una doble integridad: 
a) Material es la acusación efectiva 
de todos los pecados graves con su 
número y especie. 

b) Formal: consistente en la si:ncern 
voluntad de llegar a una confesión 
materialmente íntegra. "Para la va­
lidez de la confesión es necesario 
que se manifieste la buena voluntad 
al menos por algún signo de arre~ 
pentimiento". (3). Veremos más ade­
lante cómo la Instrucción con justa 
razón pide se manifieste exterior­
mente el dolor de los pecados (N9 
IV, a). 

En nuestro caso no se trata de 
dfapensar la integridad formal o vo-

(i) Ver: Denzinger (Bannwart-Umberg-Rahn,er) Enchiridion Symbolorum Ed 31 F · 
b · B · ' · · , r1-

(3 ~?1 r1sg, 1960. (DZ)n. 899 y 917. Codex Luris Canoncini (C.I.C.)c. 901. 

) 1-Iarmg B. "La Ley de Cristo", Barcelona, 1961., J, pág. 488. 
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Juntad de acusarse, pues sin ella la 
confesión sería mala, sino de justi­
ficar la falta de integridad material 
en cuanto n o habrá acusación d ~ 
todos los pecados graves. 

De hecho la teología moral tradi­
cional excusa de la integridad ma­
terial de la confesión si existe: 

a) Una imposibilidad FISICA V. 
Gr.: al morbiundo incapaz d e con­
fesarse le basta dar un signo de 
arrepentimiento o aún suponerlo el 
confesor en el peor de los casos; la 
ignorancia y el olvido también dis­
pensan; cuando el confesor no en­
tiende el idioma del penitente, bas­
ta algún signo de arrepentimiento; 
la falta de tiempo dispensa en peli­
gro ·de muerte (NQ I de la Instruc­
ción), pero también cuando no hay 
tiempo para que todos hagan una. 
,oonfesión completa y se prevé que 
.duran te mucho tiempo no podrán 
.recibir los sacramentos, entonces se 
puede impartir la absolución común 
(4). Aquí estamos en el caso de la 
absolución colectiva propues ta por la 
Jnstrucción en el NQ II. 

b) Existen casos de imposibilidad 
moral por un grave incómodo que 
dispensan también de la integridad 
material: si el penitente es escrupu­
loso no hay que torturarlo; si el 
recordar ciertas faltas provoca ten-

taciones, en tal caso tampoco obliga 
la confesión integral (5), aún más, 
sería ilícita. 

Baste con lo dicho para justificar 
una confesión materialmente incom. 
pleta pero donde existe la 'Voluntad 
de confesar todo ante Dios nuestro 
Padre. 

El inciso IQ de la Instrucción no 
hace sino confirmar la absolución 
impartida en tiempo de guerra se­
gún el decreto de 1940 (6). Venga­
mos al NQ II que a mi parecer pre­
senta una solución pastoral urgente 
para América Latina: 

B) CONDICIONES REQUERIDAS 
PARA LA ABSOLUCION CO­
LECTIVA, SIN PREVIA CON­
FESION 

La Instrucción exige dos que de· 
ben ser explicadas detenidamente: 

1.-"La gran concurrencia de pe­
nitentes" (Magni concursus poeni­
tentium). 

"La gran concurrencia" dependerá 
de las circunstancias concretas ya 
que es preciso considerar por una 
parte el número de fieles y por otra 
1a abundancia o escasez de confeso­
res, así como el tiempo real del cual 

(4) Ver: Haring B. "La Ley de Cristo" , I, pág. ~5. 

(5) Ver: La sentencia del Santo Oficio del 16 de mayo de 1943 publicada en "Perio· 
dica de Re Morali" 1944, ,págs. 130-133. 

(6) A AS, 194-0. Pág. 571. 
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disponen los sacerdotes para oír las 
confesiones. 

podría sugerirse esta regla gene­
ral: "cuando el sacerdote prevé ra­
zonablemente que no podrá absol­
ver a todos los penitentes, entonces 
puede dar la absolución sacramental 
colectiva". 

Esta norma parece concordar con 
el espíritu y la letra del documento 
que comentamos. 

Alguno preguntará: ¿existe acaso 
un número mínimo de personas para 
que la absolución sea válida? La no­
ción de multitud en este caso será 
"relativa" como dijimos anteriormen­
te. Sin embargo creemos que no se­
rá inválida la absolución impartida 
a una sola persona ·sin confesión pre­
via integral con tal que dé señal de 
arrepentimiento y haga una confe­
sión genérica y breve antes de reci­
bir la absolución. Algo semejante 
acaece con el moribundo incapaci­
tado para d~clamar todos sus pe­
cados. 

Pero tengamos muy en cuenta que 
no basta '1a gran concurrencia de fie. 
les" para la absolución sacramentai 
colectiva, sino es preciso además que: 

2 "E· ·- XIsta otra gravísima y urgen-
te neces_idad". (Alia gravis omnino et 
urgens necessitas). 

Conviene observar cómo por una ---(/') Instrucción No. II. 

parte la necesidad debe ser "urgen­
te y grave" a fin de poder dispensar 
del precepto divino positivo de la 
confesión integral, y por otra el do­
cumento enumera una a modo de 
ejemplo, sin eliminar algunas otras 
razones que serían suficientes. 

Por lo pronto atengámonos a la 
indicada expresamente: "si los peni­
tentes -sin culpa de su parte- se 
verían privados por largo tiempo 
(diu) de la gracia sacramental y la 
sagrada comunión" (7). En verdad es 
un moti'Vo altamente teológico y pas­
toral. Es la aplicación efectiva del 
adagio teológico: "sacramenta pr<>p­
ter homines", pem sin olvidar que 
los sacramentos son un medio nece­
sario para llevar una auténtica vida 
cristiana: amar a Dios y a los her­
man,os. Aquí reside el fin de los sa­
cramentos. 

Cuántas veces los que hemos tra­
bajado en América Latina nos he­
mos sentido materialmente impoten­
tes para absolver sacramentalmente 
a los cristianos porque el tiempo y 
las energías del sacerdote no daban 
más .o porque la admirable pacien­
cia de los fieles esperando horas en­
teras desfalleció, o lo que es peor, 
poco antes de llegar "el turno" el 
confesor urgido por otras tareas ha 
debido partir. 

Per.o conviene tener presente que 
semejante situación no tan sólo se 
da en las poblaciones pequeñas y 
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apartadas; ,visitadas una o varias 'Ve­
ces al año .. en las cuales el-.sacerdot•~ 
debe n~ ~ólo confesa¡r sino también 
administrar el bautismo, el matrimo · 
nío, visitar a 1o-s enfenpos, etc. 

Un sacerdote de Lima, director en 
un centro de formación eclesiástica, 
capellán de unas religiosas que tie­
nen una capilla semi-pública me con­
fiaba lo siguiente: "durante cinco 
años de apostolado en esta ciudad 
nunca h,e exhortado a los fieles a 
una práctica sacramental más inten­
sa porque estoy seguro que a la pri­
mera pregunta sería: ¿Cuándo viene 
a confesarnos?, ¿cuántas horas por 
semana podrá dedicarnos? y franca­
mente el trabajo no me lo permite". 
Semejante situación pastoral es gra­
ve y la Instrucción nos brinda un 
camino de grandes perspectivas. 

Por ello con razón leemos que e3 
de "gravísima y urgente necesidad 
absolver colectivamente si los cris­
tianos por largo tiempo (diu) se ve­
rían privados de la gracia sacramen­
tal". 

¿Cuál sería el sentido de la partí 
cula "diu" (largo tiempo)? Al pare­
cer un tiempo objetivamente "largo•' 
será cerca de un mes. Pero una se­
rie de atenuantes subjetivos pueden 
acortar este lapso: ante todo, si pa­
re algunos fieles: tal espera engendra 
un grave incómodo, será preciso da:­
la absolución oolectiva sacramental 
más a menudo; otro tanto dígase si 

(8) Jnstrucción No. 11. 
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se tra;ta de los · enfermos o anciano~ 
para los cuales sería demasiado es­
perar un mes pues la Eucaristía es 
el alimento de la vida cristiana. 

Siempre temerosos de entrar en 
una casuística jurídica, tengo para 
mí, que para saber si se dan las 
condiciones necesarias y para proce­
der pastoralmente bien, bastará re­
currir al Ordinario, juez calificado 
indicado por la Instrucción. Nunca 
se insistirá demasiado en actuar en 
el orden sacramental de acuerdo con 
el Pastor de la diócesis pues es un 
elemento importante de una verda­
dera "pastoral de conjunto". Si bien 
conviene notar que nuestro documen­
to califica el recurso previo al Or­
dinario oomo necesario tan solo para 
la licitud de la absolución sacramen­

tal colectiva. 

C) INTERVENCION DEL ORDI­
NARIO DEL LUGAR: 

En relación con la absolución co· 
lectiva (fuera del caso de guerra 
tratado en el N9 19) destacan tres 

puntos: 

1.-Como dijimos en el párrafo an: 
terior los sacerdotes para decidir 51 

. ~ 
•se dan las dos corndiciones neoesaria-
"deben recurrir previamente (al Or­
dinario) cuantas veces esto sea Po­
sible, para que impartan lícitamente 
(licite) dicha absolución" (8). 

2.-De no proceder así los sacer­
dotes, es decir, si no recurren al Or­
dinario para administrar la absolu­
ción sacramental colectiva, "habien­
do podido recurrir a él ... , deben 
ser considerados como abusos" (9). 

Esta observación jurídica debe va­
lorarse como óptima de auténtic::t 
pastoral diocesana. Sin embargo vale 
el refrán: "Abusus non tollit usum". 

3.-Por último recomienda a los 
obispos "amonestar a los sacerdotes 
acerca de estas normas . . . cuando 
les permitan hacer uso de esta fa­
cultad de impartir en peculiares cir­
cunstancias la absolución sacramen­
tal de manera general" (10). Es cla­
ro que semejante medida no puede 
practicarse sin un estudio serio y 
lleno de sentido teológico y pastoral 
por parte de una comisión nombrada 
por el obispo. De lo contrario surgi­
ría el desconcierto de los cristianos 
en materia tan delicada y se presta­
ría al individualismo y arbitrariedad 
de cada sacerdote en materia sacra­
mental. Sean pues bienvenidas la.; 
normas de la autoridad diocesana, l) 

nacional, para que todo marche en 
las paralelas de la "licitud", se eviten 
los1 escollos abusivos y todo sea para 
el bien de. los cristianos con ansia 
del Pan de Vida. 

Pero la Instrucción aún no con­
cluye. Hasta estos momentos algu­
nos podrían pensar que es una fór---(9) lnstrucciór., No. III. 
(lo) 1 .. N VI nstrucc,on o. . 

mula simplista y qmzas comodina 
tanto pata los fieles como para l'ós 
sacerdotes. Oh·os vislumbrarían un 
"sacramentalismo" irreflexivo que re­
bajaría la vida cristiana. Pero no se­
rá tal, si se, cumplen las normas re~­
tantes con verdadero sentido apos­
tólico. 

D) ACTO DE CONTRICION Y 
PROPOSITO DE CONVER­
SION 

Tres cautelas apostólicas parecen 
indispensables antes de proceder al 
acto sacramental: 

a) elegir un lugar claramente de­
terminado para los que desen reci­
bir la absolución sacramental: en 
una capilla lateral, o cerca del pres­
biterio, etc. 

b) conviene que los grupos no sean 
muy numerosos, a fin de poder ser 
oído con claridad y que no sea un 
acto masivo o indeterminado. La di­
visión por edades o por estados es 
pastoralmente necesaria: niños, jóve­
nes, casados, hombres, .. . 

c) proceder con calma y sentid() 
pedagógico-pastora l. 

Una vez determinado y constitui­
do el grupo debe comenzar la pre­
paración: para algunos será útil una 
verdadera catequesis de la confesión, 
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para otr,os no . . . de cualquier modo 
un buen cuarto de hora parece ne­
cesario para preparar a los asistente3. 

En ciertos casos podrá durar todo 
el acto media hora y será bien ga­
nada. 

Deberá sugerir el examen de con­
ciencia (según el tipo de grupo) y 
luego invitar a un acto de contrición 
consciente y lo más auténtico posi­
ble pues se trata de una conversión 
al Señor o metanoia. Mostrar los mo­
tivos de la contrición por los peca­
dos contra Di,os, contra los herma­
nos. Es preciso además dar algún 
signo exterior de arrepentimiento: 
un acto de contrición vivo y lenta­
mente recitado, acompañado del gol ­
pe de pecho puede ser elocuente. 
Evitar que la fórmula sea idéntica 
cada vez, pues la rutina puede hacer 
su obra demoledora. Ver si conviene 
el "Y o pecadrn-" o nuestra hermosa 
plegaria "Señor mio Jesucristo" reci­
tadas al unísono con el sacerdote 
(11). 

Luego pasar al propósito de en­
mienda. Llegado a este punto el sa­
cerdote debe decir claramente qm: 

no obtendrán el perdón de s 
Us 

cados los que carezcan del pro 
y aludirá a los_ casos más frecue 
(concubinato, restitución . . . ) Los 
tengan estos impedimentos 16 ~• 

gica. 
mente pueden p~rmanecer en el gru. 
po, pero no reciben la gracia d la 
absolución sacramental. e 

Antes de la Absolución Sacramen, 
tal Colectiva no olvidar la última 
recomendación indicada en la 1ns. 
trucción: "después en la primera oca• 
sión que reciban el sacramento de 
la Penitencia, confiesen como de 
costumbre todos los pecados graves, 
no confesados anteriormente" (12). 
Será un momento propicio para in• 
sistir en la conveniencia y necesi­
dad de la confesión personal. 

En consecuencia "les está grave­
mente prohibido evadir a prop6sito 
esta obligación ( de acusar íntegra­
mente los pecados mortales) y espe­
rar · la ocasión en que se dé la abso­
lución colectiva" (13). 

E) LA AB~OLUCION SACRAMEN· 
TAL COLECTIVA 

Debe administrarse de maner¡ 

(11) Instrucción No. IV. a. Ver el C.I.C. 856 según el cual en caso de urgencia Y plS 
· · , ace~ 

falta de confesor, cualquier cristiano, ,puede hacer el acto de contr1c1on Y ·entr 
a la Cena del Señor. Y o pienso que poniendo en práotica metódica Y paCJ -~ 
men,te la absolución colectiva, los cristianos harán verdaderos actcs de contr•_..., 

' 1 b fº · · ' er· · ' en el n:111
-por s1 so• os con gran ene 1c10 para su un1on con 1sto y su acc1on 

(12) Instrucción No. IV. b. 

(J3)· "Instrucci6111 No. V. La· práctica de la Absolución Colectiva puede resolver !:: 
rablemente las dificultades típ'Ícas de las poblaciones pequeñas donde hay t ~ 
un.a vergüenza casi invencible de confesarse con el sacerdote con el ~al ~. 
tianos se encuentran a diario. Ver: Haring B. "La Ley de Cristo" I, pag. 
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clara, solemne, de prefer()ncia en la 
lengua_ nacional y con la fórmula en 
plural. En caso de existir gran pre­
mura de tiempo ( estado de guerra, 
etc.) se podrá emplear esta fórmula 
breve: "Yo os absuelvo de todas las 
censuras y pecados en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo" (14). 

¿Acaso las censuras pueden absol­
verse en común? Siguiendo la prác­
tica tradicional, el sacerdote puede 
absolver las que son de su compe­
tencia. Para las que exceden su ju­
risdicción puede absolver de acuer­
do al canon 2254. 

Con la Absolución Colectiva ¿s~ 
p<>drá "absolver al cómplice"? Tal 
absolución sería inválida, ya que 
acerca de tal pecado se carece de 
jurisdicción y ni por "error común" 
es absuelto. 

En concreto aoonseje al cómplice 
que no se presente a la Absolución 
Colectiva. En caso de no haber otro 
sacerdote y anhele acercarse a los 
Sacramentos puede hacer un acto de 
contrición según lo indicado en el 
canon 856. Conviene advertir que 
mediante la Absolución Colectiva 
dadas las condiciones indicadas e~ 

(14) Instrucción No. VII. 

el canon 2254, se pod,ría absolver a 
un sacerdote del pecado de absolu-. 
ción del cómplice, permaneciendo la 
obligación de recurrir después a la 
S. Penitenciaría a tenor del mismo 
canon (15). 

Soy consciente de que en un bre­
ve artículo no se puede agotar la 
vasta problemática teológica, canó­
nica y pastornl relacionada con la 
Absolución Sacramental Colectiva. 
Aún más, no lo pretendo, más bien 
intento provocar la reflexión de fos 
pastores sobre esta materia a fin de 
que sea una verdadera renovación 
de la vida cristiana de sacerdotes y 
fieles, y no un mero cambio ritualis­
ta que conduciría al empobrecimien­
to del espíritu evangélico. 

Sin embargo parece conveniente 
presentar las objeciones que surgen 
espontáneamente al cont~cto de este 
tema y esbozar algunas soluciones. 
Ojalá lo que falte en estas reflexio­
nes conduzca a un estudio más tenaz 
y elevado. 

OBJECIONES RELEVANTES 

1.-¿Qué hacer si el Obispo prohi­
be la ejecución de la Instrucción por 

(l5) Las investigaciones histórico-dogmáticas de este siglo han puesto en evidencia el 
carácter social y comunitario del Sacramento de la Penitencia. Ver por ejemplo: 
-Gal,ier P. 
-Galtier P. 
-Galtier P. 

-Haring B. 

"De Poenitentia". Romae, 1950. · 
"L'Eglise et la rémission des pechés", París ,1932. 
••L'Eglise et le pecheur" en los "Cahiers de la Vie Spirituelle", 
París, du Cerf 1948, pág. 19 y ss. 
"La Ley de Cristo" I, pág. 441 y ss. 
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ser una innovac10n peligrosa, pues 
desaparecería la confesión personal, 
o se aprovecharían del caso los con­
cubinarios, etc.? ' 

Como puede verse en el texto 
mismo, la aplicación de la Instruc­
ción no depende del beneplácito del 
Ordinario, ya que su juicio es nece­
sario para la licitud y además se le 
recuerda que amoneste a sus sacer­
dotes sobre "estas normas y su gi•a -
vísima responsabilidad". 

Pero tratándose una 1T1ateria tan 
delicada, capaz de suscitar el des­
concierto y aún el escándalo de la 
comunidad cristiana, parece oportu­
no esperar el acuerdo episcopal. En 
último caso se busque el consejo de 
varones sabios y prudentes del lugar 
para aplicar la Instrucción si se dan 
"las peculiares circunstancias". 

2.-La práctica de la Absolución 
Sacramental Colectiva producirá la 
desaparición de la confesión perso­
nal con grave detrime·n to para la · 
Iglesia. ¡Luego es mejor n e, utili­
zarla! 

Damos por descontado que pue­
den surgir abus-os com o- en todas las 
realidades pas torales y humanas. Pe­
ro si consideramos con calma la 
cuestión, veremos que debidament,, 
encauzada y cbservando las cautelas 
propuestas así como otras aconseja­
das por el tino pastoral pueden c:m­
ducir a una saludable profundiza­
ción del Sacramento de la Peniten­
cia. Veamos por qué: 
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a) Por parte del sacerdote: la prác. 
tica nos ha enseñado cómo el gran 
número de confesianes oídas engen­
dran la rutina, sin excluir un cierto 
sentido mecánico. Las filas , a veces 
interminables, así como el deseo de 
servir a todos obligan a dar unos 
cuantos minutos por persona. Qué 
diferente si en la Absolución Colec­
tiva hacemos una verdadera celebra­
ción penitencial, y así quedamos má., 
libres para atender ccn más calma, 
aunque con menos frecuencia a cada 
uno de los cristianos. Con lo cual la 
confesión personal saldrá justamente 
revalorizada. Y es te es ya un gran 
fruto. 

b) Por parte de los fieles: se evi­
tarán ciertos escollos actuales. Gra­
cias a la Absdución Sacramental 
Colectiva experimentarán que lo fun­
damental no es la enumeració-n de 
los pecados o acusación, sino el au­
téntico ddor de haber ofendido al 
Padre de Jc.s cielos y el anhelo de: 
converswn. Cuántas veces hemos 
comprobado la angustia de les fieles 
por la confesión íntegra, sin consta­
tarnos que existan en el mismo gra­
d o la contrición y el propósito. Si 
se lograra tan solo este beneficio ya 
sería una práctica pastoral digna de 
tomarse en cuenta. 

Como una reacción parecida a la 
expuesta en el inciso (a) sobre el sa­
cerdote, estamos ciertos que los hom­
bres actuales que deben ser f.omados 
en un cristianismo cada día más res­
p cmsable y consciente, asumirán una 
acti tud más cuidadosa, sincera y au· 

téntica en las confesiones personales 
,más escasas, pero de mayor hondura 
espiritual. Quizás la Absolución Co­
lectiva pueda transformar muchas 
comunidades cristianas ·de una mane­
ra hoy insospechada. Pero desoon­
fiamos de tan alentadora esperanza 
si tan solo buscamos una solución 
"práctica", "una novedad pastoral" o 
peor aún una "fórmula colindante 
.con la pereza". 

Finalmente hoy v1v1mos en la 
Jglesia una verdadera explosión co­
munitaria, entre cuyos signos mayo­
res están la Colegialidad Episcopal, 
la Participación Litúrgica, la Revi­
sión de vida, y la Pastoral de Con­
junto. Las actitudes individualistas 
están en abierta retirada y por lo 
mismo hemos re-descubierto que la 
comunidad es superior a la mer:i 
suma de los individuos (como el to­
do es mayor a la mera suma de sus 
partes). ¿Acaso la Absolución Sacra­
mental Colectiva practicada en las 
.circunstancias indicadas no contri­
buirá a re-descubrir que la peniten­
cia es la paz con Dios, pero también 
la reconciliació-n con la Iglesia, en­
carnada en la comunidad parroquial 
o diocesana? (15). 

Para garantizar 1a práctica de la 
confesión personal la Instrucción in­
siste dos veces en lc·s números IV b 
Y V, aunque se haya recibido la 
Absolución Sacramental Colectiva. 
En esta forma se equilibran de ma-· 
nera sorprendente lo comunitario y 
lo personal y se evitan las exagera­
ciones. 

Una audacia pastoral es necesaria 
para poner en vigor las normas de 
la Penitenciaría Apostólica. Quien 
dice audacia no dice imprudencia, 
sino valor capaz de sortear los obs­
táculos reales. 

3.-Para dar a los fieles la oportu­
nidad de acusarse después, ¿será 
preciso sentarse a oír -confesiones, 
cuando haya tiempo, una vez dada 
la Absolución Colectiva? 

Salvo mejor parecer, creo más 
conveniente no oír confesiones inme­
diatamente por dos razones: en pri­
mer lugar podrían tener en menos la 
Absolución Colectiva, siendo que se 
trata de una verdadera Absolución 
Sacramental. También se prestaría a 
una actitud un tanto mecánica en 
la segunda Absolución, recibida po­
cos minutos después de la Colectiva. 
O se confundiría con la "confesión 
de devoción". 

Si alguno pide confesarse perso­
nalmente y hay tiempo, podría ha­
cerse. Pero recordemos que para di­
cha acusación no hay un límite de 
tiempo, aunque es preciso realizarla. 

4.-¿Podrá el sacerdote negar la 
confesión individual a quienes la pi­
dan con la idea de remitirlos a la 
Absdución S<lcramental Colectiva? 

Tal proceder se justificaría, si se 
dieran las dos condiciones exigidas 
por la Instrucción: tan gran concu­
rrencia, que de no recurrir a la Ab­
solución en cc-mún se quedarían por 
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largo tiempo sin la gracia sacra­
mental. 

5.-¿Qué hacer en el caso que el 
sacerdote o los sacerdotes prevea"1 
que podrán confesar a muchos per­
sonalmente y para el resto será pre­
ciso recurrir a la Absolución Colec­
tiva? 

Si entre los penitentes no hay nin­
guna distinción básica, procédase a 
confesar personalmente y llegado el 
momento oportuno adminístrese la 
Absolución por grupos. 

Tratándose de un gran santuario 
o fiesta especial, es fácil distinguir 
los parroquianos ordinarios y los que 
vienen de fuera, a veces de largas 
distancias y entre no-sotros sin espe­
ranza de encontrar pronto otro sa­
cerdote. En tal caso, sin violentar la 
situación, pro•póngase la confesión 
individual para los que vienen de 
lejos con lo cual se les brinda una 
justa preferencia y por otro lado se 
evitan conflictos de conciencia pues 
se prevé que no podrán hacer fácil­
mente la acusación mandada despuéj 
de la Absolución en general. 

En cambio los cristianos de casa, 
más ligados a la sede pueden recibir 
la Absolución Colectiva. De todos 
modos se requiere un fino sentido 
humano y pastoral para no lesionar 
a nadie y evitar todo comentario 
desfavorable. Una explicación simple 
y sincera puede esclarecer la situa­
ción y evitar todo malentendido. 

6.-¿Se podrá dar la Absolución 
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Sacramental Colectiva cuando se sa­
be que ya no hay tiempo para ce­
lebrar la Misa o urge la celebración 
porque no hay hostias consagradas? 

Normalmente la Absolución por 
grupos debe vincularse con la recep­
ción de la Eucaristía; pero si esto n<>' 
es posible y se prevé una a:1sencia 
prolongada del sacerdote unida al 
deseo de los cristianos de recibir la 
Absolución, entonces es motivo su­
ficiente; es un bien inestimable la 
paz con Dios y la unión con el Cuer­
po · Místico de Cristo alcanzada por 
la Penitencia en común. 

7.-Por último: ¿será lícito admi­
nistrar una sola vez al día la Abso­
lución Colectiva o puede repetirse? 

La cuestión del número de veces: 
debe resolverse de acuerdo a la 
afluencia de los fieles y teniendo en 
cuenta las ventajas pastorales d~ 
constituir : grupos no muy numerosos: 
y en cua.nto se pueda homogéneo, 
para que ' la . celebración penitencial 
sea más adecuada y provechosa. Si 
aplicamns , el . criterio pedagógico se­
gún el cual un grupo mayor de 55 
personas es difícilmente educable, 
convendría formar grupos en torno 
a la cifra de cincuenta. 

El resto será fruto de la elabora­
ción de hombres consagradDs a tiem­
po completo a la pastoral parroquial 
y dotados de eminente sentido teo­
lógico y pastoral. 

Pucallpa, Perú, 7 de noviembre de 
1965. 

pastoral 



Algunas orientaciones del 

NOT A.-EI escrito adjunto no es un estudio teológico. Unicamente lo presento 

como material de trabajo para una ulterior reflexión sobre el Concilio y nuestras a<:ti­

vidades apostólicas. 

TABLA DE SIGLAS USADAS EN ESTE TRABAJO 

CONSTITUCIONES: 

L.G. Constitución dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium) 

Rev. Constitución dogmática sobre la Divina Revelacwn 

Lit. Constitución sobre la sagrada Liturgia 

G. et S. Constitución •pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual (Gaudium et Spes) 

DECRETOS: 

Episc. D. sobre el Deber pastoral de los obispos 

Presb . D. sobre el ministerio y vida de los presbíteros 

Seg!. D. sobre el apostolado de los seglares 

Mis. D. sobre la actividad misionera de la Iglesia 

Ecum. D. sobre el ecumenismo 

M.Com. D. sobre los medios de comu•nicación social 

DECLARACIONES: 

Lib. R. Declaración sobre la Libertad Religiosa 

Educ. DedaraciÓlll sobre la Educación Cristiana de la juventud' 

Mens. MENSAJE de los pp. del Concilio Ecuménico a todos los hombres (21 de oc­

tubre 62) 

228 Algunas OrientaciOllles del Concilio ... 

Concilio con miras a la planificación 

Oct. 62 

Sep. 63 

Oct.65 

Por Amaldo Zenteno, S. J. 

DISCURSO DE Juan XXIII, octUbre 62 

DISCURSO DE PAULO Vl, septiembre 63 

DISCURSO DE PAULO VI al CELAM (oct. 65) 

Pop. Pr. Encíclica Populorum Progressio 

N.B. No tomamos las siglas de la BAC, Concilio Vatican.o 11, pues hasta ahora no he­
mos enco-ntrado uniform«iad al citar los documentos elll españo.J, ni tampoco en latín 
(a no ser los que ponen las primeras p·alabras de cada documento con.ciliar). Tomamos 
las siglas de la Synopse des Textes Conciliares, pero modificándolas un poco. 

II RESUMENES 

Nota previa: El primer número se refiere a la numeración oficial de los Documentos 
Concilia.res. Los n,úmeros entre paréntesis se refieren al índice funcional (valores crite­
rios, etc.) organizado, según clasificación decimal. 

CONSTJTUCION DOGMATICA LUMEN GENTIUM (L.G.) 

5.89 -La misión de la Iglesia con,siste en anunciar y establecer el rei,no de Dios espe­
cialmente imitando a Cristo en su pobreza, abnegación y amor a los pobres. La 
Iglesia es instrumento universal de salvación y de unidad (3.00) (2.20). 

13. -Todos los ·pueblos están llamados a la unidad dentro del respeto a los valores de 
cada un,o (1.90) (3.21). 

15. -Espíritu ecuménica para que sean un solo rebaño (4.62). 

16.-E~ esencial a la Iglesia el carácter misionero universal. Pero hay que salvar lo 
bueno que hay en cada pueblo y cultura (2.20) (3.00). 

17. -Con la obra de la Iglesia; lo bueno de los ritos, cultura de los pueblos cobra 
vigor, se eleva y perfecciona (3.21) (2.50). 

23. -Especial amor a los pobres y a los que sufren (6.20). 
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23. -Los obispos deben proveer a las mi­
siones con operarios y con socorros 
materiales y espirituales (2.21). 

La misión de los sacerdotes consiste 
especialmente en predicar el Evangelio, 
celebrar el sacrificio, administrar los 
sacramentos y reull>ir a la familia de 
Dics (3.41). 

28. -Los sacerdotes deben trabajar bajo 
la autoridad del obispo y ayudarse mu­
tuamente espiritual y materialmeote y 
con la comumión de vida y trabajo. En 
este mundo cada vez más unido, eviten 
la dispersión y trabajen unidos al Papo 
y a los obispos (3.40) ( 4.63). 

31.33 -A los laicos les toca más especial­
mente ordenar los asUltl.tos temporales 
según Dios y con esa tarea part1c1pan 
en la misión salvífica de la Iglesia 
(2.50) (3.41). 

35. -Los laicos son testigos de Cristo en 
su vida cotidiana, familiar y social. 
Deben manifestar las virtudes teologa­
les en el diálogo e impregnado con 
el Evangelio las estructuras seculares 
(2.50) (3.41). 

36. -Para realizar su actividad en favor 
de la justicia y caridad, deben conocer 
las creaturas y tener la debida compe­
tencia técnica, profesional y cultural 
para or&m.ar las creaturas al servicio 
del hombre (1.60) (3.41) (6.30) 
(6.40). 

36. -Distingan ~us obligacioaes y dere­
chos como ciudadanos, como miembros 
de la Iglesia y procuren armonizarlos, 
realizando así la justa autonomía de lo 
temporal y su ordenación ulterior 
(1.80) (2.50) (1.61). 

Los pastores deb2n reconocer y pro­
mover la responsabilidad de los laicos, 
respetar su libertad en los asuntos pro­
fanos y auxiliarlos con los sacramentos 
y la predicación ( 3 .4 l) ( 1.61). · 
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37. -Dentro de la Iglesia los laicos tie. 
nen el derecho y la obligación· de la 
opinión pública, y pueden ayudar a 
los pastores a conocer mejor los asun. 
tos temporales y espirituales (2.90). 

5 l.67. -Es deber de los sacerdotes y obis. 
POs enseñar el auténtico culto a la 
Virgen María y a los Santos. 

DECRETO SOBRE EL DEBER PASTO­
RAL DE LOS OBISPOS (EPISC) 

11. -Predicar la verdad a todos (2.20). 

12., -Enumeración de algunos temas de 
predicación, además del Misterio de 
Cristo; persona y libertad, dignidad 
del cuerpo, familia y sociedad civil, 
problemas sociales, amor a la pobreza 
(2.50) (5:50). 

13. ---.Enseñar en catecismos, universida-
des, prensa y aprovechar los nuevos 
medios de comuoicación 
(6.08). 

(5.50) (6.07) 

13 cf. 116 -Investigar cuáles son las difi­
cultades y problemas que inducen a los 
hombres de hoy, e iluminar a los h-¡;;­
bres (6.40). 

13. -Especial cuidado de los pobres y en 
:general diálogo con los que se vive 
(6.20) ( 4.50). 

14. ---<Catequesis también para adolescentes 
y adultos y que tenga por fundamento 
la Escritu~a, la tradició111 y el magis­
terio. (5.50) (5.30). 

16. -Fomentar la investigación social para 
conocer las r..ecesidades de los fieles, 
y las reuniones sacerdotales acerca de 
la Escritura, teología y cuestiones so­
ciales (6.40) (5.M). 

16. -Estudiar nuevos métodos de acción 
pastoral b .40) (6.40). 

-Ecumenismo, amen a los hermanos 
separados y fome111ten el Ecumenismo, 
tal como lo entien,de la Iglesia. Coor­
dinar las Obras misionales, caritativas, 
scciales, familiares, educativas . . • bajo 
la dirección del obispo (6.03) (5.70). 

-Acomodarse a las necesidades mate­
riales y espirituales y a los problemas 
socio-económicos, demográficos, etc. Es­
to pide centros de sociología pastoral 
e investigaciones socio-religiosas (3.20) 
(6.40). 

18. -Atender especialmente los proble­
mas más urgentes de los que 1210 tie­
n,en la atención de los párrocos (6.21). 

27. -Formar en caca diócesis un consejo 
de pastoral que presida el obispo y 
.participen laicos, clérigos y religiosos 
que investiguen las obras pastorales. 

33-35. -Los religiosos colaboren de tal 
manera que ayude,n a la unidad de la 
diócesis y sepan secundar las peticio­
·nes de los obispos ( 4.63). 

35. -Fomer..tar la cooperación entre los 
institutos religiosos y de éstos con el 
clero diocesano ( 4.63). 

38-39. -Investigar cuáles son los proble­
mas más urgentes de cada región 
(6.40). 

16. -Amen a los hermanos separados y 
fomenten el Ecumenismo tal como lo 
er.,:iende la Iglesia ( 5.70). 

DECRETO SOBRE EL MINISTERIO Y 
VIDA DE LOS PRESBITEROS 

~- -Les sacerdotes deber., ser educadores 
en la fe para que los fieles alcancen 
la madurez cristiana. Deben atc,nder 
e&pecialmente a los pobres, a los jóve­
nes, a los matrimor.,ios y a los reli­
gioscs. Formen individuos y también 
la comunidad cristiana ( 3..41, ., .2,41 , 
6.22, 4.30). . 

8. ---.Es un solo ministerio sacerdotal el 
que se realiza dentro de los oficios 
diversos como el parroquial, la e,nse• 
ñanza, investigaciones cien.tíficas, etc., 
y se requiere todavía nuevas adapta­
ciones en su trabajo (3.41, 3.20). 

8. -Especial cooperac10ll1 con los demás 
sacerdotes en el trabajo, descaoso, for­
mación, intelectual y espiritual y hospi­
talidad (4.30). 

11. -Por medio de obras nacionales o 
diocesanas, fomentar las vocaciones 
(6.50). 

13-15-22. -Buscar nuevas vías y métodos 
pastorales que correspondan a los cam­
bios sociales y económicos. Por lo mis­
mo hay que realizar investigacio,nes 
meciante los institutos apropiados (6.40, 
5.12). 

9. -Los sacerdotes deben. servir a los lai­
cos, respetar su libertad y legítima 
autoncmia, oírlos y recibir de ellos 
ayudas para conocer los signos de los 
tiempos (2.90, 3.22). 

9. -Atender especialmente a los que se 
han alejado de la práctica de los sa­
cramentos de la fe (6.21, 6.10). 

9. Ecumenismo y apostolado de fos no 
creyentes (6.03, 6.10). 

DECRETO SOBRE LA ACTIVIDAD 
MISIONERA DE LA IGLESIA 

l. -En las actuales circunstancias de la 
humanidad es más urgente el llamado 
para que la Iglesia realice su misión 
universal de unidad y salvación ('6.06, 
2.20). 

2-3 -La salvación no se hace solamente 
con los hombres i111dividualmente, sino 
constituidos en ur., pueblo, ni es asunto 
meramente ,ie les esfuerzos humanos 
sino que se realiza por la encarnación 
de Jesucristo (2.10, 2.11). 
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5. -La nus1on de la Iglesia debe 
mo la de Cristo, imitando su 
pobreza, obediencia y servicio 
la predicación y sacramer,tos 
2.60). 

ser cci­
vida y 
y CO!l 

(3.00, 

6. -Para realizar su misión debe acomo­
darse a las diversas circunstancias y 
pueblos (3.20). 

8. -La Iglesia trasciende todo .particula­
rismo de razas y revela al hombr<? M: 

dignidad, fraternidad y unidad (2.20, 
2.31, 2.11). 

9-10. -La Iglesia purifica, eleva y salva 
todo lo bueno de ritos y culturas. 
Para salvar debe encarnarse cor{ Cristo 
en las con-diciones de los hombres con 
quienes vive (2.50, 2.40, 3.20). 

ll-12 -Los fieles deben ser miembros ac­
tivos de su grupo humano por su par­
ticipación en la vida cultural, social, 
económica, etc., y deben conocer y 
comprender a los hombres co111 quie­
nes viven y a los que deben amar sin. 
discriminación y tratar de dialogar con 
ellos (1.80, 2.40, 4.40, 4.50). 

12. --Colaboren los cristianos con los de­
más hombres en la recta ordenacióc-i 
socio-económica y ten,gan especial cui­
dado de la educación de los hombres 
(607). Una tarea muy especial es la 
cooperación para el desarrollo integral 
de los puebles (3.10). 

15. -Promuévase la acc1on ecuménica y 
la cooperación en las distintas áreas de 
la vida con tal que se evite el indife­
rentismo. Vivan, los cristianos según 
las costumbres de su patria pero evi­
tando el nacionalismo exagerado. Al 
apostolado del ejemplo añadan el de 
la p•alabra y acción (5.70, 3.60, 3.20, 
5.21). 

16. -Fórmense los sacerdotes para las mi­
siones de modo que conozcan las ne­
cesidades pastorales, sociales, los va-
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lores, cultura e - historia del" pueblo 
(3.20). 

19. -Créense comunidades vivas por la, 
liturgia y la caridad, y los seglares tra­
bajen por un order., social de justicia; 
y caridad. Utilícen,;e oportunamente 
los medios de comUl!licación social y 
adáptense la catequesis y la liturgia a; 

la índole del pueble. Las familias son 
los semilleros de apostolado y voca­
ción ( 4.20, 3.IC-3.41, 5.60, 3.20. , 
1.91). 

20. -Los sacerdotes y 
dispuestos a atender 
abandonadas y a los 
bres (6.20, 6.21). 

religiosos estén .. 
las regiones má" 
hcmbres más po-

21. -Es indispensable a la vida de la Igle­
sia que haya un laicacl'o adulto que­
haga la s-íntesis de sus obligaciones: 
como miembro de la Iglesia y de la. 
sociedad civil (6.05, 2.20). 

21. -Los sacerdotes aprecien el apostola­
do seglar y ayuden a formar a los fie­
les ( 4.21, 3.42). 

27. -Fórmense peritos en el uso de los: 
medios de com1micación social que 
wn tan importantes hoy día (5.60, 
6.08). 

34. -Prepárese científicamente en ade­
cuacfos institutos para .un trabajo cien-­
tífico y para el diálogo con las reli­
giones no cristianas (3.23, 3.32). 

36. -Organ.ícese la difusión de noticias: 
para que todos conozcan su deber mi­
sionero y foméntese la cooperación 
con los orga111ismos nacionales e inter­
nacionales (5.60, 5,10). 

39. -Los sacerdotes por la naturaleza 
misma de su triple min,isterio se orde­
nan también a las misiones. Fomenten· 
los sacerdotes el · celo entre los fieles, 
para que realicen este cometido dése" 
a ccmocer la verdadera situación def 

mundo en los seminarios y un.iversi­
dades (2.21, 3.42, 6.06). 

40. -El deber misionero toca también 
especialmente a los religiosos de vida 
contemplativa o activa. Piensen los re­
ligiosos si pueden dedicarse más a hs 
misiones entre getI1tiles aun. dejando 
algunos ministerios (2.21, 3.43, 6.06, 
6.21). 

41. -Los seglares den su cooperación 
económica-social a los pueblos en vías 
de desarrollo especialmente en la crea­
ción de institucion.es de formacióo de 
dirigentes o de influjo en las estruc­
turas del país (3.41, ·6.60, 6.40). 

DECRETO SOBRE EL APOST_OLADO 

SEGLAR. (Seg!.) 

1. -Un apostolado seglar más intenso es 
exigido por los nuevos problemas y 
por la creciente autonomía de muchos 
sectores de la vida (6.01, -1-.61-3.41). 

4. -La fuente de re111ovaciór.. y del apos­
tolado es la participación activa en la 
liturgia (5.40-2.60). 

4. -Para conocer la voluntad de Dios 
debe el seglar acudir a meditar las 
escrituras y vivir así las virtudes so­
ciales y fam:Jiares y cívicas (5.30-2. 
.50-2.60). 

5-6-7 -La obra redentora de Cristo tien­
de a salvar a los hombres y también a 
restaurar el orden temporal con el es­
píritu del Evangelio. La bondad r.,a­
tura[ de las cosas recibe w.'la dignidad 
especial por su relación al hombre y 
a Cristo (2.50). 

7. -Todos debemos trabajar para esta­
blecer rect~mente el orden temporal 
(Especialmente media,nte la acción social 
cristiana). A los pastores les toca ma­
nifestar los princ1p10s y prestar los 
auxilios para la autor.,omía e integra­
ción de los bienes temporales (3.50-1. 
61-1.80-3.10). 

10. -La parroquia es un moc{elo .del apns­
tolacl'o comunitario"' Pero además los 
seglares deben trabajar en plano inter­
p¡¡rroquial, diocesano y naciona l (3.41-
3.30-5,1 1) . 

11. -Se recomienda especialmente el apos­
tolado y asociacior.,es .. familiares ( 1.91-
5.21). 

12. -Los Jovenes tiene,'.1 especial impor­
tancia en el mundo actual pero están 
impreparados para su tarea (6.22). 

Fomentar el diálogo y la intercomuni­
cación de bienes entre los jóven.es y 
los mayores ( 4.50). 

•13. -El apostolado · del medio ambiente 
es lo más p·ropio d e los seglarés y sólo 
ellos lo pueden realizar con plenitud 
(3.41). ' 

14. -Promover el amor a ·Ja patria, cum­
plimiento del deber cívico y trabajar 
para que el podEr político . se ejerza 
conforme a la· moral y al b ,e n. común 
(3.10-1.61-3.21). Cooperen los cató­
licos coo todos- los hombres para p·er­
feccionar el orden social y político y 
promuevan la solidaridad m,iversal 
( ,1.90s 3.30-3.10). 

16. -En la edificación, del orden tempo­
ral , busquen , los seglares los. motivos 
que les da la ·fe para su actuación 
familiar, profesion.al -Y cultural (2.50). 

19. -Aunen los seglares sus eduerzos tra­
bajando por medio de las asociaciones. 

Recuerden que el fin de las mismas 
debe ser el mismo , de . la Iglesia; por 
lo tanto no las creen sin razón sufi­
ciente, ni las manten.gan si son i1,1ú­
tiles o a111ticuadas (5.12). 

20. -Se recomienda particula_rmente la 
Acción Católica, .con -tal , que cooperen 
con otras obras :(4.30). 

23. -Es esencial · al apostolado la union 
con los obispos y - la cooperación con 

Algunas Orientaciones . del Concilio •• ,_ 233-· 



las diversas obras respetando el carác­
ter propio de cada una (3.40). 

25. -Les sacerdotes trabajen fraternal­
mente con los seglares reconociéndoles 
sus derechos. Elíjanse sacerdotes idó­
neos para las formas especiales de apos­
tolado y que mediante el diálogo con­
tinuo den. mayor eficacia y unidad a 
las obras (3.40-3.30-4.30). 

25. -Los religiosos aprecie,n las obras de 
los seglares y sostengan y completen 
el ministerio sacerdotal (3.40-3.4.1). 

26-27. ~Fórmense en las diócesis conse­
jos de apostolado v.g. sociai, con par­
ticipación de dérigos, religiosos y se­

.glares (5.10). 

Foméntese la cooperación con los no 
cristianos en pro de la unidad de la 
familia humana (3.30-4.50-4.60). 

29-30. -Dése una formación teórico >' 
práctica a los seglares y procúrese te· 
nerla al día. La formación debe ser 
doctrinal, espiritual , profesional y so­
cial (6.40). 

31. -Fórmense los seglares en el diálog\l 
y en la exposición adecuada de la doc­
trina para con los no católicos y ma­
terialistas. Y para la restauración del 
orden temp·oral intrúyanseles en el va­
lor de los bienes temporales (330-

1.61). 

32. -Procuren conocer más la Biblia, el 
Dogma, las condiciones del mundo y 
les métodos de apostolado a través de 
reUL,iones, ejercicios, lecturas, etc. (5. 

30-3 .22-6.40). 

32. -Diversos medios de formación: Reu­
niones, ejercicios, conferencias, centros 
de estudios superiores, según los dis­
tiMos apostolados y sus circunstancias. 
Créense además centros de documen­
tación y estudio teológico, antropoló­
gico, psicológico, sociológico, etc., y 

foméntense las cualidades intelectuales 
de los seglares ( 6.40). 

DECRETO SOBRE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION SOCIAL (M. Com.) 

3. -Es tarea particular de los seglares 
impregnar estos medios de espíritu hu­
mano y cristiano (3.41). 

4. -Para el recto uso de estos medios 
es necesario conocer y pracficar los 
principios morales -de acuerdo a la 
naturaleza, fin, con,tenido, etc. -de 
cada instrumento (3.13) . 

Hay especial responsabilidad al diri­
girse a las personas con peca prepa­
ración ( 6,21). 

13. -Utilicemos estos medios en el apos­
tolado. 

Los seglares den testimonio con_ su 
pericia-competencia en el uso de estos 
medios, y además utilícenlos para la 
acción pastoral (5.60). 

14. -Foméntese la pretnsa honesta y la 
prensa católica (igual los otros medios 
( en especial cine para los jóvenes y 
TV para familias) (5.20). 

15. -Para atender a las necesidades in· 
dicad'as hay que formar seglares, sa­
cerdotes y reiigiosos. Por lo tanto mul· 
tiplíquense los i111stitutos donde se ins· 
truya en arte, doctrina, moral, etc. 
especialmente doctrina social de la 
Iglesia). (3.23). Hay que preparar 
adecuadamente guionistas, críticos Y 
actores ( 6.01). 

16. -Para el recto uso de estos medios 
se debe formar en las escuelas, sen11· 
narios y asociaciones (3.23). 

17. Urge salir de· la indolencia, y ayudar 
económica y téc111icamente los medios 
católicos de comunicación social (para 
el apostolado y la cultura) (5.20-5,60)· 
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20-21. -Fórmense organismos nacionales 
d' ' ioces_anc~,. etc., para formación y para 
coordmac1on dd trabajo. En la comi­
sión illacional del episcopado que tam­
bién participen seglares comp etentes 
(5.10). . 

DECLARACION SOBRE LA EDUCA­
CION CRISTIANA. (Educ.) 

l. -Todos los hombres, de cualquier 
raza, cor.,dición y eci'ad tienen el dere­
cho inalienable a una educación con­
fo_rme ª la cultura y tradiciotnes p·a­
trias. 

2. 

3. 

3. 

4. 

Hay que ayudar a niños y adolescentes 
a desarrollar armónicamentt sus condi­
ciones morales, físicas e intelectuales. 
Ha~. que prepararlos para su partici­
pac1011, en la vida social (1.20-1.70_ 
1.80). 

-Todos los cristianos tienen derecho 
a la educación cristiao:1a. Los pastores 
de almas tienen la obligación de d'is­
ponerlo todo para q:ie todos disfruten 
de esta educación, especialmente los 
jóvenes que son la esperanza de In 
Iglesia (I.41-6.01). 

-Los p-adres, como progenitores son 
los primeros y obligados educadores 
de sus hijos. Es su obligació,, formar 
~¡ ambiente familiar para la eci'ucación 
integra perrnaal Y social de los hijos 
(6.0ll). 

-EJ deber de la educación correspon­
de también a la sociedad civil en cuan­
to a ella pertenece el disponer todo lo 
que se requiere para el bien común 
temporal. El deber de la educaciÓill 
corresponde también a la Iglesia co­
mo sociedad humana capaz de educar 
Y p·or su deber de anunciar a todos 
los homb ¡ · d ¡ res e cammo e a salvación 
( 1.80-1.20-2.20). 

-Todos los medios le son 
la I 1 · g eSia para cumplir su 
educar. El primero es la 
catequética (5.50). 

propios a 
deber de 
educación 

5. 

6. 

7. 

8. 

-:-;Entre todos los medios de ecfuca­
cton. el principal es la escuela. Hermo­
s~, Y de suma importancia es la voca­
c1on de maestro ( 6.01). 

-Los padres deben tener absoluta li­
ber:a~. en la elección de escuelas para 
s~s htJOs. El poder público debe faci­
litar esa libre elección (I.41-1.SO). 

Es deber gravísimo de la Iglesia pro­
curar cuid'adosamen:e la educación mo­
ral_ Y religiosa de todos sus hijos. De 
ah1 ~s n,ecesario que atienda con afecto 
particular a los muchísimos que se 
educan en, escuelas no-católicas (2.20-
6.07). · 

La presa,cia de la Iglesia en la tarea 
de la enseñanza se manifiesta sobre 
todo por la escuela católica. Esta a la 
par que se abre a las condiciones d el 
progreso actual educa a sus alumnos 
para conseguir eficazmente el bien de 
la c_iudad terrestre y los prepara para 
~erv1r a la d'ifusión d el Rein,o de Dios 
De los maestros dep-ende sobre todo. 
el que la escuela cató) ica p-ueda lleva; 
a efecto sus propósitos y sus principios 
( 6.07-2.50). 

9. -Mieilltras hay que favorecer las es­
cuelas de enseñanza primaria y media 
que constituyen el fundamento de la 
educación, hay que tener muy en cuer,­
ta, las requeridas hoy especialmente 
como las escuelas profesionales las 
técnicas, los i111stitutos para la f~rma­
ción de adultos, para asistencia social , 
p-ara subnormales y para preparar 
maestros para la educación religiosa y 
c tras formas d'e educación (6.07). 

9. -Escuelas para pobres, abandon,ados, 

Y para los que no tienen el don de 
la fe (6.10). 

10. -La Iglesia tiene también sumo cui­
dado de las escuelas superiores (Uni­
versidades y Facultades). 
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W. -El Concilio recomienda que en todas 
partes se promuevan Urúversidacfes y 
Facultades católicas que n,o sobresa l­
gan por su número sino por e l pres­
tigio de la doctrina. Que estén abier­
tas a los alumaos que ofrezcan mayo­
res esp·eranzas, aunque de _escasa for­
tuna. 

La Iglesia debe velar por la vida es­
piritual no sólo de los alumnos de las 
Uilliversidaües católicas sino también de 
las no católicas formailldo ·reEidencias 
y centros universitarios ca:ólicos que 
presten una ayuda permanente esp1r1-
tual e in,telectual a la juventud univer­
sitaria (6.01), 

12. -La Iglesia espera mucho de la labo­
riosidad de las Facultades de ciencias 
sagradas ya que a ellas les confía d 
gravísimo cometido de formar a sus 
propios alumnos, tanto p ara el minis­
terio sacerdotal como para la docencia 
y para las más arduas funciones del 
apostolado intelectual (6.01). 

DECLARACION SOBRE LA LIBERTAD 
RELIGIOSA. (Lib. R.) 

l. -La dignidad de la persona huma·na 
exige que actuemos según, el propio 
criterio y '.ma libertad responsable 
principalmente en lo que se refiere a 
los bieilles del espíritu (1.30-1.40). 

2. -La libertad religiosa consiste en que 
podamos actuar en conciencia inmunes 
de la coacciór, de p·ersonas, institucio­
nes o grupos. 

Este derecho debe ser reconocido por 
las mismas leyes civiles (1.41). 

3-4. -La libertad religiosa compete a las 
personas y a las comuillidades religio­
sas. Como es debido se refiere muy es­
pecialmente a la libertad religiosa de 
la familia (3.11-1.41), 

6, -La promoc,on de la libertad religio­
Sfl es un elemento esencial del bien co-
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mún que compete a los ciudadanos, 
grupos sociales, poderes públicos y a 
la Iglesia (1-81-3 .110). 

8. - •H ay que educar ·para el ejerc1c10 de 
la libertad especialmente ahora que se 
dar, con más frecuencia los dos extre ­
mos de ccaccióill o libertin aje. H ay que 
formar para el uso responsable de la 
libertad que nos lleve a acatar la legí­
tima autor-id'ad en nuestros · hogares 
cristianos y co~ relación a los deberes 
civiles (3.12-3 .11 ). 

CONSHTUCION SOBRE LA LITURGIA 
(Lit.) 

11. -Los sacerdotes deben procurar que 
los fieles participen consciente, activa 
y fructuosamen,te en la liturgia que es 
la cumbre y fuente de la vida cristia,na 
(2.60-5.40) . 

14. -Por lo mismo, primero hay que fo r­
mar al clero en liturgi a· para que luego 
pueda educar a los fi eles (6.02-·6.04). 

19. -La educación ' activa de los fieles en 
la liturgia tiene que adaptarse a edad, 
concl'ición y cultura. E.l clero debe ser 
guía con p·a labras y ejemplo (3.20). 

20. -La radio y televisión se usarán dis­
cretamente (5,60). 

42. -Fomentar el sen.tido litúrgico parro­
qui al-comunitario ( 4.30-4.31). 

118.-Fométn tese el canto religioso popu­
lar (5.40) . 

1,27.-Establézcanse escuelas convenientes 
para la formación de artistas con res­
pecto a la sagrada litu rgia y al arte 
sacro, Y les sacerdotes idóneos orien­
ter, a los artistas. (5.40-3.42). 

129.-En los seminarios instrúyase sobre la 
historia, evolución, y principios del 
arte sacro para que puedan orientar 
co,n sus consejos (5.40). 

La liturgia debe servir también a la 
educación de la libertad , (1.40-2.90-
3.12), 

CONSTITUCION SOBRE LA DIVINA 
REVELACION 

23. -Mediante la predicación y estudios 
bí~licos debemos p·rocurar al puebl o de 
Drns una inteligencia más prcfunda de 
la Escritura (2.60-6.01). 

24-25. -En primer lugar, los sacerd otes 
deber., familiai-izarse más con la escr itu­
ra para p oder comunicada a través de 
la homilía, catcq,1.esis y la instrucciér:t 
en genera l. Especialmente se exhort 3 

a los religiosos que vayan a la fuente 
de las Escritu i-as a través de fo Ii •urgia, 
lecturas y el texto mismo para apren­
de1· la ciencia d'e Cristo ( 3.42-5.:::0-
3.43-5.30) . 

25. -:-_Lo·s obispes tienen e_special obliga­
cion de educar a los fieles en, el uso 
d_e la Biblia y procurar que haya edi ­
crnnes adecuadas p·ara uso de los cr;<_ 
tianos y también p ara los no cristi·;_ 
nos (3.44-5.30). 

DECRETO SOBRE EL ECUMENISMO 

l. 

4, 

4. 

4. 

6, 

-Uno de los fines principales del Con­
.. cilio es promover la restauración de la 

unidad entr.e toé'cs los cristianos (2.11-
3.30-5.70). 

-Reconociendo los sig~.os de los tiem­
pos, trabajen con la oració,'I, paíabra 
Y acción en la tarea ecumér,ica (5.70) . 
-,..El movimiento ecuménico nos p :de 
actúa según justicia y dialogar y coo­
perar con r.,uestros hermanos separados 
(4.50-1.80). 

-Es necesario fomentar obras ab iertas 
a la oración y acción ecuménica (5.70 ). 

-Para el movimiento ecumer.,1co es 
muy importante la i-enovacióm de la 
Iglesia en diversos aspectos: movimien­
to bíblico y litúrgico, predicación y 

catequesis, apostolado seglar, nuevas 
formas de vida religiosa, espiritualidad 
matrimonial y doctrina y acción en el 
campo social (4.10-6.00), 

7. -El ecumenismo sólo puede darse con 
un~ coillversión interior en la caridad, 
Y esto se p-1de especialmente al sacer­
é'ote (6.04-4.10), 

9. -Fcmentar estudios profundos acerca 
de la doctt·ina, vida espi1·itual menta­
lidad, liturgia y cultura d e ¡0 ; herma­
nos separados, Ayuda también mucho 
las reur.,ioncs teológicas de p eritos 
(6.40). 

10. :-La feología e historia deben ense­
narse c:,n espíri: u ecumét.,ico y 110 po­
lémico ( 4.50). 

21. -Punte clave en el ecumenismo es el 
amer Y estudio sincero é'e las Escritu­
ra~ como continuación del diálogo de 
D10s con el hombre (5.30). 

CONSTITUCION PASTORAL "GAU­
DIUM ET SPES" SOBRE LA IGLESIA 

EN EL MUNDO ACTUAL 

INTRODViCCION 

3. 

3. 

4. 

-La Iglesia por ser solidaria cor., los 
hembres dEbe dialc:gar acerca de los 
problemas fundamentales , aclarárselos a 
la luz ele! Evangelio y procurar salvar 
al hombre y rec.ovar la sociedad (2.11-
2.20). 

-Proclamar la altísima vocacióh del 
hombre Y la fraternid'ad universal, 

· Continuar la obra de Cristo sirviendo 
a los hcmbres ( I.10-iI.70-3.l0-2.30). 

-Para servir y salvar debe escrutar 
los signos de los tiempos, e interpre­
tarlos a la luz del Evangelio para res•· 
por..der al hombre que se halla tan 
d esorier.,tadc. Iluminar especialmente 
los valores permanentes y compaginar­
los con los nuevos cambios (3 .22-
3.10), 

Algunas Orientaciooes del Concilio . • . 237 



6-7-8. -Algunos ¡problemas principales: 
Desorientación ien cuan.to a los valo­
res, tel!tsión etll! personalización ·y 

socialización y ,¡¡ gran problema del 

ateísmo ( l.92-6nil} . 

9. -Procurar sectml,r la aspiración pa­

ra un order., p]/lúco y social al ser­

vicie del hombl!:y según su dignidad. 

Fomentar entre ll11 naciones el sentido 

10. 

de comunidad universal (l.81-6.30-
1.90-4.60). 

-La Iglesia cree que Jesucristo nos 
da luz y fuerza para responder a nues­
tra vocaciór.,. Bajo la luz de Cristo la 
Iglesia le esclarece al hombre su pro­
pio misterio y quiere cooperar a ha­
llar las scluciones a los principales 
¡::roblemas de nuestra época (2.10-
3.00). 

PRIMERA PARTE 

CAPITULO I 

11. -Discernir loi ,úgnos de los planes 
le Dios (3.22) .. 

La misión de 11, Iglesia es religiosa y 
p-or lo mismo mlenamente humana y 
e~tá al servicio idel hombre al decirle 
lo que piensa iil)I hombre, de la socie­
dad y de la ruti, idad humana. (2.30-
2.50) . 

12. -Dignidad de. la persor.,a humana: 
Todos los bie11e están al servicio del 
hombre. No liny que exaltar ni hun­
ci'ir al hombre-mo mostrarle su ver­
dadero origen [1.10) . El hombre se 
realiza el!l comunión de personas ( 1.70). 

13. -La realidad dleJ pecado original nos 
explica la ír.,tim, división del hombre 
(2.51). 

14. -El hombre Ull1 su unidad cuerpo y 
alma es supe.Í(lr al universo y no es 
un elemento anónimo de la sociedad 
humana (l.l ti,]!92). 

15. -Por su intillgencia v sabiduría el 
hombre debe lhumaniz;r los nuevos 
descubrimier.,tos ( 1.60-3 .13). 

16-17. -Formar • cialmente la concien­
cia moral y t!l1ecto uso de la libertad. 
Esto último '1Íio se realiza plenamente 
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ccn la gracia de Dios (1.30-3.12-2.10 
bis-3.01). 

19. -La razón más alta de la dignidad 
humana está en su vocació111 al diálogo 
y a la unión cor., T>ios. El hombre 
vive en plenitud' cuando reconoce li­
bremente ese amor (1.71-2.31). 

19-21. -Hay que examinar el problema 
tan grave del ateísmo tratando de co­
nocer las causas dei mismo. 

El remedio hay que buscarlo en In 
exposición adecuada de la doctrir..a y 
en la integridad debida en la Iglesia. 
Es de particular importancia el testi­
monio de una fe adulta y viva ante 
las dificultades (2.72-6.10-6.40-5.21-
2.70). 

21. -La Iglesia, aún condenando el ateís­
mo recon.oce .:¡uc todos debemos cola­
borar en la edificación de este mundo 
(2.72-3.33-3.50). 

22. --JEn el misterio de Cristo se esclarece 
el misterio del hombre y su sublime 
vocación. La respuesta y salvación de 
de Cristo vale para todos los hombres 
de buena voluntad en cuyo corazón 
obra la gracia (2.10-2.10 bis 3.00· 
3.01). 

CAPITULO 11 

LA COMUNIDAD · HUMANA 

23, -La revelación nos ayuda a fomentar 
la comun.ión interp·ersonal y el respeto 
a las leyes de la vida social. La per­
fecc ión del coloquio fraterno proviene 
más de la comunidad de personas que 
cl'el progreso técnico (2.11-2.50-1.90-
1.92). 

24. -Todcs los hombres constituyen una 
sola familia y tie,nen una igualdad bá­
sica en cuar..to a su origen, su fin y 
su ley que es el amo,r. 

El hombre no puede alcanzar su ple­
nitud sino en la entrega sincera a los 
demás (2.11 -1.70). 

25. -El principio, el sujeto y el fin de 
todas las i111stituciones sociales es el 
hcmbre. La vida social n.o es una carga 
accidental sino algo esencial al hom­
bre que se desarrolla a través c!'el trato, 
diálogo y servicio. Hay que reconccer 
que la vida social y económica, junto 
con los ben,eficios, también tráe peli­
gros al hombre (1.80-1.70-1.71). 

26. -Todo grupo social debe tener en 
cuenta las necesidades de les demás 
grup·os y el bien común. Este_ último 
exige respetar los derechos fundamen­
tales del hombre (1.81-1.20). 

26. -El orden social hay que d'esarro­
llarlo a diario, fundarlo en la verdad, 
edificarlo sobre la justicia, vivificarlo 
por el amcr, y equilibrarlo en la li­
bertad, El fermer.,to evangélico des ­
pierta en el corazón del hombre una 
irrefrenable exigencia de dignidad 
(1.80-2.50-3.10-2.31). 

28, -Hay que atend'er a los más necesi­
tados, evitar discriminacio•nes, defender 
la integridad' de la persona y las debi­
das condiciones de trabajo y respetar 
y amar aún a los enemigos (1.80-2.11). 

30. -Hay que superar la ética individua­
lista y cumplir con las virtudes sociale; 
y aceptar las relaciones con los dem,ís 
hombres rectamente (1.82). 

31. -Para que los hombres sean más res­
ponsables hay que fomentar uaa más 
amplia cultura espiritual ·valiéndose de 
los inn.umerables medios modernos. 
Hay además que vigorizar la libertad 
con la aceptación de las obligaciones 
sociales (3.13-5.60-3.12-3.10). 

32. -Siguiendo el ej emplo de Jesucristo 
fomentemos la vida comunitaria y la 
solidaridad. Cristo nos ha salvado de,n­
tro del pueblo de los hijos de Dios 
(3.00-2.11-4.30). 

CAPITULO III 

LA ACTIVIDAD HUMANA EN EL 

MUNDO 

33. -La Iglesia desea unir la luz de la 
revelación al saber humano para ilu­
minar al hombre acerca del problema 
del uso de las creaturas y del ser.,tido 
de la actividad humana (3.32-1;60). 

Reco•noce que no siempre tiene a mano 
la respuesta adecuada a cada cuestión 
(4.52). 

34. -Los esfuerzos para lograr mejores 
condiciones de vida responden a la 
voluntad de Dios que creó al hombre 
a su imagen (1.80-2.50). 

35. -La actividad humana procede del 
hombre y a él se order..a. El hombre 
vale más por lo que es que por lo que 
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tiene. Los trabajos en pro de la .justi~ valores procede del pecado (2.51). 
cia, fraternidad y vida . más humana 
deben servir de norma · ··,i ·-¡;¡ · aÚividad ·· ,._ 38. --La· ley fundamental de la perfección 
humana y son los que permiten su humana y de la trall,Sformación del 

) mundo es el mandamiento nuevo del 
plena _ realización ( 1.60-1.10-1_.70 . 

amor (2.11). 

36. -El Concilio afirma la justa autono­
mía de lo tempera! como vo-luntad da 
Dios que ha dotado a las cosas de su 
propia consistencia, verdad y-- bondad, 
por lo mismo no debe haber oposición 
entre ciemcia y fe (1.61). 

37. -La deformación de la a"ctividad hu­
mana que subvierte la jerarquía de 

39. -La esperanza de la tierra nueva no 
debe amortiguar sino más bien avivar 
la preocupación para perfeccionar la 
tierra en que vive la familia human,a y 
que debe hacernos vislumbrar el mun­
do futuro. Hay que distinguir pero 
también integrar el progreso temporal 
y el crecimiento del reino de Cristo 
(2.50-3.50). 

CAPITULO IV 

MI$I<;)N DE LA IGLESIA EN EL 
. MUNDO CONTEMPORANEO 

40. 

40. 

-El fundamento de la relación entre .. _­
Iglesia y mundo y la ba~e de su diá­
logo, ·está en · lo que ha "expresado el 
Concilio sobre · la dignidad de la per­
sona, la" comunidad y el -'sentido de la 
actividad del hcmbre (3.32-2.30). 

;;, 

-Los cristianos son miembros de la 
ciudad terrena y de la Igiesia (l.61). 
La Iglesia avanza juntamenie con la 
humanidad y d~be ser su fermento 
(z'.20). 

Esta compenetración se ve perturbada 
por el pecado (2.51). La Iglesia no 
solo comunica al hombre la vida di­
vina sino que también lo ilumina ele­
vando la dignidad de ··la persona hu­
mana y con.solindando el sentido de 
su actividad y vida social (2.20-2.3Ó- · 
2.3'1). 

40. -Hay· · ·que promover adecuadamente 
un mutuo intercambio en todo aque­
llo que en cierta manera es común a 
la Iglesia y al mundo (3.33). 

42. __.cLa Iglesia descubre al hombre el 
sentido de su existencia, afirma su 
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dignidad, rechaza las esclavitudes, pro­
clama los derechos del hombre en su 
libertad y recuerda que los hombres 
deben. servirse mutuamente y orientarse 
•hacia Dios. Reconoce la justa autono­
mía de lo temporal y la integra en 
ordenación a Dios (2.30-3.10-1.61) 
(2.50). 

: 42. -La unión de la familia humana se 
complementa con la unidad fundada 
en Cristo (2.11). 

42. -La m1s10n d'e la Iglesia no es eco­
nómica, política o social, sino religio­
sa. Pero de esa misma misión religiosa 
derivan tareas, luces y energías que 
sirven p-ara establecer y consolidar la 
comunidad humana según la ley de 
Dios (2.20-2.30-3.10). Donde sea ne­
cesario la Iglesia puede y debe crear 
obras al servicio de todos, en especial 
de los más necesitados (6.21). 

42. -La promoción de la unidad concuer­
da con la misión de la Iglesia que es 
también sacramento de la unidad entre 
los hombres y con Dios (2.20-3 .15-
4.60). 

42. --Con su fe y caridad y no con un 
dominio externo la Iglesia comunica 
nuevas energías a la sociedad (2.30). 

43. -La Iglesia no está ligada a forma 
particular política, social o económica 
y pcr ese universalismo puede consti­
tuir un vínculo estrecho entre las na­
ciones (2.20-3.13). Hay que fomentar 
las instituciones humanas, bajo cual­
quier régimen político que reconozca 
los derechos fundamentales y el bien 
común (3.10). 

43. -Los cristianos como una exigencia 
de su fe deben cumplir sus deberes 
temporales y no descuidarlos so pre­
texto de la vida futura (3.50). 

El divorcio entre la fe y la vida diaria 
de muchos debe ser considerado como 
uno de los más graves errores de nues­
tra época. Si faltamos a los deberes 
temporales pondremos en peligro la 
eterna salvaciór, (2.50-3.50). 

43. -Los asuntos seculares competen pro­
pia, pero no exclu~ivamente a los se­
glares. En esta tarea deben cumplir 
con ccmpetencia y respetar las leyes 
propias de cada disciplina (3.41-1.61-
3.23). Los sacerdotes deben orientar e 
impulsar a los laicos pero no darles so­
lucion.es hechas; hallar esas soluciones 
es función propia del laico (3.42). 

43. -No reivindicar con exclusividad el 
· mensaje cristi .. mo a las diversas solu­
ciones posibles en el campo social-eco­
nómico. Procuren hacerse luz em el 
mutuo diálogo (4.50-3.60). 

43. -Los sacerdotes prediquen el mensaj.i 
de Cristo de modo que toda la activi­
dad temporal de los fieles quede in.un-

, dada con la luz del Evangelio. Capa­
cítense para el diálogo con todos y 
muestren con sus obras la eficacia del 
mensaje cristiano. Por último en este 
mundo, cada vez más unificado elimi­
nen la dispersión. (5.50-2.50-4.50-
4.60). 

44. -La Iglesia recibe ayuda del mundo 
moderno a través de la historia, pro­
greso científico, tesoros culturales que 
nos permiten conocer más a fondo al 
hombre y a la naturaleza ( 4.52). 

44. -La adaptación de la predicación tan­
to al saber popular como a las exi­
gencias de los sabios geben mantener­
se como ley de toda evangelización 
(3.20). 

44. -Tcdos los cristianos y en especial 
los pastores deben discernir las voces 
de nuestro tiempo y para ésto necesitan 
la ayuda especial de quienes viven en 
el mundo (creyentes · o no .:reyentes) 
(3.22). 

45 . -La Iglesia al recibir múltiple ayu­
da del mundo y al prestarle ayuda 
sólo pretende el advenimiento del rei­
no de Dios y la salvación de los hom­
bres. Cristo se encarnó para que, hom­
bre perfecto, salvara a todos y recapi­
tulara todas las cosas (2.20-2.30-2.60). 
La consumación d'e la historia human.a 
coincide plenamente con el amoroso 
designio del Pad~e de restaurar en 
Cristo todo !o que hay en el Cielo y 
en la tierra (2.10-2.50). 

SEGUNDA PARTE 

ALGUNOS PROBLEMAS MAS URGENTES 

Entre los numerosos problemas que nos 
Preocupan hay que tener en cuenta princi­
palmente: 
51 -52 -La tutela de los valores familiares 

(6.70). 

59 -Una cultura que enaltezca la dig• 
nidad humana (6.60). 

66 -Procurar un orden más justo so­
cial y económicamente (6.30). 
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75 -La colaboración de todos en la 
vida pública ( 6.31). 

77 -Promover la paz y la comunidad 
de los pueblos (6.90) . 

92 - ,Para la solución de todos estos 
problemas fomentar el diálogo entre 
todos los hombres. 

En cada uno de estos capítulos el 
Concilio nos manifiesta su pensa­
miento sobre la situación actual, los 
principios relacim1ados cc:m cada un,o 
de estos problemas y algunas obliga­
ciones más urgentes respecto a los 

mismos. 

La G aucl'ium et Spes no es soló una 
exposició~ de la doctrina de la Igle­
sia en torno a los problemas sociales 
más urgentes sin,o que es primera­
mente una exposición de sus convic­
ciones esenciales sobre el hombre Y 
el mundo. La Iglesia quiere compren­
de! al hombre y hacerse comprender 
por los hombr~s a fin de dialogar 
con ellos y responder a sus in,terro­
gantes más ;:,rofundos. Esta constitu­
ción está redactada en espíritu de 
comprensión y amor al hombre y al 
mundo moderno. Su humanismo con­
duce al hombre hacia Cristo y hacia 

el Padre. 

MENSAJE DEL CONCILIO A TODOS 

LOS HOMBRES (Oct. 21, 1962) 

l. -Men,saje de salvación, amor y paz 
que Jesucristo confió a su Iglesia para 
comunicarlo a todos los hombres 

(2.20). 

3. -Renovación inter01a conforme al 
Evangelio de Cristo, y mostrarla al 
hombre contemporáneo de modo que 
la entienda con claridad (4.10). 

4. -Satisfacer las ansias de todos los que 

buscan a Dios (2.40-3.30). 

5. -Renovación según la fe en Jesucristo 
(4.10-2.70). 

7. -La unió,:i con Cristo no nos ,ipatta 
de los trabajos temporales, sino que 
nuestra fe y caridad nos impulsan a 
servir a nuestros hermanos como Jesu­
cristo nos sirvió (2.30-2.40-2.50-3.50). 

8. Renovación espiritual que lleve tam­
bién un impulso en pro de los bien2s 
humanos cier:,tíficos y culturales ( 4.10-
6.60). 

9. -Atender las angustias de los hom­
bres especialmente los más humildes, 
los más pobres y los c¡uz p-adecen más 
po•r la miseria, ig111orancia e injusticia 
(6.22). 

10. -Tener muy en cuenta la dignidad 
del hombre y la fraternidad de los 
pueblos (1.10-2.11). 

11. -Ur:,ión de los pueblos y recíproca 
eEtima (2.11). 

13. -Restaurar el orden social según la 
jus:1c1a para una vida más humana 

(6.30). 

14. -No fiarnos en el poder terred10 sino 

en la fuerza ciel espíritu. 

14. -Instaurar una sociedad más recta y 

fraterna como p-renun,cio· del reino 

eterno (2.11). 

15. -Procurar la paz encauzando el pro­
greso dentro del 1·espeto a la moralidad 
y co01fiados en Jesucristo, único salva­

dor (6.30). 

DISCURSO JUAN XXIII. 11 Oct. 1962, 

Inauguración del Concilio 

2. -Finalidad del Con.cilio: Afirmar la 
continuidad de Magisterio eclesiástico 
para presentarlo de una forma excep· 
cional a todos los hombres de nuestro 
tiempo, teniendo en cuenta las desvia· 
dones, las exigencias y las posibilida· 
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des de la Edad Moderna (2.20-3.22-
4.10-3.20). 

8. -Se inició su preparac1on con un exa­
men sabio y .profundo de las condicio­
nes modernas de la fe y de la práctica 
religiosa. La Iglesia iluminada por la luz 
del Con-cilio acrecentaría sus riquezas 
espirituales sacando acopio de nuevas 
en,ergías rara mirar intrépida al por­
venir. Ella hará, con oportunas actua­
lizaciones y con una sabia organiza­
ció111 de la mutua colaboración, que 
los hombres, las familias, los pueblos, 
vuelvan realmente su esp1ritu a las 
cosas celestes (2.70-3.23-2.20-4.10). 

9.10. -Al oído del Papa llegan ciertas 
insin,uaciones de almas, que aunque 
con celo ardiente carecen de sentido 
de la ci'iscreción y de la medida y no 
ve,n otra cesa que prevaricación y rui­
na sin importarles la historia que sigue 
siendo maes:ra de vida. 

Es necesario decir que disen,timos de 
esos profectas de calamidades que siem­
pre están anunciando infaustos sucesos 
como si fuese inminente el fin de los 
tiempos, dice el Papa. En el presente 
orden de cosas parece apreciarse u11, 
nuevo orden de relaciones humanas 
(3.22). 

11. -El mundo moderno, ocupado en la 
.política y en controversias de orden 
económico, no er,cuentra ya tiempo pa­
ra preocupaciones de orden espiritual. 

13. -Lo que principalmente atañe al Con1-
cilio ecuménico es que el sagrado de­
pósito de la doctrina cristiana sea cus­
todiado y enseñado en forma cada vez 
más eficaz. Tal doctrina compren.de al 
hombre entero, compuesto de alma y 
cuerpo, al cual, como peregrino que es 
sobre la tierra le enseña que debe as­
pirar hacia el cielo ( 13) y cumpliendo 
sus deberes de ciudada,no de la tierra 
y del cielo, consigamos el fin estable­
cido por Dios (2.50). 

13. -La Iglesia no debe separarse del pa-

trimonio sagrado de la verdad recibida 
de los Padres; pero al mismo tiempo 
tiene que mirar al presente conside­
rando las nuevas condiciones y formas 
de vida introducidas en el mundo mo­
derno, que han abierto nuevas rutas 
al apostolado católico ( 4.10). 

14. -El Concilio se servirá del eficaz e 
importante auxilio de aquellos que so­
bresalen pcr su ciencia en las discipli­
nas sagradas, por su experiencia er, el 
apostolado y en la organización. Su 
deber es no solo custodiar el tesoro 
precioso de la tradición sino también 
ci'edicarse con voluntad diligente, sin 
temcres, a la labor c¡ue exige r.,uestro 
tiempo, prosiguiendo el camino que la 
Iglesia recorre desde hace veinte siglos. 
El espíritu cristiano y apostólico de 
todos espera que se dé m1 paso . ade­
lante hacia una penetración doctrinal 
y una formación de las concien,cias que 
es :é en corr;ispondencia más perfecta 
con la fidelidad a la auténtica .doctrina 
(4.10). 

15. -Respecto a la forma de reprimir los 
errores la Esposa de Cristo prefiere 
usar la medicina de la misericordia 
más que de la severidad. Piensa que 
hay que remediar a los necesitados 
mostrándole la validez de su doctrir,a 
sagrada más que condenándolos. 

Los hombres, por sí solos parecen in­
clinados a condenar esos errores, es­
pecialmente las formas de vida que 
desprecian a Dios y a su Ley, la exce­
siva confianza en, los progresos de la 
técnica y el bienestar fundado exclusi­
vamente sobre las comodidades de la 
vida (1.62), 

16. -La Iglesia católica, al elevar por 
medio de este Concilio la antorcha de 
la verdad religiosa quiere mostrarse 
madre amable de todos, benigna, pa­
ciente, llena de misericorcl'ia y de bon­
dad para cor., los hijos separados de 
ella, haciendo participantes a los hom­
bres d'e hoy, de los bienes de la gra­
cia divina, que elevando a los hombres 
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a la dignidad de hijos de Dios, cons­
tituye . una poderosísima tutela ·y ayuda 

. . para a-una vida más huma111a (2.30-
2.50). 

17-18. -El Concilio debe promover la 
unidad de la familia cristiana y huma­
n.a. Es motivo de dolor considerar que 
la mayor parte del género humano a 
,pesar -d'e que todos los hombres hayan 
sido redimidos por Cristo, no partici­
pan aún de esa fuente de gracias di­
vi111as que se hallan en la Iglesia (2.70) . 

20. -Puede decÍtse qn~ el cielo y la tie­
rra se unen para celebrar el Concilio; 
los sar.,tos del cielo p ara proteger nues­
tros ·trabajos; ·ios fieles de la tierra, 
continuando con su oración al Señor 
y los cornpot1entes del Concilio siguiecn­
do las inspiraciones del Espíritu Santo 
para obtener que el común. esfuerzo 
corresponda a las exigencias actuales y 
a las necesidades · de los diferentes pue­
blos (4.10). 

DISCURSO DE PABLO VI AL CELAM 

(24 Oct~bre 1965) 

5. -Renovaciócn ~spiritual y comunicación 
de experienci,;s pa~a el futuro trabajo 
pastoral ( 4.50). 

7.. -Procurar tener ideas clat·as de la si­
tuación tan compleja y de los proble­
mas nuevos que surgen por los cam­
bios ta111 rápidos que afectan a Amé­
rica Latina (3.23-·6.40) . . 

7-9. -Estudiar los problemas concretos 
como migraciones, medios de comuni­

caciÓlll, mentalidad de los muy ricos y 
de los marginados, problema de la vio­
lencia, y problema del . ateísmo teórico 
y práctico, H,1y que tener también en 
cuenta el protestantismo en la América 
Latina (3.23-6.40-6.10). 

10-15. -Algunas notas negativas: Falta de 
sacerdotes y personal y su mala distri­
bución. Deficiencia en los recursos. De-
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bilidad en cuanto a los principios y a 
la práctica religiosa; no tener · cor,oci­
miento acl'ecuado de la práctica religio. 
sa y actitude_s del pueblo (5.10-3.23), 
Deficiencias estructuras sccio-económi. 
cas y los problemas que engendran 
(2.50). Falta una pastoral di,nárnica al 
ritmo de las transformaciones para que 
la Iglesia sea fermento de la nueva so­
ciedad. 

24-27. -Criterios de acción: a) carácter 
extraordinario p·or la seriedad y dec i­
sión para estudiar las líneas fundamen­
tales de acción. y los puntes ,neurálgi­
cos. b) carácter unitario, se necesitan 
sclucion,es de conjunto y criterios bá­
sicos en los que estemos de acuerdo y 
como complemento un adecuado con­
trol en las realizacio.nes. c) carácter 
planificado, p astoral de conjunto que 
fije claras las metas, fos criterios de 
selección y las priot·idades según los 
medios y personas disponibles (5.00-
5.10-3.40). 

30. -lr.,stituit· secretariados para coordi­
nar el apostolado -(5.11). 

35. -Ei1 bien de la unidad los religiosos 
deberá,n sacrificar algunas obras (3.40-
3.43 ). 

34-37. -El papel del Obispo es dar direc· 
trices unificadct·as y conocer y amar 
a sus sacerdotes. Todos deben trabajar 
en fomentar las vocaciones. Con pru­
dencia introducir nuevos métodos en 
los seminar"ios (3.44-6.50). 

38. -Los seglares deben trabajar en la 
tra,nsformación de las estructuras y en 
el incremento del Reino de Dics (3.41), 

39. -Los religiosos y religiosas deben en· 
contrar su lugar dentro del plan dioce· 
sano de acción aún sacrificando algu­
nos intereses particulares (3.43-3.40), 

40-41. -lnstitucio.1es: En, especial s0ste· 
a1er y estimular y mejvrar las escuel.35 

42, 

y universida,Jes (aún para los no ricos) 
(6.07). 

-Radio y relevisión. Usar estos me­
dios para que el mensaje evangélico 
llegue a todos y no solo a las élites. 
Además que sirvan para dar a conocer 
el p ensamien.to de la Iglesia sobre los 
grandes problemas humanos (5.60-
6.08). 

43, -Especial atetnción piden los jóvenes, 
los estudiantes y la educación de base 
para los adultos ( 6.22-6.08). 

44-50-51. -El mundo del trabajo: asisten­
cia moral y espiritual a los trabajado­
res; acción social en pro de la justicia 
y formar la con.ciencia social cristiana, 
"Urge definir la posición de la Iglesia 
frente al .proceso social, buscando las 
aplicaciooes concretas tanto de la Je­
rarqnía ·como de los laicos" (6.30-3.20). 

ENCICLICA POPULORUM 

PROGRESSIO 

13. -Acción efe conjunto, Ver claro el 
mundo moderno en los aspectos eco­
nómico,, scci-~les y cúltnrales (5. 10-
6.40-3.20). 

17. -Deber de solidaridad universal (1.70-
1.90). 

20, -Pensadores que busqnen el nnevo 
humanismo ( 6.41). 

29, -Caer en la cue,nta de las graves de­
sigualdades y desorden socio-económico 
(6.30). 

32- -Emprender reformas urgentes. Se 
p,ide más de los que tienen mayor po­
sibilidad por su educación. o situación 
(4.10-6,30). 

33• -Es insuficiente la iniciativa indivi­
dual y son necesarios los programas 
(5.10). 

35. -El crec1rn1ento económico depende 
también del progreso social y dentro 
de éste tiene un. primer lugar la edu­
cación básica. ( 1.80-6.30-6.27). 

39. -Toda acción social implica una doc­
trina ( 3.23). 

Colaborar con todo~ aquellos que de­
je,n a salvo lvs valores básicos. Y no 
admitir una filosofía materialista (3.30). 
Reconocer el pluralismo legítimo de las 
organizaciones (3.60). 

42. -Promover un humai,,ismo pleno: Des­
arrollo de todo hombre y de todos los 
hombres (3.10-3.13). 

46. -Entregarse ~ ayudar a los .prójimos 
más necesitados (6.21). 

50. -Se necesitan estudios profundos, fi­
jar objetivos, determinar medios y au­
nar esfuerzos a fin de responder a las 
necesidades presentes y a las previsi­
bles (Programa que val.orice al hom­
bre íntegro) (3.23-6.40). 

54. -Diálogo con todos los hombres 
( 4.50-3.32). 

66. -Caridad universal, fraternidad entre 
todos los puebios corno remedio a la 
principal enfermedad del mundo (6.30-
1.90). 

76. -Combatir la miseria e injusticia y 
promover el progreso humano de to­
dos lo-s hombres y por lo mismo el bien 
comÚlll y la paz (6.30-3 .10). 

81. -Los seglares deben asumir como ta­
rea propia la renovación del orden 
temporal, y sin esperar consignas y di­
rectrices deben penetrar de esp1rttu 
cristiano la mentalidad de las costum­
bres, las leyes y las estructuras de la 
comunidad eo que viven (3.41-2.50). 
Son, necesarios los cambios y las refor­
mas profundas dentro del espíritu .· del 
Evangelio y con plena competencia 
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técnica, profesional o socia l (4.10-3.23-
6.40). 

67-68. -Especial ayuda a los estudiantes 
jóvenes y máxime a los que van al 
extranjero (6.22). 

73. -Diálogo, entre las civi lizaciones (3.32-
4.50). 

DISCURSO DE PABLO VI. 29 de Sept. 

1963. Ape.rtura 2a. Sesión del Col'.ieilio 

10-11. -¿De dónde arranca nuestro viaje? 
¿Qué ruta pretende recorrer? ¿ Y qué 
meta deberá fijarse nuestro itinerario? 
Estas tres pr~gu,,tas tienen una sola 
respuesta: Cristo, nuestro prir.,c1p10; 
Cristo, nuestra vida y nuestro guía; 
Cristo, nuestra esperanza y nuestro 
término (2.10). 

13-13. -Es conveniente que el Concilio 
arranque de la visió.n de Cristo como 
fuente de la humanidad redimida y de 
la mística celebración que confiesa que 
El, es el Verbo encarnado, el Hijo de 
Dios y el Hijo del hombre, el Mesías 
del Mundo, ésto es, la esperanza d'e la 
humanidad y su único sup·remo, Maes­
tro (2.10). 

115. -En cuatro puntos básicos se reducen 
los fines principales del Concilio: 1) 
El conocimiento o la conciencia de la 
Iglesia; 2) Su reforma; 3) La recons­
trucción de la unidad de todos los 
cristianos; 4) El coloquio de la Iglesia 
con el mundo contemporár..eo (3.10-
3.31-3.30-4.10). 

16-17. -La Iglesia debe definirse m ejor a 
sí misma. Un reconocimiento de sí 
misma como sociedad histórica , visible 
y jerárquicamente organizada pero vi­
vificada misteriosamente. 

La Iglesia es misterio, es decir, reali­
dad penetrada por la divina presencia 
y por ésto siempre ca!)'az de n.uevas y 
más profundas investigaciOdles (3.22-
4.10-3.20). 
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18. -La conciencia de la Iglesia se aclara 
con la adh esión fidelísima a las pala­
bras y al pensamiento de Cristo, con 
el recuerdo sagrado de la enseñanza 
autorizada de la tradición eclesiástica 
y con la docilidad a la iluminación 
interior del Espíritu Santo (2.41). 

20. -Tema principal de esta sesión: Es. 
tudiar la íntima esencia de la Iglesia 
para llegar a la definición que mejor 
nos instruya sobre la real y fundamcn. 
tal misiót11 d e la Iglesia y n.os muestre 
su múltiple y salvadora misión (2.20). 

21-22. -El Concilio deberá p·rofundizar la 
doctrina sobre el episcop ado y la va­
riada composición del cuerpo visible y 

mís :ico (sacerdote, religiosos y fieles) 
sin olvidar a los hermanos sep arados 
(3.30). 

27. -El Concilio quiere ser un despertar 
de inmensas energías espirituales y mo­
rales later,tes ea el seno de la Iglesia, 

ccn un decidido propósito de rejuve• 

necimiento ( 4. 10) . 

28. -El Concilio tiende a una nueva 
reforma, con el valor de corregirse 

de las imperfecciones que son pro­

pias de la humana debilidad. No se 
trata de u n, cambio radical de vida 

ni un rompimiento con la tradición 

en lo que és ta tiene de esenci,il Y 
digr.,o de veneración, sino que esa re· 
forma rinde homenaje a la tradición 

al q uerer despojarla de toda caduca Y 
defectuosa manifestación !)'ara hacerla 

genuina y fecunda (4.10). 

III.-SINTESIS (De las principales ide,is 
conciliares) 

1.-MISION DE LA IGLESIA 

a) Misión universa l como ccntin,uación de 
la misión de J.C. para todos los hofll• 

bres. 

Iglesia al Servicio del Hombre. 

b) Diálogo (Basado en la Revelación, En­
carnación). 

Diálogo dentro de la Ig lesia : Diálogo 
Ecuménico: Diálogo con todos los hom­

bres. 

Cooperación. 

c) Er..carnación en la cultura del p aís. 
Adaptación, Encarnación a espacio y 
tiempo (signos de los tiempos). 

d) Pastoral de Conjunto. 
Pred icación , catequesis fomento voca­
cional. 

e) Renovación en especial a través de la 
Liturgia y la Sagrada Escritura. 

f) Movimientos básicos.-Ecuménico y Fe 
en el mundo (Problema del ateísmo). 

g) Renovacioo de la formación Sacerdotal 
y Renovación de la formación de los 
Religiosos. 

II.-VISION CRCSTIANA DEL HOM­
BRE. (Algur.,os rasgos más subrava­
dos) . 

a) Dignidad de la persona (de toda perso­
na humana) unidad, no dualismo. 

b) Respeto a la persona (a toda persona, 
sin d'iscrimin:ición). 

c) -Derechos básicos ... 

-Conciencia como guía. 

-Libertad 

-Libertad rel ig iosa 

d) Promoción de la mujer. 

e) Promoción. de la familia 

f) Relación personal con Dios en la Fe. 

g) Vocación creadora del hombre, sentido 
PersC!lla l de la actividad humana. 

h) Dimensión social de la persona -vo­
~ación comun,itaria de todo hombre, vs. 
mdividualismo. 

i) Hermanos en Cristo. 
Creación de comunidad (equilibrio: per­
sonal ización y socializacioo). 

Cumplir deberes sociales, rechazar la 
ética individualista. 

III.-QUE PIENSA LA IGLESIA DEL 
MUNDO Y COMO ACTUA EN 
EL 

A.-

a ) Autonomía de lo temporal. 
Legítima autonomía de lo temporal 
(laicidad). 

Laicismo (ilegítima autor,omía de lo 

temp'Oral). 

b) Integración de lo temporal en el orden 

de la redención. 

c) Responsabilidad en la construcción.. en 

el mundo , en los deberes temporales; 
simultáneamente · reconocer la orden.a­
ción escatológica. 

B.-

a) Apostolado de Evangelización y de Ci­
vi lización. 

Necesidad de estudio e investigación, 

para adaptar el apostolado. 

Apostolado de orientación, inspiración, 
testimonio, servicio ..• 

b) Unidad apostólica (diversos !)'apeles -
jerarquía, clero, seglares y religiosos). 

Corersponsabilidad común, pero con el 
papel propio. Papel director y unifica­
dor de lhs Obispos. 

c) Papel p-ropio del Sacerdote y del Se­
glar. 

d) Acción. especialmente con la justicia y 
la caridad, para Restaurar el Orden 
Social. 

e) Acción de los medios de comunicación 
social. 

f) Pluralismo legítimo en la acc1on (no 
existe "una" solución cristiana). 

g) Atender especialmente a los pobres, 
jóven.es, estudiantes, trabajadores. 
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IV.-INDICE DE MATERIAS Y CLA­
SIFICACION DEC1MAL 

!.-Valores humanos uniYersales; los bie­
nes naturales de la persona humana 
que la perfeccionan y que son exigidos 
para su desarrollo integral en la co­
munidad y der,tro del mundo. 

2.-V a/ores explícitametite cristia11os ( vi­
sión teológica); bienes o cualidades 
conocidas por la revelación y que se 
refieren a la plenitud de vida sobre­
natural y a la misión de la Iglesia en 
el mundo. 

3.-Criterios: líneas o normas de acc1on en 
que se nos dan los principios que de­
ben regir la acciótn de personas, insti­
tuciones y de la misma Iglesia en el 
mundo. 

4.-Actitudes: disposición habitual del 
hombre para con las d emás personas, 
el mundo y Dios, y la correspondiente 
acción o praxis. 

5.-Metodología pastoral: Métodos con­
cretes de acción para promover los 
valores humanos, pon,er en práctica los 
criterio,, cubrir las áreas de trabajo y 
realizar así la misión de la Iglesia en 
nuestra situación histórica. 

6.__,Campos de urgencia: Areas de trabajo 
en que poi- su influjo, su importancia 
o su abandono se exige más la acción 
y la presencia de la Iglesia. 

V.-LIST A DE CITAS SEC:.UN MATE­
RIAS 

I.-VALORES HUMANOS UNIVERSA­
LES. 

1.10-Dignidad de la persona humana. 
G. et S.-3 , 12, 14, -35 (27, 25, 42) 
Mens.-10. 

1.20-Derechos básicos de la persona. 
G. et S. 26 (9, 2 7, 29, 41 , 42, 68). 
Educ. l. 

1.30-La conciencia guía de la p·ersoina, 
G. et S. 16 (19). 
Lib. R. 1 (2, 3, 11). 

1.40-Libertad. 

Episc. (13). 
Seg!. (18, 17) . 
G. et S. (41, -7, 9, 13, 14, 17, 20, 
21, 31, 39, 41, 58, 12). 
Lib.-R. 1 (3). 
G. et S. (68, 71, 74, 75). 

1.42--J>luralismo legítimo. 

1.50-Promoción de la mujer. 
Seg!. (9, 52, 60). 
G. et S. (9, -29, 49, 55). 

1.60--Vocació n, creadora d'el hombre; sen­
tido de la actividad humana. 
L.G. 36. 
G. et S. 15, 33, 35 (20, 36, - 39, 
31, 76). 

1.61-Autonomía legítima de lo temporal 
(laicidad). 
L.G. 36, 37. 
G. et S. 26, 40, 41, 42, 43. 
Seg!. 1, 7, 14, -31. 

1.62-Ilegítima autonomía de lo temporal 
(laicismo). 
G. et S. (41) CELAM 15. 

1.70-Dimensión social de la persona ( vo­
caciótn comunitaria). 
Seg!. (14). 
Rev. (23). 
G. et S. 3, 12, 24, 25-35. 
Educ. 1 (3). 
Celam 17. 

1.71.-El hombre un ser dialogante. 

Seg!. (12, 29). 
G. et S. 19, 25, etc. 
Ed'uc. (1). 
Lib. R. (3). 

1.80.-Derechos y deberes sociales. 
L.G. 36. 
Mis. 11, 12. 
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Seg!. 7. 
Rev. (21, 42, 65, 68, 73). 
G et S. 25, 26, 28, 34 (60, 79, 82, 
67, 68, 75). 
Educ. 1, 3, 6. 
Lit. (2, 5). 
Ecum. 4. 
P.P. 35. 

1.81-Bien Común,. 
G. et S. 9, 26, (42, 52, 59, 75, 82). 
Lib. R. 6 , (1.7). 

1.82-Etica no individualista. 
Re!. 30. 
Lib. R. 7. 

1.90-Creación de comunidad: fomento de 
la unidad en diversos grupos sociales. 
L.G. 13. 
Seg!. 14. 
G. et S. 9, 23. 
Celam 51. 

1.91-Promoción de los ,valores familiares. 
L.G. (35). 
Episc. (12, 30). 
Mis. 19. 
Seg!. 11. 

G. et s. ( 42, 32, 52, 48). 
Educ. (3). 
Lib. R. (5). 

1.92-Equilibrio e111tre personalización 
socialización.. 

y 

G. et S. 6, 8, 14, 23 ( 41, 25 , 42, 
75). 

2. VALORES EXPLICIT AMENTE CRIS­
TIANOS (Visión teológica) 

2-10--Jesucristo; Redentor, modelo y guía 
en la realización de la vocación del 
hombre. 

L.G. (2, 8, 42). 
Presb. (1). 
Mis. 2, 3 (3). 

G. et S. 10, 17, 22, 45 (22, 41). 
Lit. (61, 47). 
Mens. 15. 

Sep. ·63, 10, 11, 13, 14. 

2.10---bis. La Gracia . 

L.G. 12, 14 (7, 8, 9). 
G. et S. 17. 
L.T. 61 (47, 59). 

2.11-Unidad de la familia humana (her­
mainos). 
L.G. (1, 3, 8, 22). 
Mis. 2, 3, 8 ( 4, 7, 36). 
Seg!. (3, 8, 30). 
G. et S. 3, 23, 24, 28, 32, 38, 42. 
Ecum. 1 (17). 
Mens. 10 11, 14. 
Oct. 62, 17, 18. 

2 .20-Misión Universal, Salvadora de la 
Iglesia . 
L.G. 5, 8, 9, 16. 
Episc. 11 (36). 
Mis. 1, 8. 
G. et S. 3, 40, 42, 43, 45. 
Educ. 3, 7. 
Mens. l. 
Oct. 62, 8. 
Sept. 63, 20. 

2.21-Misiones entre gentiles. 
L.G. 23. 
Mis. 39, 40, y todo el decreto. 

2.30--Iglesia al servicio del hombre. 
G. et S. 3, 11, 40, 42, 45. 
Mens. 7. 
Oct. 1962, 16. 

2.31-Dignid ad sobrenatural de la p-ersona. 
Mis. 8 (12). 

G. et S. 19, 26, 40 ( 41). 
Lib. R. l. (9, 12). 

2.40-Pri111cipio d e la en.carnación redentora. 
Mis. 9, 10, 11 , 12. 
Mens. 3, 7. 

2.41-La revelación, el diálogo comenzado 
por Dios, al que debe responder la 
fe. 
Presb. ·6. 
Sept. 1963, 18. 
Const. sobre la Revelación. 
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2.50-Unidad del orden de la creación y 
de la redención; distin,guir, pero in­
tegrar lo temporal en el orden de 
la redención; no divorcio de la fe y 
de la vida cotidiana. 
L. Gt. 17, 31, 33, 35, 36 (40). 
Episc. 12. 
Mis. 9, 10, 21. 
S egl. 4, 5, 6, 7, 16. 
Educ. 8. 
G et S. ll, 23, 26, 34, 39, 42, 43, 

45. 
Mens. 7. 
Oct. 1962. 13, 16. 
Oct. 1965. 10, 15. 
Pop. Pl'. 81. 

2.51-Pecado. 

G. et S. 13, 37, 40. 

2.60-Fuentes de vida cristiana: Liturgia 

y escritura y predicación,. 

L. Gt. ((40). 

Mis. 5. 
Segl. 4. 
Lit. 11. 
Rev. 23. 

2.70--Problema de la fe, descristianización. 
G. et S. 21. 
Mens. 5. 

Oct. 1962. 8, 17, 18. 

2.72-Ateísmo. 
G. et S. 19, 21. 

2.80--Vocaciones sacerdotales y religiosas. 

2.90--Promoción de derechos humanos 

dentro de la Jglesia. 
L. Gt. 37. 
Presb. 9. 

3.-CRITERIOS 

3.00-Cristo Corcero Viviente. 
L. Gt. 5, 8, 9, 16. 

Mis. 5. 
G. ·et S. 10, 22, 32. 

3.01-Necesidad de la Gracia de Cristo. 
G. et S. 17, 22. 

3 .10-Promcver el desarrollo de los val0-
res expuestos en el 1 y 2. 
Mis. 12, 19. 
Segl. 7, 14. 
Lib. R. 6. 
G. et S. 3, 4, 26, 31, 42, 43 (35). 
Oct. 1962. 1-7, 18. 
Po:p. Pr. 42, 76. 
Sept. 1963. 15. 

3.11-Promociór., d e los derechos (ibid). 
Lib. R. 3, 4, 8. 

3.12-Educar la Libertad. 
Lib. R. 8. 
G. et S. 16, 31. 

3.13-Humanizar los descubrimientos y las 
técnicas. 
GI. et S. 15, 31, 43 (55, 2, 34, 37, 
35). 
Pop. Pr. 42. 
M. Com. 4. 

3.20-Encarnarse en la cultura del país: 
la adaptación al espacio y tiempo y 
situación histórica. 
Episc. 17 (13, 16, 38). 
Pre~b. (8, 19, 22). 
Mis. 6, 9, 10, 15, 16, 19. 
Seg!. (6, 16, 28, 31). 
Educ. (8). 
Lit. 19 (62). 

G. et S. 44 (4, 7, 62, 91). 
Oct. 1962. 2. 

Oct. 1965. 50, 51. 
Pop. Pr. 13. 
Sept. 1963. 16, 17. 

3.21-Salvar los valores propios de cada 

cultura y país. 
L. Gt. 13, 17. 

P resb. 8. 
Mis. (22). 
Segl. 14. 
G. et S. ( 56, 2, 3, 58, 59, 5, 6Z, 
92). 
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3.22-Discernir los signos de los tiempos. 
Presb. 9. 
Seg!. 32. 
G. et S. 4, 11, 44. 
Oct. 1962. 2, 9, 10, l l. 
Sept. 1963. 16, 17. 

3.23-In,vestigaciones y estudios para rea­
lizar esta tarea. 
L. Gt. (36). 
Ep·isc. (13, 16, 17, 38, 39). 
Presb. (13, 55, 22). 
Mis. 34. 
Segl. (29, 30, 32). 
M. Com. 15, 16. 
Ecum. (9). 
G et S. 43 (19). 
Oct. 1962. 8. 
Oct. 1965. 7, 9 , 10, 15. 
Pop. Pr. 39, 50, 81 (13). 

3.30-Diálogo dentro de la Iglesia. 
Episc. (28). 
Segl. 10, 14, 25, 27, 31 ( 12). 
Educ. (1). 
Ecum. 1 (8). 
G. et S. 21, 40, 92 (23, 25, 43). 
Mens. 4. 
Pop-. Pr. 39. 
Sept. 1963. 15, 21, 22. 

3.31-Diálogo Ecuménico. 
Mis. (15). 
Educ. (ll). 
Ecum. (7, 4, 9, ll, 14, 19, 22, 23). 

3.32-Diálogo con todos los hombres. 
Episc. (13). 
Presb. ( 12, 19). 
Mis. 34 (12, 41, ll, 3, 21, 40). 
Lib. R. (3, ll). 
G. et S. 33, 40 (21, 28, 85, 92). 
Pc:p. Pr. 54, 73. 

3
•40--Unidad apostólica dentro de la di­

versidad de roles. 
L. Gt. 28 (18, 23, 6, 20, 12, 32). 
E.p-isc. ( 6). 
Presb. (8, 7). 
Segl. 23, 25. 
Oct. 1965. 32, 27, 35, 39. 

3.41-Papel propio de laicos. 
L. Gt. 28, 31, 33, 35, 36, 37. 
Presb. 8, 6. 
Mis. 19, 41. 
Seg!. 1, 10, 13, 25. 
M. Com. 3, 20, 21. 
G. et S. 43 (2). 
Oct. 1965. 38. 
Pop. Pr. 81. 

3.42--Papel propio de Sacerdotes. 
L. Gt. (28, 13, 93). 
Lit. 19, 127. 
Presb. (2). 
Rev. 24, 25. 
Mis. 21, 39. 
G. et S. 43 (2). 

3.43--Papel propio de Religiosos. 
L. Gt. (28, 43, 44). 
:Episc. 33, 35. 
Mis. 4-0. 
Presb. (52). 
Presb. 24, 25. 
Oct. 1965. 35, 39. 

3.44-Papel propio de Obispos. 
L. Gt. (28, 32). 
Episc. (15, 16). 
Presb. (7, 2). 
Rev. 25. 
Oct. 1965. 34, 37. 

3.50--Respon-sabilidaa en el mundo y en 
su ordenación ulterior. 
Segl. 7. 
G. et S. 21, 39, 43. 
Mens. 7. 

3.60--Respeto al pluralismo. 
Mis. 15. 
G. et S. 43. 
Pop. Pl'. 39. 

4.-ACTITUDES 

4.10--Renovación (respetando la autéotica 
tradición). 

L. Gt. (8). 
Presb. (12, 9). 
Seg!. (37). 
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4.11 

Educ. (2). 
iEcum. 6, 7, (4). 
G. et S. (21, 3). 
Mens. 3, 5, 8. 
Oct. 1962. 2, 8, 13, 14, 20. 
Oct. 1965. 5. 
Pop. Pr. 32, 81. 
Sept. 1963. 15, 16, I 7, 27, 28. 

Presb. (4, 5, 18). 
Mis. (7, 13, 40). 
Lit. (9). 
Ecum. (7, 8). 

4.20-Respecto a la persona (contra dis­
criminaciones). 
G. et S. (27). 

4.21-Respeto a los grupos. 
Mis. 21. 
G. et S. (30) . 

4.30-Creación de comunidad (contra in­
dividualismo). 
Episc. (30). 
Presb. 6, 8. 
Mis. 19 (15, 14). 
Seg!. 20, 25. 
Lit. 42. 
G. et S. 32. 

4.31-Parroquias. 
Episc. (30). 
Mis. (37). 
Lit. 42. 

4.40-Adaptación. 
Episc. (13, 16). 
Presb. (19). 
Mis. 11, 12. 
G. et S. (4, 7, 44). 

4.50-Diálogo y cooperación. 
IEipisc. 13. 
Mis. ll, 12. 
Seg!. 12, 27. 
Ecum. 4, 10. 
G. et S. 43, 92. 
Oct. 1965. 5. 
Pop. Pr. 54, 73. 
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4.52-Límites de la Cooperación. 
G. et S. 33, 44. 

4.60-Fomentar la unidad. 
Seg!. 27. 
G. et S. 9, 43. 

4.61-Fomentar la unidad humana, 
L. Gt. (1). 
Mis. (8, 21). 
Ecum. (2, 21, 6). 
G. et S. (24, 33, 42). 

4.62-La Ecuménica. 
L. Gt. 15. 
Ecum. (7). 

4.63-Dentro de la Iglesia. 
L. Gt. 28 (11, 13, 15, 22, 69). 
E pisc. 27, 33, 35. 
Mis. (6, 28, 30). 
Segl. (18). 
Ecum. (1, 2, 3, 4, 7, 18, 20). 
G. et S. (21, 78, 92). 

5.-METODOLOGIA PASTORAL 

5.00-Pastoral. 

G. et S. (62). 
Oct. 1965. 24, 27. 

5.10-Pastcral de conjunto. 
L. Gt. (19) . 
Episc. (28, 30). 
P resb. (10). 
Mis. 36. 
Seg!. 26, 27 (6). 
M. Com. 20, 21 (13) . 
Ecum. (18). 
O ct. 19615. 10, 15, 24, 27. 
Pop. Pr. 13, 33. 

5.11-Consejos de apostolado y planifi· 
cación. 
Episc. 16, 27. 
Seg!. 18. 
M. Com. 21. 
Oct. 1965. 30. 

5.12--Pastoral dinámica adaptada al calll'" 
bio. 

Mis. (20). 
Seg!. 19. 
G. et S. (62). 
Oct. 1965. 10, 15. 

,.:zo-Apostolado de eval',gelización y c1v1-
1ización. 
M. Com. 14, 17. 

,.21-Apostolados. 
Mis. 15. 
Seg!. 11. 
G. et S. 21. 

5.30-Renovación por la escritura. 
Episc. 14. 
Segl. 4, 32. 
Rev. 24, 25. 
Ecum. 21. 

5.40-Por la Liturgia. 
L. Gt. 51, 67. 
Episc. 16. 
Seg!. 4. 
Lit. 11, 118, 127, 129. 

5.50-Predicación y cate~uesis. 
Episc. 12, 13, 14. 
Educ. 4. 
Rev. 24, 25. 
G. et S. 43. 

5.60-Medios de Comunicación Social. 
Mis. 19, 27, 36. 
M. Com. 13, 17 ( 3). 
Lit. 20. 
G. et S. 31. 
Oct. 1965. 42. 

5.70-Movimiento .2cuménico. 
Episc. 16. 
Mis. 15. 
Ecum. 1, 4. 

6·-CAMPOS DE URGENCTA 

6,00-Campos de urgencia en general. 
M. Com. 
Lib. R. 
Ecum. 6. 

6-0l-,Escritura. 

Rev. 32, 24, 25. 
Renov. vida religiosa 6. 
Lit. 7, 35, 51, 92. 
Educ. 12. 

6.02-Liturgia. 
Lit. 14. 

6.03-Ecumeoismo. 
Episc. 16. 
Presb. 9. 
Ecum. 

6.04-Renovación sacerdotal y religiosa. 
Presb. 
Lit. 14. 
Ecum. 7. 

6.05-Apostolado Seglar. 
Mis. 21. 

6.06-Misiones. 
Mis. 1, 39, 40. 

6.07-Educación. 
Episc. 13. 
Mis. 12. 
Educ. 8, 9. 
Oct. 1965. 4-0, 41. 
Pop. Pr. 35. 

6.08-Medios de comunicación social. 
iEpisc. 13. 
Mis. 27. 
M. Com. 17. 
Educ. 7. 
Oct. 1965. 7, 9. 

6.10--Ateísmo. 
Presb. 9. 
Educ. 10. 
G. et S. 6, 8, 19. 
Oct., 1965. 7, 9. 

6 .20--Especia] atención a los pobres. 
L. Gt. 23. 
Episc. 13. 
Mis. 20. 
Educ. 10. 

6.21--0bras al servicio de los más necesi­
tados (humildes, jóv-enes, estudiantes, 
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etc.) o abandonados. 
Episc. 18. 
Presb. 9. 
Mis. 20, 40. 
M. Com. 4. 
G. et S. 42. 
Pop. Pr. 46. 

6.22-
Presb. 6. 
Seg!. 12. 
Educ. 7. 9. 
Mens. 9. 
Oct. 1965. 43. 
Pop. Pr. 67, 68. 

6.30---Un orden social de justicia y cari­
dad más conforme con la doctrina 
social. 
L. Gt. 36. 
M. -Com. 15. 
G. et S. 9, 66. 
Mens. 13, 15. 
Oct. 1965. 44, 50. 
Pop. Pr. 29, 32, 35, 66, 76. 

6.31-Un orden, político más humano. 
G. et S. 75. 

6.40-Estudios de investigación para cono-

cer y buscar la solución a los pro. 
blemas. 
L Gt. 36. 
Episc. 13, 16, 17, 38, 39. 
Presb. 13, 15, 22. 
Seg!. 29, 30, 32. 
Ecum. 9. 
G. et S. 19. 
Oct. 1965. 7, 9. 
Pop. Pr. 13, 50, 81. 

6.41-Dirigentes. 
Mis. 41. 
Pop. Pr. 20. 

6.50--Vocaciones. 
Presb. 11. 
Oct. 1965. 34, 37. 

6.60-Cultura que enaltezca al hombre, 
Mis. 41. 
G. et S. 59. 
Mens. 8, 

6.70--Tutela de los valores familiares. 
G. et s. 51, 52. 

6.90--Paz y comunidad de los_ pueblos. 
Unidad en. e l Mundo. 
G. et S. 77. 

VENDO: Púlpito y Comulgatorio de Mármol Baratos 
Info rman: 

POUSSIN NUM. 45 MEXICO 19, D. F. 

Teléfonos: 24-50-28 24-86-78 63-09-75 63-10-03 

254 Algunas Orientaciones del Concilio ..• 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

~,¿ - -----;::; ............. 



AURES RITE DELECTO, 
UT MENTES ORENT. 

11 MUS I CA 

Sugestiones al respecto: 

El fervor y la eficacia· de la 
oración colectiva, a la par 
que el esplendor de la "Casa 
de Dios", pueden obtenerse 
munificentemente con el en­
tusiasmo y auxilio de la 

SACRA-'' 

"La Misa Solemne en Español", para dos voces y 
órgano, con intervención optativa del pueblo $25.00 

"Misa Sim,ple", en español, para una voz y órgano, 
altemable entre Coro y Pueblo, o bien para dia­
logarse entre dos grupos corales, con anexo de 
un "O Salutaris" para dos voces y órgano $20.00 

"Ramillete Mariano", que contiene un "Ave María" 
y dos "Misterios Dolorosos", para dos voces y 
órgano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $10.00 

"'AYe María", para Tenor solo, o para Tenor y 
Barítono, con acompañamiento de órgano $ 8.00 

"Panis Angelicus", para solo de Tenor en la prt· 
mera parte y segunda parte a dos voces con 
acompañamiento de órgano . . . . . . . . . . . . . . . . $ 4.00 

Pedidos a los Repertorios musicales, o al autor: ■ 
José Cervantes Vera 
Escuadra No. 71 
Colonia Sevilla 
México 8, D. F. 

órgano oficial de la comisión de 
música y arte sacro de méxico. 

liturgia, 
No. 22 



Abr 7 

Domingo segundo después de Pascua 

A cada uno por su nombre 

Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor dá su vida por las cwejas ... EH.as 

reoonacen .su voz. El las llama a cada una por su nombre y las guía. 

(Jn. 10, 15) 

Esta paguna del Evangelio está llena de 
leccio·11,es. Pero entre todas, la que más me 
toca es: Jesús me conoce, como conoce a 
su Padre y cerno su Padre me conoce. 
¡Qué dulce realidad! 

Ante Dios no soy entonces un átomo 
perdido entre los miÍlones ce vivientes. No 
soy un ser insig.11,ificante hundido en la 
inmensa muchedumbre en marcha. Soy un 
ser personal. Tengo mi historia propia, que 
El conoce todavía mejor que yo, pues yo 
la olvido a medida que la vivo. 

El es testigo de esas alegrías que son 
mis alegrías, de esas pruebas que son mis 
pruebas, de esas debilidades que son mis de­
bilidades. 

A sus ojos, mi alma tiene algo de sii!,­
gular, de único. Su mirada no puede en-
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gañarse, porque mi vida es su obra. Pero 
también es mi cbra, y lo que yo añado a 
la obra de Dios en mí, no 1iene jamás para 
cuando acabar. Pero oualquiera que sea mi 
miseria, nada p,uecl'e prevalecer contra esta 
adorable realidad: yo soy la obra de Dios. 
Y su amor, que retarda mi pereza y que 
encadena muy frecuell>temente mi malicia, 
atisba en mi mirada . el menor signo para 
reemprender en mi vida su trabajo crea­
dor ... 

Di.es me conoce por mi nombre. Porque 
cuando me creó me cl'io un nombre de gra­
cia, que debería recordarme sin cesar el 
nombre que yo llevo entre los hombres. 

Ese nombre de gracia no me· será revela­
do sino el gran día de mi encuentro con 
El. Ese nombre expresa lo que hay de más 
real en mí, el gran sueño que Dios ha 
hecho sobre mí: ese ser q,ue Dios quiere 

que llegue a ser y del cual Dios ha sem­
brado en mi alma las divinas virtualidades. 

Ese nombre í-ntimo, me lo deja alguna 
vez entrever, a través de sus llamados dis­
cretos, que a mí me toca discernir, durante 
el curso• de mis lecturas, mis meditaciones, 
en mi vida de amistad, en mis pruebas; to­
dos esos llamados que me hacen el efecto 
de pequeños jalones en la extremidad de 
(a cuerda que me liga invisiblemetbte a 
EL .. 

Hay en ellos toda una pedagogía de 
Dios para mi bien, que no debo olvidar, 
cuando estoy entre mis hermanos. j Por 
desgracia! En lugar- de la delicadeza del 
corazón de Dios ¿qué sombras mezquinas 
se nos ocurren cuando escuchamos ¡>Tecep­
tos como estos: "Amaos los unes a los 
otros"; "Llevad las cargas los unos d'e los 
otros"; "Perdonaos sin fin, los unos a los 
otros". 

j Y qué desfiguración del amor, cuando 
socorre a un miserable, como se resuelve 

un problema! . • • Ese hermano que viene 
a mí, que tiene necesidad de mí, aunque 
no lo confiese. ¿No es para mí más que 
un problema interesante? Ante Dios esa 
alma, como la mía, tiene su curvatura ori­
ginal, su historia perso11,al, su drama único. 
Como es único a los ojos de Dics su sufri­
miento. 

No me puedo sentir en regla con mi fe 
cristiana si, inclinándome sobre este sufri­
miento, busco solamente curarlo, sin bus­
car participarlo cor, mi hermano desdi­
chado. 

Los santos así lo haóan cuando llevaban 
sobre las lágrimas de un niño, scbre los 
quejidos de un enfermo, sobre la soledad 
de un viejo, esa misma mirada que Dio$ 
posa sobre cada uno de nosotros. 

Este es el extraordinario privilegio de 
los grandes corazones, ser tan amplios p·a­
ra recibir todas las miserias y tan delicados 
para sufrir con cada una de ellas. Como 
s1 esa sola existiera en el mundo. 

"LIBRERI A GUADAL UPAN A'' 
No confundirla, esta casa no í:iene sucursales. 

Isabel la Católica 1-C. Tels.: 13-48-75 13-12-14 México 1, D. F. 
La Librería más oompleta en el ramo religic-so. Siempre no­

vedades. 
Misales con Nuevas Reformas. Diario-s para Fieles, Breviarios, 

Ritual Bilengüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cate­
quesis. Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Ser­
vandus Et Cantus {in celebratfone et concelebratione) con forro 
plástico, $18.00. Cantate Dominum (Cantos populares religiosos, 
música y letra) $10.00. Iglesia del Vaticano 11 (Estudio en torno 
a la Constitución Conciliar sobre la Iglesia) 2 tomos. Documentos 
del Concilio Vaticano II y otros sobre lo mismo, nnvedades de 
las últimas ediciones. Ordinario de la Misa con el Nuevo Can:m 
en español, Leccionarios para los domingos y días de la semana, 
Ejercicios Espirituales, varios autores, meditaciones y libros pro­
pios para cuaresma y Semana Santa. 

Devocionarios, artículo,s religiosos, estampas religiosas para 
sacerdotes, primera comunión y para todas las feshvidades . 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembols.o. 
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Abril 14 

Domingo ele Quasimodo 

La paz esté con vosotros 

La tarde de e.se mismo día, el primero de la semana, cuando por temor a 

los judíos, los discípulos tenían las puertas cerradas, Jesíts se presentó y, 
de pie en medio de ellos, les dijo: La paz esté con vosotros. (Jn. 20, 19, 21) 

Esta fórmula, que era el sa ludo ordinario 
de les judíos, reviste aquí una solemnidad 
particular. El día de la resurrección está 
declinando. Los apóstoles se han en.cerrado 
en el cenáculo con el alma dividida por 
sentimientos contr:irios que, desde la ma­
ñana, los conturban; d"'~alieoto amte la inex­
plicable tragedia, vagos remordimientos al 
reccrdar su actituci' sin gloria, miedo, pá­
nico de los enemigos de Jesús •.. 

Es verdad que algunas mujeres encon­
traron al tumba vacía, María Magdalena 
preter.,de haber visto a Jesús ... Pero esas 
solll visiones de mujeres. Pedro también lo 
vio y su testimonio iluminó en esos cora­
zcnes indecisos una nube de esperanza pero 
¡llena de tat:tas sombras todavía! Porque, 
sin osar desmentir el testimonio de Pedro, 
lllO pueden decid irse a aceptar el de los 
discípulos que llegaron de Emaús. 
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Estaban en eso, cuando Jesús se encon­
tró en m edio cl'e ellos. "La paz esté con 
vosotros", les dijo. 

Estas palabras que El repite, los confir­
man, por fin. Les da el perdór, y vuelve a 
producir entre ellos y El la primera amis­
tad. Así perdoma Dios. Pero también cum­
ple una promesa. Por dos veces, durante la 
conversación de la santa cena, Jesús pro­
metió la paz a los suyos: "Les doy mi 
paz . . . Les hablo así para que tengan la 
paz en Mí". 

Sí , la paz es el inalienable don que 
Dios hace a los suyos. Sin embargo, al . 
mismo tiempo que es don de Dios, es un:i. 
conquista nuestra. San Agustín la define: 
"la tranquilidad del orden". Pero es del 
orden interior del que se trata ante todo. 

Porque la paz no nos viene de · fuera. 
No es el fruto d'e instituciones sociales bien 
organizadas, ni la sola creación de una 
autoridad soberana. Sale de las profundi­
dades del alma y su fuente secreta es el 
amor que tenemos a Dios y en Dios a 
nuestros hermanos. 

Amor activo, dedicado, generoso. Amor 
que ca, que sale de sí, que se da. Es la 
medida del amor que no sabe guardar nada 
para sí. 

Amar así -dando y dándose-- es ad­
herirse a lo esencial: Dio•s, que es el único 
que tiene el poder de dar a todas las cosas 
su verdadera importancia. 

La paz de un alma es el reposo de la 
aguja imantada vuelta hacia su polo. Cuan­
do le dan vuelta, tiembla y se turba. 

Un alma en paz se vuelve también a un 
centro misterioso; polariza todas sus ac­
tividaé'as, dirige sus esfuerzos, da un sen­
tido a todo, unifica toda su vida. Estable-

cida en Dioss, no hay nada que pueda 
turbarla. 

Esto no quiere decir que un crJStlano en 
paz no tenga jamás inquietudes. Porque 
sabe lo que Dios espera de él y se inquieta 
por temor de no darlo. No acepta gozar 
sin sombra, mientras que tantos hermanos 
sufren y esperan, en la noche. Así es el 
amor: Se contenta con lo que recibe, pero 
no se satisface con lo que ofrece. 

La paz coge a veces una falsa cara. 
Hay paces falsas que se aferran al alma 
como llagas sia dolor. El perezoso que goza 
de su calma, el egoísta de su quietud, el 
hombre duro de su indiferencia. A estos 
hay que desearles fraternalmente que el 
estilete del sufrimiento rompa el absceso in­
visible y revele sus letargos. Y cuando la 
prueba no llega a cumplir este papel de 
excitación que Dios envía, piensa uno con 
temblor en la suerte que correrán esos des­
graciados que así entran en el sueño de 
la muerte. Respetémoslos, la paz es al fin 
un acto de amor. Pero nadie sabe amar si 
no sabe sufrir. 

Paseo de la Reforma N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

, Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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Abril 21 

Domingo de Ramos 

Lo seguía de lejos 

Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron . . . Pedró lo seguía 

de lejos . . . (Mt. 26, 56, 58) 

En esta " marcha a la cruz" --de la 
cual, los textos litúrgicos de la quincena 
de la Pasión nos dan una vista alarmaonte­
Jesús ha pedido a los suyos que lo sigan. 
A don,de él va -este viandante que no se 
instala jamás-- espera que los suyos vayan. 

La Virgen María primero que nadie. 
Desci'e la mañaaa de la anunciación, cuan­
do recibió la invitación de coronar su vir­
ginidad prometida, por medio de la in,efa­
ble maternidad, ella debía seguir a Jesús 
en todo, aprcbar todo, sufrir tocl'o con él, 
hacer todo para que todo fuera cumplido; 
dar, darse --que es una manera de no 
guardar nada. 

Pero siempre más lejos, siempre m ás alto. 
En lugar de espol'.lsales tranquilos, será el 
e~pectáculo d e la cl'uda que tortura a José . 

En lugar del nacimie.n,to suntuoso de un 
Hijo de Dios, será el n,acimiento en una 
humilde casa ce Nazaret. 
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Una humilde casa es todavía mucho. 
Más lejos, será en un mesón de Beloo. 
Más lejos que eso, hay una cueva en las 
afueras. Belén. Más lejos que la cueva 
tran,quila, la huída precipitada a Egipto ... 

Y cuando el niño creció, cuando María 
gustaría sin duda, la incomparable alegría 
d 2 ser la mamá de ese hijo, bruscamente, 
el golpe de las palabras: "¿No sabéis que 
yo debo ocuparme em las cosas de mi Pa­
dre?" 

Ella no entendió estas palabras, dice la­
cónicamente el Evangel io. Pero• ¿es cosa 
d e er,!enderlo toco? Se trata de ir adelante 
en el inmenso camino, h acia al regió,:i más 
lejan a, hasta ese cruce en que "una espada 
atravesará su alma". 

Como fue la Madre, fue el Hijc, y así 
fueron sus amigos. De todos se exigió la 
clesquiciante paradoja de v1v1r inteasa­
rnente el presen,:e, pero sin detenerse en 

él. A ver más allá de la orilla presente; 
estar dispuestos a partir más allá del fin 
esperado •. • estar sm cesar adelante de 
uno mismo. 

A José, más allá que la vida humilde, 
pero tranquila de Nazaret, la aventura ex­
traña de su aparente paternidad. 

A Juan Bautista, más allá que -el presti­
gio creciente sobre las muchedumbres, el 
aniquilamien,to gozoso ante "el que ha de 

. " venir . 

A Pedro, más alto que el Tabor, en 
donde soñaba con levantar una tienda, la 
fatiga de los caminos apostólicos. 

A Santiago y Juan, más que ocupar un 
tron,o a su derecha y· a su izquierda, el 
cáliz que iba111 a beber con él. 

A Marta sumida en los quehaceres ma-

teriales, las alegrías austeras del silencio 
contemplativo. 

Al joven rico, más allá de una sabidu­
ría razonable, las locuras de un amor to­
talmente entregado. 

En este eJerc,to heróico, nosotros somos 
los recién llegados. Pero las exigencias del 
amor de Jesús son las mismas: beber su 
cáliz con él. Si como Pedro, que ofuscado 
por las perspectivas de la Pasión no lo 
seguimos sino "de lejos", como Pedro nos 
exponemos a _!odas las negaciones. 

Seguir a Jesús no consiste tan sólo en 
hablar ccn él, trabajar con él, sino también 
en ser crucificado con él. 

No es solamente fabricar la cruz, sino 
subirse a ella, y tener todo lo que posee­
mos en n,aca. 

APOSTOLADO LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo. 45-607 México 1, D. F. 

Independencia 349 Tels.: 3-40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. 

Las Pías Discípulas del Divino Maestro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Igles ia y con gusto artís tico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle­

ro y a la piedad de los fiele.5 . 
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Se prueban los textos litúrgicos 
hedos en México 

La Conferencia Episcopal de México apro­
bó, en la reciente asamblea tenida en la est-2 
Capital del 6 al 9 de febrero, el uso del ORDI­
NARIO DE LA MISA CON EL CANON EN 
ESPAÑOL y el LECCIONARIO DE LECCIO­
NES CONTINUAS elaborados por peritos me­
xicanos, con la aprobación de Roma. Dichos 
libros litúrgicos han sido editados por la Edi­
torial EL, bajo la dirección de Buena Prensa. 

Existe un Leccionario hecho en España, que 
no ha sido aceptado por obispos para su uso en 
México debido a que sigue un orden de lecturas 
bíblicas distinto al aprobado por el Consilium. 

Nuestros peritos mexicanos siguen preparan· 
do los demás libros litúrgicos: el Misal completo 
y el Ritual. 

El Misal completo aparecerá pronto y el 
Ritual tardará un p_oco más. Sobre el Ritual, 
los Excmos. Sres. Obispos determinaron dar la 
aprobación al Ritual hecho por la Comisión 
Mixta CELAM-España para que se use en Mé· 
xico mientras se ,prepara el definiti-Yo. 

Aprobaron además el Salterio preparado por 
la Comisión Mixta CELAM-España. 
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Documentos Diocesanos 

0--lll-IUAHUA 

Circular No. 100 del 4 de en.ero de 
1968.-Mcns. Martín L. Quiñones.-Vica­

rio General. 

El Excmo . . y Revmo. Sr. Arzobispo Ad­
ministrador Apostólico me ordena comu­
nicar a Uds. los siguientes acuerdos: 

ARANCELES.-Cotllsiderando la propo­
sición de la Vicaría Foránea de Camargo 
y el parecer del V. Cabildo Metropolitan.o, 
se debe añadir en el Aran<:el que por la 
expedición de documentos y actas para efec­
tos civiles, las parroquias pueden pedir a 
los fieles la cantidad cl'e $20.00. 

FACULTADES ANUALES.-Se recuer­
da a los señores ~acerdotes que renueven 
sus facultades anuales, cfr. Circular Núm. 
66 antes del o ía 20 de enero próximo. 

DUPLICADOS.-En el archivo de esta 
S. Mitra no existen los duplicados de los 
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libros de bautizos y matrimonio de algunas 
parroquias. Conviene que se apresuren a 
hacerlos y enviarlos. 

INFORMES ANUALES. - Ahora ~s 
oportuno que todos los señores Párro­
cos man.den itllformes a la S. Mitra sobre 
el número de bautizos y matrimonios efec­
tuados durante el año de 1967. Sírvanse 
hacerlo para enviar luego la relación a la 
Santa Sede. 

REVISION DE LIBROS.~Como es cos­
tumbre hacerlo a principio de año, lo9 

señores Vicarios Foráneos deben revisar (os 
libros de bautismos y matrimonios de cada 
parroquia de la propia Foranía. Oportu_~a­
mente enviarán a la S. Mitra la relacion, 
indicando el número de actas de bautiSrn~s 
y matrimon,ios revisadas en cada parroquia 
y observando lo dispuesto en la Circular 11

• 

66. Los señores Párrocos de la Ciudad Ar 
zobispal se servirán mandar los libros a a 
S. Mitra para su revisión. 

MEXICALI 

Circular No. 27/ 67 del 23 de diciembre 
de J967.-Manuel Pérez Gil González.­
Jer, . Obispo de Mexicali.-Pbro. Jorge 
f!umberto Moreno A, Of. Mayor. 

Por las presentes letras me complace no­
tificar a Uds. que el Sr. Pbro. D. Jorge 
}-Iumberto Moreno Aceves, ha sido nom­
brado Oficial M ayor de la Curia de Me-

xicali, en> sustituc1on del Sr. Pbro. D. Jesús 
Murillo Fernández, quien, luego de traba­
jar ejemplar y generosamente entre nos­
otros por un año, ha regresado a su Dió­
cesis como digno Párroco del Curato del 
Santo Niño de la Salud, en Morelia, Mich. 

Al calce, damos a conocer la firma del 
Sr. Pbro. D. Jorge Humberto Moreno 
Aceves. 

MEXKO 

Exhortaciór, del Excmo. y Revmo. Sr. 
Arzobispo Primado de M éxico con motivo 
de la XIX Olimpíada que se desarrollará 
en México. 

La causa de la Paz es de la responsabili­
dad de toda la humanidad. No es propia 
tan solo de los gobiernos, sin,o ante todo 
de los ,pueblos mismos. A su serv1c10 
deben ponerse todas las fuerzas y activida­
des, pues de la paz depende el bien de 
tcdos los hombres, sin distinción de nacio­
nalidad, raza, len,gua y credo religioso. Por 
tal motivo debemos unirnos y trabajar to­
dos por la paz d el mundo. 

A la luz ce la nobilísima labor que S. S. 
el Papa Paulo VI desarrolla infatigable­
mente pcr la paz del mundo, vemos como 
Prcvic!encial el gran acotlltecimiento que en 
este año de 1968 t en.drá por escenario a 
México y en especial el ámbito de nuestra 
Arquidiócesis: nos referimos a la OLIM­
PIADA. 

Nuestra capital se convertirá, en este 

año, en cierto modo, en centro del mundo, 
Pues en ella se concentrarán jóven,es repre­

sentantes de la juventud universal , quienes 
Participarán en las justas en las cuales res­
tlancecerá el esfuerzo de la juven,!ud an-

elosa de triunfo en el campo atlético como 
ea. el deportivo. A ellos se sumarán innu­
merables admiradores suyos procedentes de 

todas las n aciones, que vendrán a ser testi­
gos de tan importan.te evento. Y los medios 
de comunicación social: prensa, radio, te­
levisión y cine, aumentarán millones a ese 
ya vastísimo público, venciendo las distan­
cias y dando a los ausen.tes posibilidad de 
vivir unánimes en el interés, en el entusias­
mo y el gozo, propios de este acotllteci­
miento. 

La XIX OLIMPIADA convertirá a Mé­
xico en gentil anfitrión, del mundo, y a 
todos los mexicanos nos corresponde cum­
plir con tan noble como hotllroso designio 
brindanco a n,uestros visitantes una cálida 
hospitalidad, inspirada en sentimientos de 
la más genui,na fraternidad. 

Semos testigos de los meritorios e in­
gentes esfuerzos realizados por nuestros go­
bernar.,tes para construir los grandiosos y 
adecuados loc<1les en los que se desarrolla­
rán los eventos olímpicos y con atingeoncia 
cigna de toda alabanza se han propuesto, 
a tono con el mometllto histórico actual del 
mur,do, que la celebración de la XIX 
OLIMPIADA trascienda los alcances pura­
mente atléticos y deportivos y contribuya 
a estrechar más los vínculos de la amistad 
de todos los pueblos. 

Ante la perspectiva de este gran acon­
tecimiento, todos sentimos el deber de unir 
nuestros esfuerzos .para que la XIX OLIM­
PIADA se celebre con plen,o éxito. 
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Compartimos este deber con todos sin 
distinción alguna, en el más profundo sen­
tido de fraternidad y con este mismo espí­
ritu exhortamos calurosamente a todos nues­
trOs diocesan,os a emularnos con entusiasmo 
y generosidad en el cumplimiento de este 
deber tan noble que implica un compromi­
so de honor de nuestra patria. 

Sumados todos estos esEuerzos dentro de 
de la más leal y efectiva concordia y coor­
dinación, no solo aseguraremos el éxito de 
la OLIMPIADA, sino que cooperaremos 
a la restauración y conservación de la paz 
para el mundo entero. 

México, D. F., 17 de enero de 1968. 

Migui!I Darío Miranda, 

Arzobispo Primado de México. 

Circular No. 30 del 22 de diciembre de 
1967.-Miguel Darío Mfranda, Arz. Pri­
mado de México.-Luis Reynoso Cervan­
tes, Canciller Secretario. 

:El Excmo. Sr. ARZOBISPO PRIMADO 
me ordena comunicar a ustedes que se sir­
va,rr, tener en cuenta las directrices dadas 
en la Circular No. 28 del presente año con 
relación a las homilías, y que se reducen 
a lo siguiente: 

La predicación homilética. 
a) Debe e;tar conectada con los temas que 

trata la liturgia del día. 

b) Debe presentar el Misterio de Cristo a 
la comunidad concreta a la que se pre­
dica, tomando en cuen,ta las caracterís­
ticas concretas de cl'icha comunidad. 

c) Debe proponerse en forma sencilla, a 
partir de las experiencias actua les de 
los miembros de la comunidad. 

d) Debe explicar a la comunidad la sigmi­
ficación de los diversos aspectos de las 
celebraciones. 

e) Debe ser breve, hasta unos siete u ocho 
minutos como límite. 
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f) Debe desarrollarse en torno a una sola 
ioea central. 

g) Debe ser fruto de la reflexión comú 
entre quienes van a llevarla a cabo ~ 

• • , a111 
como del mgeruo personal de quien la 
dice. 

h) Debe aludir explícitamente a la pro. 
moción de la Fe, durante este año, com. 
pletándose para ello con una monicióo 
apropiada, de preferencia antes de la 
recitaciór., del Credo. 

Su Excelencia desea además recordar a 
los Sres. Presbíteros la gran conveniencia 
de que se reúnan en grupos para comentar 
y reflexionar comunitariamente sobre los 
guiones homiléticos, ya que sólo así se lo­
grará plenamente el fin, que se busca. 

En relación con esto, debe tenerse milo/ 
en cuenta lo que expone el Capítulo 11, 
No. 4, del Decreto sobre Ministerio y vida 
de los Presbíteros: 

"El Pueblo de · Dios se • reúnoe, ante todo, 
por la Palabra de Dios vivo·, que con todo 
aerecho hay que esperar de la boca de los 
sacerdotes. Pues como nadie puede salvarse 
si antes 1110 cree, los presbíteros, como coo­
peradores de los obispos tienen como obli­
gación principal el anunciar a todos el 
Evangelio de Cristo, para constituir e in­
cremen,tar el Pueblo de Dios, cumpliendo 
el mandato del Señor: "Id por todo el 
mundo y predicad el Evangelio a toda cria­
tura" (Me. 16, 1-5). 

" Pero la predicación sacerdotal, difícil 
con frecuencia en las actuales circunstan­
cias del mundo, p·ara mejor mover a las 
almas de los oyentes debe exponer la Pa· 
labra de Dios no sólo de un,a forma gene· 
ral y abstracta, sino aplicando a las cir· 
cunstancias co111cretas de la vida, la verdad 
perenne del Evangelio". 

De acuerdo con lo programado por el 
Secretariado arquidiocesano de la Fe, 
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adjuntan a esta circular los guiones de p~• 
d. ·' 1 f 1 · d · es b· 1cac1on y os ormu arios e orac1on 

t,áaicas y moniciones del segundo ciclo, co­
rrespandiente a los domingos intermedios 
entre Epifanía y Cuaresma. 

Er., cuanto a la Oración de los fieles o 
titánica, d'zbe te,wrse en cuenta la respues­
ta siguiente é'zl "Consilium ad exsequen­
dam Liturgi:tm" (Oct. 1967). 

Pregunta: ¿Debe decirse la monición 
"Oremos" antes del canto del Ofertorio? 

Respuesta: NO. En efecto, la plegaria 
universal que precede al canto del Ofer­
torio es introducida por la moniciór., del 

celebrante invitando a la oración. En este 
caso, por consiguiente, la exhortación "Ore­
mos", ~ería una duplicaci6n. Es e111 este 
sentido que las "Modificaciones a introdu­
cir en el desarrollo de la Misa" han corre­
gido la rúbrica del No. 18 del "Ordo Mis­
sae"; lo que vale para todas las Misas, aU111 
cuando la plegaria universal no se diga, 
con el fin de que haya ur.,iformidacf. 

Por tanto, nuca se dice ya "Oremos" 
después del Credo e inmediatamente antes 
del Ofertorio, sino sólo ("'lmo monició,n 

simple de la oración litánica, ruando -n.o 
se p·rcsente otra. 

TAMPICO 

VARIOS.-Grcular No. 1/68 del 9 de 
enero de 1968.-Mons. José Betancourt, 
Vic. Capitular.-Luis Galvá,::i A., Pbro. 
Secretario. 

1.-En con,formidad con lo que estable­
ce el D erecho Canónico, canon 470,4 y el 
Sínodo Diocesano, Art. 203 y 323 , la re­
visión de los libros parroquiales tendrá lu­
gar durante el presen•te mes. Rogamos, por 
lo tanto a los , eñores párrocos y vicarios 
fijos temgan sus libros preparados para 
presen,tarlos según determina la constitu­
ción. 

El Sr. Cura y Vicario Foráneo de Cd. 
Mante, Tamps., tendrá la bondad de ha­
cer dicha revisión en las Parroquias de la 
Foranía, es decir, en la de Sant José, Me­
dalla Milagrosa, Xicoténcatl, Cd. Ocampo 
Y Antiguo Morelos, y enviar a la Curia la 
relaciór., correspondiente. 

Todos los demás señores párrocos se ser­
virán enviarlos a la Secretaría de la V. 
Curia. 

Los libros que deberán ser revisados son: 
el_ de Bautismos, Confirmaciones, Matrimo­
nios, Gcbierno, Fábrica y Cuadrantes. · 

2.-Se les recuerda a los señores párro­
cos remitan, debidamente contestado y den­
tro del tiempo que se fija, el formulario 
que se les en,vió acerca del número de 
bautismos, con.firmaciones, · etc., pues se 
necesitan estos datos para los informes a 
la S. Sede. 

3.-Hacemos saber a Ud's. que las fechas 
para los retiros mensuales en el presente 
año, sor.,: los terceros vierl!_es; o sea: enero 
19; febrero 16; marzo 1.5; abril '19; mayo 
17; junio 21; septiembre 20; octubre 18; 
noviembre ·15; diciembre 20. 

4.-Está a su disposición el nuevo "Or­
do" en la Notaría de la Sta. l. Catedral. 
Su importe $10.00 M.N. 

5.-La materia de los exámenes en este 
año, es la siguiente: 

Capítulos III y IV de la LUMEN GEN­
TIUM. 

EL DECRETO SOBRE .E-L MINISTE­
RIO Y VIDA DE LOS PRESBITEROS. 
-CONC. VAT. ll. 

Instrucción "EUCHARISTICUM MYS-
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TERIUM" de la S. C. de Ritos y del Con­
cilium -para la reforma litúrgica. 

Los exámenes serán en la semana del 
día 24 al 30 de noviembre ciel año en 
curso. Oportunamente se darán "guiones" 
de l0s documentos para facilitar la prepa­
ración de los exámenes. 

Temática de Homilías y Formularios de 
Oración Litánica. 

Ilo Ciclo: Tiempo d espués de Epifa­
nía - Septuagésima. 

Primer Domingo después de Epifanía: 
Fiesta de la Sagrada Familia. 

Pasadas las fie , tas n,wideñas, cuya últi­
ma manifestación llevó la alegría a los 
hogares con los regalos ce Reyes, empieza 
ahora et.'1 cada hogar con decisión el es­
fuerzo por la vida de un año más. La 
Liturgia de este domingo muestra cómo 
sólo en el seno de la familia se viven los 
valores necesarios p·ara ver este esfuerzo 
coronado por el éxito. 

La subida a Jerusalér., de Jesús Niño con 
sus padres para celebrar la Pascua es eí 
signo de esta verdac que presenta hoy la 
Palabra de · Dios. Es la ocasión que le 
sirve para manifestar que en El empiezan 
a cumplirse los designios de salvación del 
Padre, y este cumplimiento incluye un lar­
go lapso de m vida dentro del m arco fa­
miliar. 

E_,;ta vida ele Cristo en familia muestra 
cómo el objetivo c'!e los design,ios salvífi­
ccs del Padre es el realizar co·n nosotros 
una verdadera vida de familia. 

Por eso cada familia , fruto del sacra­
mento del matrimo,nio, debe manifestar 
nuestra vida de familia con Dios, vivien­
do caca uno de sus miembros el amor 
redentor de Cristo, de modo que cada uno 
se haga responsable de la salvación, de los 
otros (el marido de la d e su esposa y vi-
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ceversa, ambos de la de sus hijos y éstos, 
al crecer, ce la de sus padres), única for­
ma de tenerse un amor verdadero: el vínculo 
de la perfecciÓt., (Epístola). 

Necesidad de la fe para lograr esta em­
presa: fe para amar por encima de lo que 
cada quien pueda valer, sino por ligarnos 
a él los vínculos de la familia, que están 
basados en realidaci2s sagradas: el bautismo 
y el matrimon,io. De esta fe tuvo también 
t:!ecesidad la Sagrada Familia, José y Ma­
ría p·ara confiarse entre sí y ambos en 
Jesús para ver ec, El , a pesar de n o com­
prender (Evangelio), al Hijo de Dios que 
traía la salvación, y fe de J zsús en sus 
padres para estar sometidc a ellos: guía 
para solventar las dificultades d e familia. 

En nuestra Eucaristía v1v1mos sacramen­
talmente esta intimidad familiar con Dios: 
somos los hijos del Padre, hermanos de Je­
sucristo que venimos a la Mesa comú,n para 
llevar el amcr de Dios a nuestros hogares 
y ahí prolongar nuestra intimidad con Dios 
para hacer de ellos sar.,tas familias. 

Segundo Domi•ngo después de Epifanía: 
Las Bodas de Caná. 

Todos h emos vivido alguna vez la ale­
gría de participar en u.na heda; también 
Cristo vivió esta realidad tan hondamente 
humana, que aprovechó, además, para mos­
trar el primer signo de su obra de sal­
vación. 

En efecto, la ,i lusión del Evangelio a la 
llegada de " la hora" del Señor, palabras 
que hay que cotejar con Juan 13, ss, nos 
hace ver que, sobre la i,ntención misericor­
diosa de Cristo _de cooperar a la alegría 
de la fiesta nupcial en la que part1c1pa, 
•está la inte,nción, profunda de manifestar 
su obra salvífica a través de los signos de 
su gloria y poder, de los cuales es éste el 
primero que realiza, ciertamente por inter­
vención de su Madre. 

Este signo es el vino en el que ha trans­
Jorrnado el agua, signo de profunda sig­
oificac1on bíblica: es el vino de la sabidu­
ría (Salmo 104, 14; Deuteronomio 32, 13-
14; Números 13, 20-26; Salmo 80, 9-19; 
Jsa-ías 5, 1-30; Jeremías 8 , 13-17) y de la 
plenitud de los tiempos Salmo 1·6, 5; 23, 5; 
}'.'.lateo 26, 27-29): sabiduría y plenitud 
que no se manifestarán sino e,n la manifes­
tación de su gloria por al realización del 
Jilisterio pascual. 

Así el milagrc d e Caná es el primer sig­
no de la Pascua del Señor: de la tran.sfor­
mación que con El ha llegado para llevar 
.a su plenitud los tiempos. 

De aquí que la Eucaristía de este día 
:resulte, d'entro de este co:ntexto, el signo 
definitivo en el que participamos de este 
misterio pascual del Señor. Es el banquete 
nupcial en el que el Esposo Cristo, que 
celebra sus bodas con su pueblo, dán,dole 
el vino nuevo del Reino: su propia sangre, 
como garantía de que vivimos ya la p-le­
nitud de los tiempos, de la que participa­
remos definitivamente si, como El lo hizo, 
sabemos vivir con los demás esta realid'ad, 
aprovechando para ello todo lo que nos 
rodea; así realizamos el servicio de amor 
.en la comun,idad del que nos habla la 
Epístola, para obtener la ·verdadera alegría. 

* * * 

Tercer Domingo después de Epifanía: 
Domingo de la Unidad. 

Al celebrar el Octavario de la Unidad, 
confrontar el hecho vivido, inconsciente­
mente muchas veces, de la separaciór., e in­
cluso rivalidad en que vivimos los cristia­
nos, divididos en distintas denominaciones. 

La Liturgia c 2 hoy nos señala que sólo 
de Dios nos puede rvenir la curación de 
este mal, porque sólo su poder es capaz 
de vencer r.,uestra debilidad, tal como lo 
muestra el Evangelio al referir la curación 
dd leproso y del criado del centurión. 

Pero el poder de Dios se manifi~sta úni­
camente cuando hay la fe suficiente para 
recibirlo, y esta fe se da sólo en quienes 
se reconocer., necesitados ("Señor, si quie­
res puedes limpiarme", "Señor, yo no soy 
digno .. ,") y se abren para poner toda 
su confianza en Dios. 

La reflexión sobre el triste hecho de 
nuestra desunión debe hacer ver la causas 
de la misma: reconocer n,uestra falta de fe, 
nuestra fe muerta, falta de fe en obras, 
que ha proé'ucido el escándalo de tac,tos 
hermanos nuestros, alejándolos de nosotros. 

Mover los corazones a una fe viva en 
nuestra participación .. eucarística de hoy, 
para ver sobre los signos mismos de la 
Palabra, del pan y del vino y de .nuestra 
asamblea, en los que se manifiesta el poder 
del Señor, las consecuencias que reporta 
la participación en ellos, de modo que así 
como esta participación en una misma eu­
caristía, er, una misma asamblea reunida 
p,or la misma Palabra d'el Señor, .nos reú­
ne litúrgicamente, así también nuestro amor 
pcr todos nuestros hermanos se manifieste 
vivameNe para dar el verdadero testimonio 
de caridad cristiana de que habla la epís­
tola , necesario para demostrar la sinceridad 
de n,uestra oració,n al Señor porque " todos 
sean uno": la epifanía c el poder del Señor 
que ha de cumplirse en nosotrcs cuando 
nuestra fe sea suficiente para permitirlo. 

Cuarto Domingo después de Epifan.ía: 
La admiración ante el poder de Dios. 

Las maravillas alcanzadas por el progre­
so humano pued'en servir hoy de punto de 
partida para que, reflexionando sobre ellas, 
nos p·ongan al tanto del peligro que 
encierra un,a civilización cargada de téc­
nica de hacer perder al hombre el sentido 
de admiración ante el poder de Dios que 
se manifiesta en la creación, el sentido d',2 
lo divino, de lo sobrenatural, en uCla pa­
labra, del temor de Dios. 
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Porque la Liturgia de hoy n.os pone ante 
Crislo como Señor de la Creación, en quien 
está perfectamente sometida la naturaleza 
creada, manifestación de lo cual es el he­
cho de orda,ar a fos elementos para con­
trolar la tempestad. 

Nuestra Eucaristía es el signo perfecto 
cí'e esta realidad, porque en ella Dios mues­
tra su poder scbre la n,aturaleza al ha­
cerse p:resen,te en nuestras ofrendas, recla­
mando a un tiempo de nuestra parte todo 
el verdadero sentido ante lo divino y la 
manifestación de su poder, con peligro, de 
lo contrario, de no asistir sino a un mero 
rito s-in contenido. 

Les que asistimos a la celebración euca­
rística debemos recibir todo su contenido: 
a Jesús, Señor de la Creacióa, síntesis per­
fecta de la sumisión de ésta a Dios (Dios­
Hombre), que nos hace hijos del Padre, 
Hermano que nos guía para abrazar a to­
dos los hcmbres en el amor (Epístola), 
usando <le todos los medios que pone ante 
n,osotros el progreso que hemos alcanzado. 
Sólo así se alcanza el verdadero sentido 
ante lo divino, que está en íntima relación 
con la creación de la que formamos parte. 

* * * 

Quinto Domingo después de Epifanía: 
Nuestra convivencia con el mal. 

La constatación del mal, en todas sus 
especies, nos muestra patente la realidad 
<le la Liturgia de hoy; la coexistencia en 
el Reino cl'e Dios del bien y del mal hasta 
la consumación de los tiempos. 

Es la realidad del Reino que ya existe, 
en, la Iglesia, pero que está en desarrollo, 
que está en marcha hacia su plenitud, es 
la Igles.ia santa porque es el Cuerpo mis­
terioso del Señor-, pero formada por pe­
cadores. 

Es la manifestación de la paciencia de 
Dics, cuyos planes encierran el amor que 
siempre espera, que nunca forza, que quie-
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re hijos libres que vayan a El también por 
amo.·. 

Repercusion.es en nuestra comunidad _ 
la Iglesia-, que son las cl'e la Epístola, 
para revestirnos de entrañas de misericor­
dia y vivir en nuestras relaciones mutuas 
lo que Dios vive con nosotrcs, para lo cual 
nec€sitamos participar en la Eucaristía a 
la que asistimos con todas las disp·osiciones 
requeridas. Sólo asi habitará e11 n-0sotros 
esa Palabra de Dios (Epístcla) que nos 
dará la pacieL'lcia necesaria para lograrlo, 
paciencia que no es solamente una virtud 
moral, sino, sobre todo, la participación 
de l amor que Dios nos tiene. 

* * * 
Domingo de Septuagésima: La Iglesia, 

reu·nión de los llamados. 

La realidad que oportunamente podemos 
cci.-:isiderar hoy es "nuestra buena concien­
cia", examinar si nuestra realidad cristiana 
es sólo de nombre, conformista, acostum­
brada a una ,práctica ritual rutin,a ria , o si 
realmente influye en forma determinante 
en 111uestra vida. 

Es el tema que va desarrollando la Li­
turgia d'e hoy: ni las meras cláusulas de la 
alianza con Israel (Ep-ístola), ni la mera 
partici.pación en la Eucaristía de hoy, 
comunican la salvación,: ésta es obra del 
amor de Dios la alianza con Israel no le 
impide manifestarlo a otros: (Evangelio), 
y supone una conversión perscnal para re­
cibirlo (como ir..dica la Epístola) en la 
·Eucaristía a la que asistimos, que debe ser 
una llamada para sacudir nuestra ruti111a Y 
conformismo para imp-ulsarnos a vivirla en 
una sincera conversión para ur, amor sin 
fronteras. Es la forma de responder al lla­
mado de Dios, que 1110s ha hecho cbreros 
de su viña d'esde que empezamos a vivir. 

Es la exigencia misionera y santificadora 
que da la participación en los sacrament~s 
-nuestra .Eucaristía-, que no obran ma­
gicamecte, como lo muestra con caracteres 
trágicos la Epístcla. 

A,sí se inicia nuestra preparac100 para la 
gran etapa penitencial, _ la invitación a la 

Versión por excelencia, de la Cuaresma. con 

* * * 
Domingo de Sexagésima: La Palabra de 

l)ios. 

A, partir del hecho vivido tantas veces 
de haber asistido a la predicación de la 
Palabra de Dios, lo que ahora mismo esta­
mos haciencfo, y su comparació,n con les 
frutos que de ello hemos obten,ido, expli­
citar la tensión y lucha que se da para 
que esos frutos sean de consideración. 

Esta Palabra de Dios es Cristo, que rea­
liza el misterio pascual para el que este 
tiempo empieza a prepararncs, de su muer­
te por obediencia al aceptar nuestra natu­
raleza humana limitada, y su triunfo sobre 
esta muerte y todas las demás limitaciones 
que en ella se sin,tetizan. 

La participación en este triunfo de la 
Palabra, en la celebración eucarística, es 
el momento mejor para dejar que la semi­
lla efe la Palabra, que ha muerto para ha­
cer morir todas nuestras miserias, actúe en 
nosotrcs, en nuestr a propia debilidad, para 
que así el poder de Dios se manifieste er., 
ella (Epístola). 

-Esta part1c1pac1on eucarística es la de 
la siembra ya frui:tificada en principio, de 
modo que nos impulsa a dar un testimonio 
auténtico por la obediencia en la fe a esa 
Palabra triwnfadora. 

* * * 
Domingo cl'e Quincuagésima: La Iglesia 

Peregrina. 

Todos tenemos en la vida nuestro ca­
mino, nuestra senda salpicada de sucesos 
alegres y tristes, pero todos estos caminos 
nuestros han de convergir en el camino úni­
co que lleva a la meta común, de la dicha 
definitiva. 

La subida de Jesús a Jerusalén (Evan­
gelio), hecho insistentemente notado por 
Lucas y por Juan (2, 13; 5, 1; 7, 1-10; 10, 
22-23; 12, 12), revela una intención pro­
funcí'a, que es la de mostrar la ruta pascual 
de Cristo: la subida a Jerusalér., para cum­
plir la voluntad de su Padre por la reali­
zación del sacrificio y el cumplimiento de 
la ley por el amor a tcdos .para reunirlos 
en un solo ser. 

Desde entonces ha quedado trazado el 
camino y nosotros no tenemos sino seguir 
a Cristo, quien,, p·or ctra parte, siempre 
que invita a seguirlo, lo hace cuando anun­
cia su subida a Jerusalén (Me. 10, 32-44; 
Jn. 12, 12-26; Le. 9 , 51-62). 

Siendo nuestra Eucaristía la celebración 
sacramental de esta ruta pascual, 111ues:ro 
camino, nuestra en,trada, nuestra subida al 
altar el día de hoy significan que venimos 
aquí a incorporarnos al único camino ver­
dadero, el de Cristo. 

Que realmente vivamos esta ruta lo in­
dicará la nota que señala la epístola, que 
sea el camino del amor hacia todos, en el 
que culminan todas las cl'emás virtudes. La 
caridad que da el gozo anticipado de esa 
Jerusalén celestial, meta de nuestra pere­
grinación cuyo viático es la Eucaristía que 
celebramos. 

DIRECTRICES PARA LAS CELEBRA­
CIONES 

En cada ccmunidad, de acuerdo con las 
circunstancias, posibilidaces y perspectivas, 
se acomodarán estas directrices generales 
de la manera más conveniente, ya sea en 
forma de Celebraciones de la Palabra, ya 
de conferencias o charlas o , incluso, en la 
celebración de la Misa, como oración li­
tánica. 

PRIMER DIA (18 de en-ero) 

PRINCIPIOS CATOLICOS SOBRE EL 
ECUMENISMO: 

Unidad y uncidad de la Iglesia 

"Lumen gentium", 1, 9. 13. 14. 15. 16. 
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un solo cuerpo, reine e1!1 vuestros corazo­
nes. Amén. 

CUARTO DIA: Domingo de la Unidad 
(21 ce e,nero). 

Según las directrices del Guión para la 
predicación y Oracior,es Litánicas. 

QUINTO DIA 
PRACTICA DEL ECUMENISMO 

EL CONOCIMIENTO MUTUO DE LOS 
HERMANOS. VISlON GENERAL DE 
LAS IGLESIAS SEPARADAS 

"Unitatis r edillltegratio" 11, 9. 10. 11. 

. 12; 111, per tot. 

Mateo 7, 1-12; 1 Corintios 12-12-27. 

Oración litánica: (Cardenal Newman). 

S eñor Jesucristo, que la víspera de tu 
Pasión rogaste por los discípulos que ten­
d rías hasta la consumación de los siglos, 
para que fueran. uno, como Tú lo eres COtll 

el Pacre y el Padre lo es contigo. 

M ira con piedad las numerosas divisio­
nes que existen entre los que .profesan tu 
fe. 

Escucha, Señor, y ten piedad. 

Cura las múltiples heridas que el orgu­
llo del hombre y la astucia de Satanás han 
infligido a tu Pueblo. 

Escucha, Señor, y ten piedad. 

Destruye las murallas de separación que 
er.,frentan a los cristianos en partidos y 

denominacicnes. 

Escucha, Señor, y ten piedad. 

Mira con compasión a los que h an na­
cido ea medio de la división que es obra 
de los hombres y no .tuya. 
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Escucha, Señor, y ten piedad. 

Líbranos a todos del error y alégranos a 
todos con la unidad que Tú has estable­
cido desde el principio en la Iglesia Una, 
Santa, Católica y Apostólica. 

Escucha, Señor, y ten piedad. 

Señor, D ios nuestro, que muestras a los 
extraviados la luz de la verdad para que 
pued'an encontrar el camilllo de tu ley; con­
cede a todos los que nos declaramos cris­
tianes, rechazar todo lo que es in.digno de 
este ncmbre para abrazar todo lo que es 
digno de él, por Cristo nuestro Señor. 
(Misal Romano). 

Dios de verdad y Padre de misericordia, 
que te complaces en ser llamado por nos­
otros afectuosamemte "Padre". Te rogamos, 
Señor, hagas que cada día resplande2.ca 
más en medio de tu santa Iglesia este nom­
bre tan hon.orable para nosotros y permí­
tenos una <vez más abrir la boca como tus 
hijos, para invocarte como Padre del cielo, 
cantanco para decirte: PADRE NUES­
TRO •.. (Liturgia Armenia). 

Despedida: 

Y que el Dios de la paci~cia y el con­
suelo nos conceda vivir en buena in.teli­
gencia los unos con los otros, para que 
con un mismo corazón y a una sola vo-z 
le demos gloria. Amén. 

SEXTO DIA 

EL DESEO DEL SEÑOR: A QUIENES 
DESEA EL REINO 

"Uaitatis redir,tegratio" 11, S. 

Juan 17, 1-26; Mateo 5, 1-16. 

Oración litánica: 

Amados hermanos: supliquemos al Dios 
de · nuestros padres que se digne conservar 
en su Iglesia las maravillas de su poder 
y su misericordia. 

por la paz que -viene ce !o alto y por la 
salud de ouestras almas, roguemos al Señor, 

J( yrie eleison. 

porque su santa Iglesia sea preservada 
de todo mal y sea perfecta en, su amor, 
roguemos al Señor. 

J(yrie eleison, 

Porque los guías de todas las comu,:iida­
des cristianas sean fie!es servidores del 
Evangelio de Cristo, roguemos al Señor. 

Kyrie eleison. 

Por todos les aquí reun,oos, por todos 
[os que rezan con nosotros ror todo el 
mundo, para que seamos obreros de la paz, 
del amor y de la justicia, roguemos al 
Señor. 

Kyrie eleison. 

Pcr todos los que llevamos el nombre 
de Cristo, para que la palabra del Señor 
se cumpla en nosotros y nuestra ,m•dad 
sea perfecta, roguemos al Señor. 

Kyrie eleison. 

Pcr toda alma cr,sUatlla probada o afli­
gid'a, por todos los que tienen necesidad 
de la misericordia y el socorro de Dios, 
por todos los que buscan, la luz de Cristo, 
roguemos al Señor. 

Kyrie eleison. 

Que suba nuestra plegaria hasta el tro­
no de tu gloria, Señor, y que nuestra pe­
tición no vuelva a nosotros sin haber sido 
escuchada. Que nuestros labios y nuestros 
corazo,nes estén unidcs en la alabanza y en 
el arrepentimiento, para que un día, er., la 
plena comunión de tu Iglesia, todos mar­
chemos juntos h acia tu Reino, que no tie­
ne fin , por Cristo nuestro Señor. 

Dígnate concedernos, Señor, el atrevernos 
ju·ntos a invocarte como Padre del cielo 
llenos de confianza y alegría, para decirte: 

PADRE NUESTRO .•. 

D espedida: 

Y que la gracia de nuestro Señor Je­
sucristo, el amor de Dios Padre y la co­
munión del Espíritu Santo sean ccn nos­
otros, ahora y siempre. Amén.. 

S EPTIMO DIA 
UN SOLO PASTOR 

"Ulllitatis redintegratio" 1, 2 (hacia la 
mitad) • 

"Lumen gentium" 111, 18. 19. 20. 

Ezequiel 34, 11-22; Hechos de los Apó&­
toles 20, 25-32; Juan 10, 1-1'6. 

Oración litánica: 

Unidos en una misma fe en Dios, eterno 
Pastor ce nuestras vidas, elevemos la ora­
ción, de la esperanza por uaa unidad com­
pleta en el amor. 

Señor, conduce y gobierna a tu Iglesia, 
sé su único Pastor, Sumo Pontífice y Sal­
vador; da fuerza y poder a tu Palabra y 
aumenta en nosotros la inteligencia de tu 
misterio. 

Escúchancs, Rey vencedor. 

Señor, concéden.os reconocer el testimo­
nio verdadero d'e los cristianos deseosos de 
la unidad en todas las confesiones. 

Escúchanos, Rey veocedor. 

Señcr, a nosotros, los católicos romanos, 
dano·s caridad conforme a las exigencias 
de la verdad, en r,uestras relaciones con 
los otros cristianos. 

Escúchancs, Rey vencedor. 
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Señor, a nuestros hermanos de Oriente 
consérvales el amor a la Tradición vene­
rable que nos es común, y a tu Madre, la 
Santa Virgen, para que Ella nos ayude a 
recorrer jun,to-s el camino que nos lleve 
a la unidad perfecta. 

Escúchancs, Rey vecncedor. 

Señor, a nuestros hermanos de las con­
fesiones reformadas consérvales el amor a 
tu Palabra y el vivo sentimiento de justi­
cia y sincera caridad p·ara con el prójimo, 
que la vivencia común de estas realidades 
nos acerque más a la deseada 1micad. 

E scúchancs, Rey vecncedor. 

Seño·r, abre los ojos a tu pueblo Israel 
para que reconozca en Tí al Mesías de su 
esperanza y goce así del conocimiento de 
tu gloria. 

Escúchancs, Rey veincedor. 

Señor, Dios todopoderoso, Tú que has 
enviado a tu Hijo Jesucristo para que reu­
niera a todo el pueblo ecn un solo rebaño 
bajo un solo pastor, escucha nuestras ple­
garias, que unimos a la oraciór, universal 
de tu Iglesia del cielo y de la tierra, p ara 
suplicarte que apresures el día en que, 
coin un solo espíritu y un solo corazón, 
po<l'amcs adorarte y servirte en la paz y 
el amor del mismo ,nuestro Señor Jesu­
cristo, que vive y reina contigo en la uni­
dad del Espíritu San,to por los siglos de 
los siglos. 

Y como lo aprendimos del Salvador, y 
en comunión con El, nos atrevemos a de­
cir: PADRE NUESTRO ... 

Despedida: 

Id pues, en la paz de Cristo, y que la 
bend'iciócn de Dios todopoderoso, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre 
vosotros y permanezca siempre. Amén. 

(último) 

EL ESPIRITU QUE UNE 

"Un,itatis redintegratio" 111, 24 (con­
clusión). 
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lsaías 11, 1-12; Mateo 5, 38-48 (espíri­
tu de la nueva alianza). 

1 Corintios 12, 1-11 (El Espíritu obra 
la unidad ein la diversidad). 

Oración litánica: 

Roguemos al Espíritu Santo que encien­
da en nosotros el fuego de su amor, p•ara 
que muera en. su Iglesia todo aquello que 
no es conforme a su voluntad y para que 
vivan y se acreciealten en ella sus dones. 

Pidámosle que inspire los trabajos de to­
dos los que desean la unidad de los cris­
tianos, para que los guíe hacia la Verdad 
tctal. 

Ven, Espiritu Sa11Jto. 

Pidámosle que abra nuestros corazones, 
para que Cristo Jesús pueda ofrecer por 
nosotros su plegaria por la unidad d'e los 
suyos, y nos haga así crecer a todos en 
uinidad con El. 

Ven, Espfritu San.to. 

Pidámosle que los haga participar en 
los sufrimientos que causan a nuestro Se­
ñor r,uestra desunión e infidelidad, para 
que participemos también en el poder cl'e 
su resurrección. 

Ven, Espfritu San.to. 

Pidámosle que la ,Iglesia esparcida por 
toda la tierra esté dispuesta, como el Se­
ñor, a darse por los hombres y las nece­
sidades del mundo, para que vecnga el Rei­
no de Dios a su plenitud' (Oficio de Taizé). 

Ven, Espfritu San,to. 

Que el Espíritu de ,verdad que viene de 
Tí, Señor, ilumine nuestras almas y, como 
tu Hijo lo ha prometido, nos lleve hacia 
la Verdad toda entera, por Jesucristo, tu 
Hijo, n,uestro Señor. Amén. (Misal Ro­
mano). 

E iluminados por el Espíritu que 
viene del Padre, por su Hijo, decimos 
admiración: PADRE NUESTRO ... 

Despedida: 

Envía, Señor, tu Espíritu 

Y se renovará la faz de la tierra . 

nos 
con 

Seamos bendecidos por la gracia del Es­
píritu Santo, vayamos en paz y que el 
Señor sea con todos nosotrcs. Amén. 

De acuerdo con los principios ecuméni­
cos, conciliares, ein el desarrollo de estas 
celebraciones, es de desear que los católi­
cos se unan en la oración con sus herma­
nos sep·arados, para expresar los vínculos 
que les unen y como med'io eficaz para 
conseguir la gracia de la unidad pues 
"Dott1de hay dos o tres congregados 'en mi 
nombre allí estoy yo en medio de ellos" 
(Mt. 18, 20) Unitatis redintegratio, 8. 

FORMULARIO DE ORACIONES LIT A­
NICAS Y MONICIONES 

PRIMER DOMINGO DESPUES DE 
EPIFANIA 

MONICION AL CREDO: Reavivamos 
nuestra fe en n,uestra propia familia pa­
ra poder mostrarnos verdaderos hijos de 
Dios. 

ORACION LIT ANICA 

ln-Yitació11 

_Queridos hermanos: pid'amo~ a Dios que 
as, _como ha santificado al mundo cott1 su 
V~nida, santifique todos los hogares a 
e~e~plo de la Sagrada Familia en la que 
Vivio y creció. 

Preces 

Por_ todos los hogares, para que seatt1 re ­
cintos de amor y confianza 

Te rogamos, Señor. 

Por todos los esposos, para que sepan re­
preEentar al Señor como cabeza de sus 
hogares. 

Te rogamos, Señor. 

Por todas las espo:-;as, para que sepan s?r 
el ccrazón que ller,e de amor sus hogares 

Te rogamos, Señor. 

Por todos los hijos, para que sepan 
en sus padres la imagen del Señor 

Te rogamos, Señor. 

ver 

Por los hogares deshechos, para que re­
nazca en ellos el amor confiado y fe­
cundo 

Te rogamos, Señor. 

Por tcdos los cristiainos, para que forme­
mos la gran familia de Dios en la tierra. 

Te rogamos, Señor. 

Co11clusió11 

. ?h Dios, d~ quien, proviene toda pater­
~1dad en ~I cielo y en la tierra, que qui­
siste floreciera la imagen de tu alianza con 
nosotros en la santa Familia de Nazareth: 
~oncede a nuestras familias reproducir esta 
1mage~ en el amor y la paz, por N. S. 
Jesucristo, tu Hijo ... 

* * * 

SEGUNDO DOMINGO DESPUES 
DE EPIFANIA 

MONICION AL .CREDO: Al hacer :n.ues­
tro acto de fe pidamos al Señor que nos 
ayude a vivirla. 

ORACION LIT ANICA 

Pidamos el don de part1c1par con fe en 
la transformación del vitt10 de nuestras 
ofrendas en la sangre efe Aquel que con­
virtiera el agua e1JJ vino. 
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Preces 

R oguemos por todos los que beben hoy 
en la Misa del vino d el Reino, para que 
su participación les mueva a Uh, mejor ser­
vicio en la Iglesia. 

Escúchanos, Señor. 

Roguemos por todos los cr1s11anos que 
no p articipan en el banquete eucarístico, 
para que r..o ~ean sordos a la invitación del 
Señor. 

Escúchanos, Señor. 

Roguemos por todas las alegrías d el 
mundo, para que acerquen a todos al Dios 
de la alegría y del consuelo. 

Escúchanos, Señor. 

.Conclusión 

Señor, atiende a nuestra súplica en favor 
-de tu familia: purifícala y guárdala en tu 
amo·r para que crezca en la abundancia de 
tus b en,dicioaes, ya que te lo pedimos por 
manos de h Virgen María, cuyos ruegos 
.escuchó tu Hijo, Nuestro Señor Jesucris­
.to, que contigo vive y rema ... 

* * * 

TERCER DOMINGO DESPUES 
DE EPIFANIA 

MONICION AL CREDO: Recemos nues­
tro acto de fe pidiendo la gracia de que 
todos la vivamos unidos. 

ORACION LIT ANICA 

Invitación 

Todos unidos oremos al Padre junto con 
Cristo, que ha pedido por ,nuestra un,idad, 
a fin d e que no impidamos la eficacia d'e 
su cración. 

Preces 

Por todos los cristianos del mundo 
Señor, que todos sean uno. 
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Por los cristianos de nuestra Iglesia 
Señor, que todos sean uno. 

Por los cristianos de Oriente 
Señor, que todos sean uno. 

P or los cristianos reformados 
Señor, que todos sean uno. 

Co·nclusión 

No mires, Señor, nuestras culpas, y au­
menta en nosotros el don de la fe, para 
que todos vivamos unidos y se cumpla así 
tu deseo, a fin de que el mundo crea. Te 
lo pedimos por N. S. Jesucristo, tu Hijo, 
que por toda la eternidad es uno contigo 
en la uoidad <lel Espíritu San,to. 

* * * 

CUARTO DOMINGO DESPUE S 
DE EPIFANIA 

MONICION AL CREDO: A l proclamar 
nuestra fe en Dios, p ensemos que es un 
compromiso que debe influir decidida­
mente en nuestras vidas . 

ORACION LIT ANICA 

fovitacufo 

Demos gracias a Dios por su poder Y 
pidámosle que lo haga sentir en. ,nuestras 
vidas. 

Preces 

Por todos los que trabajan para lograr el 
progreso 

T e rogamos, Señor. 

Para que lo•s logros del progreso nos acer­
quen más a Tí 

T e rogamos, Señor. 

P ara que el dominio que ejerce el hombre 
sobre la creación beneficie a todos 

Te rogamos, Señor. 

Conclusión 

Oh Dios, creador y redentor de todas 
las cosas, ext iende la majestad d e tu po­
der scbre nosotros para que te alabemos 
digc,amer..te con todos los adelantos de 
nuestro eduerzo, por N. S. Jesucristo •.. 

QUINTO DOMINGO DESPUES 
DE EPIFANIA 

MONICION AL CREDO: Nuestra profe­
sión de. fe nos impulsa el día d e hoy a 
creer siempre en el amor y a aguardar 
la conversión de los demás. 

ORACION LIT ANICA 

Invitación 

Confiemos en el amor paciente de Dios 
Y pidamos el perdón por n,uestras faltas 
al amor. 

Preces 

Por nuestro egoísmo 

Perdón, Señor, perdón. 

Por nuestra intolerancia 

Perdón, Señor, perdón. 

Por nuestro orgullo 

Perdón, Señor, perdón. 

Por nuestra impaciencia 

Perdón, Señor, perdón. 

Pcr nuestra apatía 

Perdón, Señor, perdón. 

Conclusión 

. Revístenos, Señor, de entrañas de mise-
r,cordia b d , para sa er per onar y ser así dig-
n o-s de tu d' 
0 . . per on, por N. S. Jesucristo tu 
<-ilJO... ' 

* * * 
DOMINGO DE SEPTUAGESIMA 

MONICION AL CREDO: Purifiquemos 
nuestra conciencia a l confesar hoy nues­
tra fe en el amor de Dios. 

ORACION LIT ANICA 

Invitación 

Pidamos a Dios que nos h aga obreros 
ge.r:,erosos y dig.nos de recibir la .recompen­
sa de su amo·r . 

Preces 

Por todos los que h emos sido llamados a 
a la viña del Señor 

Roguemos al Dios d'el amor. 

Para que nuestro trabajo sea un testimo­
nio vivo que atraiga a todos a esta viña 

Roguemos al Dios d'el amor. 

Para que esta viña aparezca a los ojos de 
todos como la casa común de los hijos 
del Padre por su amor y apertura 

Roguemos al Dios d'el amor. 

Por todos los hombres del mundo 
que al menos sean llamados com; 
ros de la última hora 

Roguemos al Dios del amor. 

Conclusión 

para 
obre-

Manifiesta, Señor, la generosidad de tu 
a:mor, y manda que tu viña se llene y crez­
ca por el trabajo de todos en el amor la 
justicia y la paz, por N. S. J esucristo' ••• 

* * * 
DOMINGO DE SEXAGESIMA 

MONICION AL CREDO: Abramos con 
generosidad el alma para que la semilla 
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de la palabra produzca en nosotros el 
fruto de una fe firme. 

ORACION LIT ANICA 

Invitación 

A ejempfo del Apóstol Pablo, confiemos 
en la Palabra del Señm· y hagamos de 
nuestras vidas un esfuerzo c0111stante para 
respon,cl'er a las exigencias de nuestra vo­

cación. 

Preces 

Para que la Palabra de Dios llegue a to­
dos los hombres, hasta los confines de 

la tierra 

Roguemos al Señor. 

Para que todos los que trabajan en las M'.­
siones lleven a los no creyentes el testi­
monio de una fe viva 

Roguemos al Señor. 

Para que todos los fieles de Cristo sean 
transformados por la gracia y su Pala­
bra ,produzca ern ellos frutos abundantes 

Roguemos al Señor. 

Para que todos los hombres en tentación 
y faltos de ánimo puedan salir triunfan­
tes por la confianza en la Palabra de 

salvación. 

Roguemos al Señor. 

Para que nu!stra asamblea acoja la Pala­
bra con un corazón sincero y un amor 

perfecto 

Roguemos al Señor. 

Conclusión 

Señor, concédenos una fe siempre fer­
viente en tu Palabra y un amor alegre en 
tus mandatos para que nuestra vida pro­
duzca el frut~ que Tú esperas para gloria 

284 Diocesanos 

tuya y felicidad nuestra, por N. S. Jesu­
cristo ... 

DOMINGO DE QUINCUACrESIMA 

MONICION AL CREDO: Ller,os de amor 
p roclamemos nuestra fe en esta Iglesia 
que formamos y que es el pueblo santo 
del Señor. 

ORACION LIT ANLCA 

In vitación 

Pidamos a Dios que nos muestre el ver­
dadero camino para llegar al gozo de sus 
promesas. 

Preces 

Por todos los que van por el mundo sin 
hallar el verdadero camino que les dé 

la felicidad 

Te rogamos, Señor. 

Por todos los que ansían en,contrar el ver­
dadero camino de la vida, para que lo 
hallen en Cristo 

Te rogamos, Señor. 

Por todos los que hemos sido puestos en 
el seguimiento de Cristo, para que res­
pondamos con generosidad a su amor 

Te rogamos, Señor. 

Por todos los aquí reunidos, para que 
nuestras vidas muestren a todos el ca­
mino de Cristo hacia el Padre 

Te rogamos, Señor. 

Conclusión 

Conduce a tu Iglesia, Señor, por el ca· 
uiino pascual de la cruz, único que con: 
duce al triunfo y la glo·ria del Padre, T~ 
que con El vives y reinas en la unidad de 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos, 

MORELIA 

Exhortación Pastoral del 2 de er.,ero de 
1968.-Excmo. Manuel Martín del Cam­
po.-Arz. Coadjutor de Morelia.-Joaquín 
Campos, Secretario. 

Cada año en este mes cl'e enero celebra­
mos en la Arquidiócesis el DIA DEL SE­
MINARiIO. Para esta celebración ha sido 
fijado el domingo tercero, que en este año 
será el día 21 del presente mes. 

El Seminario es de vital importancia en 
una diócesis, porque en él se forman los 
sacerdotes, que son los que tienen a su 
cuidado de una manera directa el minis­
terio pastoral; son ellos los que ofrecen el 
Santo Sacrificio de la Misa, administran 
los sacramentos y dan a los fieles la nece­
saria instrucción religiosa. No es de ex­
trañar pues que, cuando el sacerdote falta, 
la vida ·cristiana languidece y los fieles se 
ven privados de los más necesarios auxilios 
espirituales. Por eso quieren tener un sa­
cerdote cerca de ellos y para esto, es ne­
cesario que el número de sacerdotes res­
por-da al número de fieles, para que todos 
puedan recibir la debida atención espiritual. 

Pero la form 1ción de los sacerdotes en 
el Seminario se !leva a cabo a través de 
muchos años de estudio y d'e paciec'lte la­
bor, y esto requiere la ayuda especial de 
Dios y al mismo tiempo muchos y muy 
crecidos ga~tos. 

EL DIA DEL SEMINARIO tiene por 
fin implorar de Dios Nuestro Señor las 
gracias necesarias para que los superiores 
Y alumr.,os del Seminario respondan a la 
delicada misión que Dios mismo les ha 
confiado; y también despertar en todos los 
fieles el convenicimie,nto d'e que deben 
ayudar ccn su cooperación económica a 
sufragar los gastos del Seminario. 

Estamos seguro·s, venerables hermar.,os y 
amados hijos, que también en este año res­
Ponderéis a nuestro llamado, y que el DIA 
DEL SEMINARIO será un día de oración 

y sacrificios por el Seminario, y que cada 
uno de vosotros dará generosamente su 
contribución según, sus posibilidades, en la 
colecta que se organizará ese mismo día. 

Ordenamos a todos los señores párrocos, 
vicarios fijos y capellanes de templos, así 
del clero secular cerno del regular: 

lo. Que el domingo 14 la predicació,n 
sea acerca del Seminario y se anuncie la 
colecta que se hará el domingo siguiente. 

2o. Que el domingo 21 se orgar.,ice la 
colecta del modo má; conveniente, valién­
dose para ello de la Obra de las V ocacio­
nes Sacerdotales y de los organismos de 
Acción Católica. El producto íntegro de 
las limosnas que se reúnan este día en 
todos los templos del Arzobispado será 
para el Seminario y deberá remitirse a la 
Secretaría de nuestra Curia Arzobispal. 

Esta exhortación deberá leerse en la for­
ma acostumbrada el domingo siguiente al 
clía art que se reciba. 

AVISO 

A todos y a cada uno de los .Sres. Sacer­
dotes del Clero Secular y Regufar del 
Arzobispado d e Morelia. 

Como ya es bier., sabido, toca al Clero 
de nuestra Arquidiócesis ponerse a las plan­
tas de la Sma. Virgen de Guadalupe en 
su santuario de Morelia el próximo día 12 
del presente mes de enero, para ganarle su 
matera! protección y el que nos alcance del 
Señor las gracias r,ecesarias del Año Nuevo 
en el ejercicio de ,nuestro sagrado minis­
terio. 

Comisionados por el Cabildo Metropo­
litano nos dirigimos a todos y a cada uno 
cfa les sacerdotes de uno y otro clero, in-

Diocesanos 285 



vitándolos con toda atención. para que asis­
tan a la función de ese día, a las 11 de 
la mañana. Nuestra Madre bendita nos es­
pera y sentirá verse desairada por cual­
ql.liera de sus hijos. 

Para los gastos que demanda la prepa­
ración y celebración. de esa solemnicfad se 
servirán enviar su donativc, generoso, al 

M. 11. Sr. Cngo. D. J. Jesús Quintana, 
Corregidora 445, de esta ciudad. 

Dios y la Virgen Santísima guarden a 

!Jds. muchos años. 

Morelia, 2 de C'nero de 1968. 

f. fesús Quin,tana Edmundo Contreras. 

IMPORTACIONES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo NQ 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

[mportaciones de Estampas, Libr~s Recordatorios _d~ Primera _Comunión, estampas, 
Misales, Breviarios, marquitos de plasttco, Rosarios, etc. 

NUESTROS PRECIOS SON DE MA YOREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO DIRECTO, C. O. D., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 

TENEMOS EN EXISTENCIA B1'BLIAS DE REGINA, HERDER, MISALES 
DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 
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Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adclante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERICH. 

CASAVEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 

NUEVO TESTAMENTO V o l. 
en un nuevo lenguaje 

NUEVO TESTAMENTO 

Sí, ea un nuevo lenguaje: en el español 

que se habla todos los dfas en México, 

en el Ge 115 fotografías p ericdísticas de 

la vida real , que nos hacen caer en la 

cuenta d,e que el mensaje de Cristo tie­

r. ,e plena vigencia AQUI Y HOY. 

Versión directa del griego por el 
P. Agustín Magaña Méndez. Prof. 

de Sagrada Escritura. 

Adaptr.ción fotográfica de 

R. Moya. 

Ej.: $30.00 - Dls. 2.70 

Del P. J. Miguel Petisco, S. J., 6l¡l. edición. 
Esta versión castellana ha sido et11teramente revisada sobre el original griego, 

lo que ha permitido transmitir con m ayor fidelidad las expr,esiones y el sentido 

del original, suprimiendo las perifrasis y las redundancias que corresp-ondían a 

criterios literarios y exéticos hoy desechados. 

NUEVO TESTAMENTO 
Para los hombres de hoy. 

Ej.: $12.50 - Dls. 1.10 

La presEt11te obra r•eÚne las mejores condiciones, no sólo para alimentar la ple­

garias e intensificar el diálogo común er,tre cristianos, sino también para llevar, 

en colaboración fraternal, el anuncio gozoso de salvación en Jesucristo a todos 

nuestros hermanos, los hombres de hoy. 
Ej.: $102.25 - Dls. 9.20 

NUEVO TESTAMENTO.-Traducción del texto original griego por 
un equipo de profesores de la Cebiha. 

Ej.: $6.00 - Dls. 0.55 

NUEVO TESTAMENTO.-Traducción del Prof. José Ma. Valverde.­

revisión de Luis Alonso Schokel, S. J. 
Ej.: $49.50 - Dls. 9.20 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99 A) México 1, D. F. 



Esperamos que la 

SAGRADA BIBLIA 
sea compañera i111separable de los católicos cultos y que sirva para que en estos 
tiempos de confusión, de duda y a veces de frialdad y desfallecimiento, en-cuen­
tren en ella los hombres de buena voluntad, luz, fortaleza y consuelo. 

SAGRADA BIBLIA 
P. J. M. Petisco, S. J., 91.l edición. 

Por la nitidez d e sus tipos, la esmerada pulcritud de su impresión, la comodidad 
de sus dim1c111siones, cuidadosamen,te estudiadas y la belleza de su encuadernación, 
es la más agradable edición de la Biblia en lengua castellana. 

Ej.: $43.00 - Dls. 3.85 

SAGRADA BIBLIA 

E. Nácar y A. Colunga. 211.l edición. 

Versión directa de las lenguas originales, hebrea y griega, al castellano, con 24 
láminas en cclor y siete mapas, también e111 color, 

Ej.: $56.00 - Dls. 5.05 

SAGRADA BIBLIA 

Prefacio, introducción y rev1S1on del 
R. P. Serafín ele Ausejo, OFM. cap. 61.l edición. 
Presenta la edición de esta Biblia popular HERDER una carta-prólogo de S. 
Emcia. Revdma, Dr. D. J. Ma. Bueno Monreal, Cardenal-Arzobispo de Sevilla. 
Y está sacada de los textos originales, seguidos de un índice onomástico, otro 
de materias, lecturas y Evangelios del Misal Romar.,o, apéndice cronológico y 
,otro sobre medidas, pesos y monedas, como asimismo diez mapas. 

Ej.: $30.00 - Dls. 2.70 

SAGRADA BIBLIA 

P. Franquesa y J. Ma. Solé. 

La Editorial Regina, nos ofrece toda la Escritura en un libro manual nhidamente 
impreso (9.5 x 13.5) . 

Bolsillo Telaplex ccn funda, colores azul, verde, granate. 

Ej.: $57.75 Dls. 5.20 
Bolsillo 81-35 Fisgrec, negro 1 con funda cantos dorados. 

Ej.: $81.00 Dls. 7.30 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México l. D. F. 

••LA GUADAL UPAN A'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 
PRECIOS: 

Caja con 12 vela-
doras semanarias .. $ 110.00 c/u 
Caja con 36 vela-
doras l/2 semana .. $ 110.00 c/u 

Caja con 100 vela-
doras serv. diario .. $ 85.00 c/u 
VASOS SEMANARIOS: 
Rojo Americano .... $ 210.00 c/u 

NUEVO ROJO FI-

NO DEL PAIS .... $ 80.00 c/u 
Rojo corriente del 
país ................ ... ....... $ 50.00 c/u 
Rojo Americano 
Media Semana .... .. $ 100.00 c/u 
P O R TA-VASOS 
GRABA DOS DE 
ALUMINIO $ 35.00 c/u 
TAPAS DE ALU-
MINIO .................... $ 10.00 c/u 

Si usted quiere probar nuestro producto le ofrecemos: Caja con 

i2 veladoras semanarias, vaso corriente del País, Portavaso 

grabado de aluminio y tapa; TODO POR: $ 180.00. 

ENVIAMOS PEDIDOS e.o.o. o REEMBOLSO. HAGANOS 
EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

MEXICO, D. F . O A LOS TELEFONOS 16-03-21 y 15-98-65 



SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Prrcw, ra:ronable,. 

Trapiches para Caña. Toda clase de p iezas para Maquinaria. en fierro 
gris. bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES'' 
Miguel Martine:r Zamor• 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Poeta! N• J l 

Ciudad Valles, S. L. P .• México. 

''L I B R E R I A A SIS'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaie Catedral Loe;. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon• 

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 

CASA PATINO 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F . Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libras y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 

lAS tABRICJ\S O.E tY©n, 
S.f\. 

a rticulos religiosos 

M A O E RO 7 2 · ME XI ca ~ D~ F. Av. 
Tels. 12-l'l-88 y 10-33-86 

coso fundado en 18.94 



VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTO ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANTiA 

de 
torre 

Relojes con . 
Preciosas 

sonarías. 
Construídos 
duro 1() Para 

r O Ofj 
T º'• ' enemos rno 

desde $ 2 90~0e/os 
' . ºº .. 

Pido ca t .'/ 
Q º"º y · Presupuest 

. 0 gratis. 



Orfebrería 
Ornamentos 
'I m ágen e• 
Altares 
Marmolería 
Carpintería 
Proyectos 
Deeoraelone• 

JOSH H. FABRH PDT& 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. f. 
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LlCN, GTO .• MEX. 

r-~, 

~ /i:-1,,,..u '2--.t~ 
/~f,-1./i~cr. 

En vista de los informes que nos ha propor 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien t iene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

r a consagrar llamado "ANGELOUUM VINUM" y que es f abrica­

do por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa menc t o-

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores ~á~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; 1 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma qu~ es ­

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
BLABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY D8 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APAR.T AE>O No. S. SAN L~ DB LA PAZ, tff9. 




